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PREAMBULO.

El propósito de esta d iserla ción es evidenciar que, en los
tres s iglos y cuarto siguientes a l descubrimiento, no estuvo
descuidada la inst rucción en Puerto Rico, sino que fué atendi­
da semejantemente a como lo .fué en la mayoría de otros paí­
ses, y da do su aislamiento, escasa población y desampmo,
ventajosamente, en relación con a lgunos de ellos.

La historia de la instrucción en Puerto Rico puede divid ir­
se en tres periodos notablemente d istintos : el primero, desde
los a lbores de la conquista hasta la independencia de los pai­
"es íbero-c merí ccmos, completada y fija al termi nar el primer
cuarto del siglo XIX. Aun que Puerto Rico siguió unido a la Co­
rona de Espa ña , pero por entonces mismo v íó establece rse el
Semina rio Concilia r, primer centro superior de enseñanza, que
nunca ha cerrado ni entorna do sus pue rtas. El segundo perío­
do se extiende desde la fundación del Seminario Concilia r,
por todo lo restante del siglo XIX, ha sta la ocupación america­
na, en 1898 . Fina lmente , e l tercer period o comprende, desde
la citada fecha hasta nuestros días.

El radio de esta dis ertación se circunscribe enteramente al
primer período, desentend iéndose de los otros dos.

Las ra zones que ha n mo tivado la preferencia del pr imer
período han sido dos, a saber: la escasa a tención que se le
ha presta do hasta ahora y la injus ticia o prejuic io con que se
le trata . Los pocos autores qu e se han ocupado en la evolu­
ción de la enseñanza en Puerto Rico, apenas de tienen su plu­
ma sobre ese largo período. El gran polígrafo Menendez Pela­
yo desconsoladoramente afirmó en 1895 que Puer to Rico "per­
tenece al numero de los pueblos ... que no tienen historia ", y
q ue "toda vía en 1765 no poseía más cen tros de ins trucción que
algunas escue las de primeras letras en la Capita l y en Sa n
German. "

DE) la decena de autores que han historiado la instruc­
ción en Borinquen, nadie, que sepamos, ha enfoca do prefe ren­
temente e l pri mer periodo. Unas cuantas lineas, unos someros
recuerdos y adelante. Quien mayor atención le prestó, fué el
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Dr. Coll y Toste , y solamente tre inta pagma s dedicóle de las
dos cientas seis que componen su . Historia de la Instrucci ón
Pública en Puerto Rico. No pasan de veintidós las consagradas
a es te periodo de más de trescientos años, po r e l Dr. J. J. Osu­
na, en su meritísima obra de más de trescientas páginas:
Education in Porto Rico. En los últim os catorce años no sabe­
mos qu e se haya publica do a lgo importa nte, sobre e l tema de
10 instrucción en la s primeras centurias. La segunda razón de
la preferencia dada en esta disertación al primer periodo, de­
cíamos que es la injusticia o desdén con que se le tra ta . Los
autores traslucen su prevención contra aquel período, en que
la Iglesia y Espa ña eran los exclusivos agentes de instrucción
en la pequeña Isla. Dando a ésta por densamente poblada y
poniéndola en parangón con otros pa íses , y sobre todo, con
el estado floreciente de su instrucción en el siglo presente,
desestiman y reba jan y vilipendian lo que en esa s ce nturias
se hizo. ¡Y en esa s fuentes se están abreva ndo las nuevas ge­
neraciones estudiantiles l

Para nutrir esta s páginas, el a utor invi rtió larga s horas en los
Archivos de 10 Capita l de la Isla. En e l Arc hivo general de India s
en Sevilla , hizo también acopio de datos interesantes. En el Ar:
chivo Arzobispal de Caracas tomó a manos llenas informes so­
bre el a sunto. Finalmente en la Librería del Congreso, Wash­
ingto n, D. C.. revi só los papeles y libros que de propósito o
incidenta lmente hacen referencia a l tema de esta d isertación.
A esta labor de investigación aña dió la no menos necesaria
de reflexión, dando a cada noticia su valor absoluto y relativo ,
atendida s las circunstancias locales y generales . Tomando final­
mente la pluma, puso de manifiesto la situación de los indios,
negros y españoles en la Isla, durante los siglos XVI y XVII,
y 10 instrucción y trato que los colonizadores dieron a los in­
dígenas y raza de color . La Catedral con su clase de gramá­
tica y los dos conventos con sus aulas siempre abiertas al pú­
blico fueron centros de instrucción en esos dos siglos. El cre­
cimiento de la población en e l siglo XVIII, en que corrientes de
nueva vida animaron a Puerto Rico, fué causa de que en esos,
tres centros se intensificara y ampliara la enseñanza, hasta el
punto de gestionar el establecimiento de estudios mayores, ya
mediante Seminario. o bien bcio el nomb~e de Universidad. Al

p ropio tiempo se difun dia la enseñanza primaria en la Isla ,
mediante escue la s locales fomentada s por ambas Autoridades ,
eclesiástica y civil . A Caracas, Santo Domingo, Méjico y aun
Espa ña acudieron multitud de jovenes isleños en solicitud de
.os estudios mcryorec y g rados a cadémicos que su patria a ún
no podía proporcionarles. El deseo de todos cuajó finalmente
en la fundación y apertura de un Seminario Conciliar, levan­
tado y dotado por los natura les, tras krrqo s años de estériles
esfuerzos en solicitud de ayuda real. Y es lo a caeció en 1826 .
Tal es en s íntesis el re la to teiido en la trama de los diez y seis
capitules de la tesis . No es definitiva la obra, ni puede serlo;
pero si un importan te paso de avance en el camino de la evo­
lución histórica de la enseña nza en Puerto Rico. Por los méri­
tos de la s p ruebas a ducidas, espe ramos ha ber demostrado
que, a pesar de la mermadísima población de la Isla en a qu el
extenso período, y de e lra s graves dificu ltades, la enseñanza
pública fué atendida tanto o más que en otros pa ises igua les,
por a quel tiempo .

Es muy grato el autor de esta s líneas dar aquí testimonio
de a gradecimiento a l cultísimo Monseñor Pedro Guilday, su
major proíessor, de la Universidad Católica de América, en
Washington, D . C. , por e l gran interés con que le ha ovudc­
do, y por sus atinadas direcciones para la composición de es­
te modesto ensayo. Igualmente externa sus sentimientos de
gra titud a l Dr. Roy J. Deferrari , Dean de la Escuela Graduada
de la misma Institución , por su caballerosa ayuda tan gene­
rosamente .presta da repetidas veces. Además se compl a ce en
testimon iar su a gradecimiento a los doctores de la misma Uni­
versidad , Jorge [ohnson, Leon F· Stock, M . R. P . McGuire ,
Hermano Giles y Da vid Rubio, cuyas clases siguió con satis­
facción y aprovecha miento, en los cursos regulares de 1931 y
1932.
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De inmensa trasccndencía para la restauración de la verdad nt sté .,
r ica, en cuanto a Híspano.Amér íca, seria la publicación de una. serie de
vol úmenes acerca de la instrucc ión en la época. colonial. Tanto a la Na,
ción descubridora como a las repúblicas de origen hisp án ico tal publi__
cac ión critica y docume ntada les darte la conciencia de su pasado, mas
noble d e Jo qu e se le h a h echo aparecer, y Ievantnr ía el crédito y estL
mación de ellas ante el concepto mundial. En las naciones más adelan..
tadas y prósperas de nues tros días , como Francia, Alemania , Inglaterra
y rsstados U n idos, la in s tr ucción popular r ecibe un culto extraordínarto.
p ref erente al d e todas o casi todas las demás atenciones públicas, La
conciencia de su floreciente estado cultural aes hace na tur almen te des­
estimar a las otras nacion es que en es te respecto se hadlan por deb ajo
de ellas . A sus ojos la actual in ferioridad cul tura l de Hipano..Am er lca
es h eredi taria , congénita, consecuencia y producto de un supuesto ma,
rasmo intelectual de las pasada s centurias.

COmo los celos y r fva.lldades pol1ticas de otros siglos con tra el ím ,
perto español desaparecieron ya felizmente , estas naciones tienen men os
enturbiados los ojos y más límpida la visión para comprender los valores
de la colonización hispánica y apreciar su conducta en la formación de
la veintena de nacionalidades, a traves del Atl ánt ico. (1 ) Mas la - reau.
dad del pas ado es a noso tros a quienes corresponde esclarecer, aquí
latar y poner de maníñ esto ante estas y otras naciones, en [usttñcacíón
de nuestros p r oced imien tos contrap esados a los de ell as . Los síntomas
no pueden ser más favorab les en orden a la reivindicación h istórica . Son
alemanes, son fra nceses, son mayormente ame ricanos, los que rebuscan
en nuestros archivos Y dan a la estampa JOYas literarias e h istóricas
de nuestro pasado. No podré nunca. olvidar qu e, en mi visita. al Archivo
General de Indias, a fines del año 28, tuve po r compañeros de t rabajo
más estadou nidenses qu e compat riotas . Crece y aumenta por días la
t enden cia en los zstados Unidos h acia los estudios de nuestro pasado
h istór ico . El concepto de la histor ia nacíonal se agranda , ampliándose
y comprendiendo los esta dos de l Sur y Oeste , por ciones extremas al
Norte del antiguo imperio español, En varias unívers ídades se desarrolla
pujante ia sección de estudios hispánicos, que 'la h a producido frutos sa.

(1 ) We a re comíng to real ize . .. that the southern repubUcs have
more te oCfer than mere oppo r tuni ties ror commercial aOO finant ial ex­
p loitation. It become íncreasíngty evident that h ere a re grea t natíons
in the makíng, havíng their own d lstlnct lqpes or lnst ltutlons and cuL
ture, thelr own l!kes and dislikes, etc . HaUoro Laneaster H opsklns , Gulde
lo Am erican Jlislo ry. N . Y ., 1922 .



xii " Bibliografía
BibUogralía xiü

zonados de restauracíon del pasado h istórico. (2) savia vigorizante de
esta consoladora. orientación es, por supuesto, el interés comerc ial , sL
tuado hoy¡ para. este pueblo en las naciones latinas del Centro y Sur .
Mas, qué importa.? Es fenó meno repet ido en la historia y que en el caso
prese nte revela el sen tido práctíco de este pueblo, al concentrar y en,
tocar en una. dirección misma la curiosidad investigadora del sabio, la
visión oportunista del pol1tlco y la utilidad ma terlal del hombre de
negocros.

Coincidente con ta l tendencia debe ser nues tr a r evisión del pasa,
do, pon iéndolo en clara luz de la critica, a l estilo y gusto modernos.
En nuestra modestísíma esfera. de acción, es 10 que desde hace años
venim os haciend o, respecto de una porcIón mínlrna de l antiguo imperio
español en América,. hoy incorporada por azar del destino al COloso sa,

[ ón del Norte . Las fuentes a bundosaa de la Histor ia d e Puerto RIco.
permanecen tod avía inexploradas . A ca ño suelto bebió a fines del sig lo
pasado, en tos r udale s del Arch ivo General de Indias. en sevilla, em,
vedor Brau, verd adero genio historiador. Tras algunos años de prove.,
choso trabajo, hubo de regresar a la Isla, obligado por los acontecí.
mientas in ternaciona les de 1898. El ca mbio de nacionalidad no era
propicio para la publicación de sus investigacio nes. Hubo un momento
en 1913, en que pensó en edi ta r el epistolario de los obispos de p u er -,
to Rico, copíado y anotado por él, con la ayuda financiera d el ccmue
del CUarto centen ario de la Díócesís. Nada se hizo entonc es y nada se
ha hecho desp ués, con los preciosos manuscritos de Brau f uera de una
sucinta historia para uso de las escuelas , escrita por él en 1904 . Es de
'esperar que la COmisión de la Biblloteca del Congreso, que desde hace
años viene copiando en el Arohivo de Indias doc umentos referentes a
la Florida y otros esta dos a mericanos, de or igen español, cua ndo les
llegue el turno copiará también los legajos referen tes a Puer to R ico .
De la írnportancía de seis de ellos, podemos dar testimonio, por haber
pasado -la vista. por ellos, en nuestra visita a aquel archivo. Con los
datos que alli encontra mos, referentes a la Lu ísta na, pudimos rehacer
la ver ldlca h istor ia d el P . Antonio d e Sedella, re scatándolo del cúmulo
de falsedades en que le envolvieran ciertos h istoriadores. Fruto de
nuest ro trabajo fu é el libro que para nuestro Doctorado en Letras, pu,
bltcamos en tonces, titulado : La Lulskana Española y el Padre Sedefla,
En seis cop iosos legajos d e la sección de Santo Dom ingo, existen a.111

(2) Prueba evidente de ello son las 11 ciases -de Historia llispa.no.
Americana anunciadas en el prospecto de la Universidad Cat ólica de
América correspondiente B.il año 1936-1937, algunos de cUYOs tttulos
ponemos a continuación: T he Colonies of Spatn nn d Portugal. Spanish
America since Independence. Caribbean Arca nnder Spanish RUle. The
Greatcr Ant Ules. Political and Social History of Colonial '\Iexil'o, Soutlt
America. in Colon ial Times, Bibliographical Alds and .archtves lOor HIs·
panic American His tory, etc.

documento s inaprec iables para la n tstorie de 10. instrucción en P uer to
Ri co.

En orden d e importan cia , al Archivo Ge neral d e Indias sigue el
Archivo Arzobispal de Caracas . Lástima grande que angust ias econó­
micas lo tenga n relegado a Una sala del p ísn bajo. escasa de -luz y so­
brada de humedad . Oja lá que tiempos más bonancibles económicamen ­
te permitan -la. organización de este a rch ivo, donde se conservan verda,
cleros te soros h istór icos, no solo de Ven ezuela , s ino también de P uerto
Rico, J ama ica, santo Domingo y Cuba . Foco permanente de ilustración
para Puerto R ico f ué su convento de franciscanos, desde la. fundación en
1634 hasta su ext inción hace un siglo. Pues bien : copiosos datos de sus
lectores y estudios , de sus libros de texto y programas se hallan en el
mencionado a rch ivo. M ás de W18 semana se pu ede decir que vivimos
dentro de él en febrero del 31, despertando los ecos "de la. antigua. vida
esc olar de eate convento . Gracias a. nuestra búsqueda alli , pod emos dar
colorido y vida al trabajo que hoy ofrecem os. La exist encia. de este ar,
ch ivo n i siquie ra ru é sospe chada por los que n OS h an preced ido en la
cbra r econstructora de la h istoria de Puerto R ico .

En nuestro ca mpo de investigación ccupa el terc er luga r el Archivo
(l e la Ca tedral de San Juan . P ara en t ender el por qué, ha de recordarse
10 qu e en tas pasadas centurias er a un cabildo ca tedralicio en Am érí.
ca . Constltuia una de las ent ida des más "in n uyen tes en el territorio,
sin cuyo parecer y conse ntimien to muY pocos asuntos públicos se d eter,
m ínaba n , no ya por el obispo, s ino por el propio gober nador y el mo,
narca . El ca bildo d e la. catedral era una corporación de I D, 15, 20 o
10 Individuos respetables por sus serv icios, estudios y represen tación
social, con pe rsonalidad jurídica y económica propia, adminlstración
de intereses cuantiosos Y copa r ticipación en el gobierno civil y eclesí ás.,
neo. El de ·la Cat edral de San Juan desempeñó por casi 300 años la
cura. de almas, no solo de la Oapttat. sino de todo el partido oriental de
la Isla que abarcaba dos te rceras pa rtes de ella , sien do meros delega­
ces s uyos Io s sacerdotes puestos al fr ente de las feligresias . Además, por
ra zón de ,las vacantes qu e eran fr ecuentes y largas, tan largas que ocu..
paron la m it ad de los sig lrs, el Cabildo asumía la a dministración de
la d íocesís, bien por si mismo, bien por conducto del Vicario Oap ttu,
la r . Un tercer motivo ac rece la importancia del Archivo catedrático de
San Juan, en orden a la h istoria de la instrucción en la Isla, "Y es el
haber sido el Cabildo ecles iástico patrón único y exclusivo de la escue..
la d e gramática. desde que lb. dotara el ciudadano Francisco Ruíz , El
nombraba en concurso su preceptor y el r ector del estudio, marcaba. el
horario y deter minaba. cuanto concernía al plantel. Todos sus acuer,
dos eran tomados en jun ta y se h acían constar en acta, que era vale,
dera en cualquier t rtounat. Aunqye por las guerras, incendios, acción
destructora. del ol tma, y humanos descuidos , muchos de estos libros de
actas han desaparecido, todavía exíst ían 22 volumenes en follo, el año
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y a otras fu entes publicadas , cuyo número aumenta cada d ía arortuna ­
damente .

En cuanto al orden o método de la colocación . disponemos esta biblín .,
grn fía cronológica mente, en cua n to a las t uen tes publicadas o inéditas,
y por a lfabeto de a utores , en cua nto a la s obras, r evistas y folletos . A

continuación de cada archivo o fuente enwnerados en esta. bibli ografía ,
ind icaremos las sig las o letras con que nos referimos a ellos, en las na­
tas del texto, para ah orro de tiempo y espacio.

Sama, 1\[. :

rt tvera, G .:

Bibliografía. Puer-tor r-íqueñn, . . san Juan. 1912.
A, Bibliografl.l p uer torrtqueüa. Barcelona 1934.
B íbfiog rufía Puer torriqueña, de 1493 a 1930.
Madrid . 1932 .
Bibliografia P uertot-rtqueña, Harvard Un iversL
sity P ress. 1931.
Bibliogr afía. P uertorrtqueña. Maya gUez, P . R .. 1887

II . F UEll1T ES I NEDITAS.

General de I nd ias en gcvíüa . H,.<:I.y 6 legajos que tra tan de asun­
to s eclesíástlcos de P uer to Ri co, y dicho se está. saturados
de no ticias r efer en tes a la instrucción popular . en la sección
de Audiencia. de Sa nto DOmingo, a saber : Legajo 172 y 173,
cartas y asun tos de los obisp os ; Legajo 174, cab ildo eclesíás ,
t ico; Legajo 1'15 Y 176 personas eclesiásticas. El legajo de
obispos comienza en 1533 y acaba a m ediados del siglo XVIII
Del es tan te 54. ca jón 3. legajo 23. Bra u sac ó la información
documental más copiosa y d iafana que poseía . En la Sec ...
ción Eclesiástica. 83-3_8. se h alla información documenta l so­
bre los Martires de la Aguada . Según Roscoe R . HiU ad­
vierte en H ispa rric Amer-ican lIistorical Review, Vol. 1930,
págs . 520_24, se ha variado recien temen te la colocación y
n umeración en el Arch ivo Gene ra l de Inditls. En la nueva
numeración los legaj os de la Audiencia de Santo Domingo,
en Que queda incluido P uerto Rico, llegan a 2690. Abarca
tos siglos XVI. XVII. xvrn y XIX . P or supuesto . la menor
parte de estos lega jos t rata n de Puer to Ri co. y la inmensa
mayoria de ellos , de Santo Domingo, Venezuela. J ama ica .
Cuba , F lor ida Y Luís ían a , Los legajos comprendidos antes
bajo la denominación de Escri banía de Cámara , en numero
de 1194, en vez de los cuatro divisiones anteriores, se d tstrt­
huyen ahora en 26 secciones y una de ellas comprende ex.
clusivame nte los documentos de Puerto RJco .

Archivo

ColI y To ste, C.:
Geigel y Mor a les, J . ).
Pedreh-a , An ton io. S . :

1913, cuando los leimos y cuidadosamente extracta mos . Ta mpoco es,
tos infolios h an sido consultados por los h istoriadores de Puerto R ico .

S igue en orden al precedente, en cuanto a impor ta nc ia, el Arch ivo
de la! Parroquia de la Cate dral. Es ta parroquia es coe tánea de l o~ .p r L
m eros tiempos de la colon ia, y por años y sIglos fué la única parroquia.
d e toda la parte or ien ta l de la Isla . La ca si to ta l1dad de los hombres
sobresalientes en literatura nacieron o murieron en los confines de
esta parroquia . En sus numerosos oJibros de nacimientos, ca sa mientos
y d eñincíones, ha de proveerse el h is toriador de los d atos que n eces ita
para tejer la biografía de los uersonajes, que en su rela to in tervienen .

No menor importancia t iene el Arch ivo del Ob isp ado de San Juan.
donde se encuentran los Hbroa de licen cias ministeriales ord ena cione s
disposiciones de caracte r general, correspondencla con 'las autcridade~
civiles y eclesiast icas, expedientes de matrtmonío y otros particulares que
tie ne n cierta conexión con la h istoria educacio nal de la I sla .

Debe .s<.l! igualmente consultado el Arch ivo del Se minario Conc iliar,
que es de suma importancia desd e el año de su organización definiti va .
en adelante, y aún desde el pr incip io del siglo XIX .

D igno de consulta. es ta mbién el Ar chivo de la Orden Tercera de San
Francisco. Tuvo origen esta asociación religiosa a mediados del s iglo
XVII y tal pu janza adquirió que, en 1655, contaba con capilla propía .
adosada al templo de Snn Prc.ncisco inaugurado el 28 de sep t íemhre de
1645. Prosper ó en asociados y med ios de vida, s in tién dose con alie ntos
a lgu nos años después para levantar nueva capilla Que ha subsis ti do fe~

lizmente h asta nues tros días. en que se la conoce con el n cmbre de Ca.
pilla Franciscana . S u arch ivo se conse rv a en muy buen estado y n o de ,
ja. de ofrecer notic ias interesa ntes pa ra 'la educación popul ar. Por todos
sus libros de actas. Iegaj os y expedie ntes, hemos pasado la vis ta , con el
r esultado de los numerosos articu los que publica mos en el sema na r io
" La Verdad" en el quinquen io de 1910 a 1915.

S i la Providencia nos deparara a lgún día el beneficio del h alla.zgo
del a echívo del conven to de Santo Domi ngo, ello facili taria· extraordína ,
ri ament e la realización del p royecto de escribir una h is toria completa
y nutrida de la enseñanza en Borinquen, pues es sabido que t~l oon ven ­
to fué el luminar principal de la ilustración en la Isla.

Como muchas de las Cédulas , ca r tas, partidas y documentos enume,
rados en esta bibliogr afia ry citados en el cuer.po de la obra, es tá n publi­
cadas por primera vez en el Bolettn Historico de Puerto Ri co. o por la
menos, se hallan reproducidas en él, y la colec ción de dicho Bolehn exís,
te en muchas bibliotecas públicas y particul ares, a l r eferirnos a ellas o
citarlas, anotaremos el año y página del Boletin en qu e se hallan, parl1l
ma yor ventaja de los ·lectores. en esta forma: BII. mas el año y página .
Es ta es la razón de aparecer ta ntas veces al calce la ci ta del BoleUn I1is­
tór ico ; en muchos casos puede comprobarse 10 que decirnos, acudiendo a
la Biblioteca His torica de Tapia , a la Colección do Do cumentos Inéditos
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Archit'D Histórico N.uional. Historia Eclesiástica de la. Isla. Españ ola d e
Santo Do min go, ha st a. 1650. P or Lu is Gerónlm o de Alcocer
ms . 3000 pags. 63 y s iguien tes .

P ropagan da 'F fde, Arch ivo. F a colta ,f or the B ishop oí P orto Rico , s ep t . 7,
1647, Vo l. XV, fol. 435.
Facol ta ror the Blshop of P orto R ico, Nov . 16, 1683.
1"""olta for the Bíshop of Por to R ieo, 1718.
F ucolta ror the Blsh op or Por to R leo, 1727 .

Arch ivo Arzobispa l de Caracas. E n él Se h a llan 108 volúmenes y legajos
manuscritos s iguientes:
10 . Lib ro, en qu e se asien tan y escr ibe n los capitules y con ­
gregaciones y demás cosas determinadas en ellos , de esta
santa Provincia de Sant a Cruz de Caracas, mandado hacer
por N. M. R . P . Fr . Luis de -Jodar .. .a ño 1641. (164 1- 1672)
T iene 168 follos escritos ;y algunos más en blanco .
20 . Registro, en que se asientan las celebraciones de · jOS
capitules provincial es y a ctos ca p ítulares de esta santa Pro_
vtncra de Santa Cruz de Caracas, hecho y dispuesto por N.
M . R . P . Fr. Francisco de la Torre, en 1672 . (16 72- 1705) .
30 . Registro de las a ntlgUeda des de los r ellgiosos de esta
Provincia de que se halla razón en los antigu os, mandado
hacer por N. M. R . P. Fr . Francisco de la T or re, oceuor e
1674.
40 . Registro de los re ligiosos difuntos de esta Provínc ía , de
que se halla razón en los Ubros antiguos .. . m andado h acer
por N . M. R. P. Fr . Francisco de la Torr e . . , octubre 1674.
50 . Registro en que se h allan las celebraciones d e los ca pí,
tulos provinciales y actos ca prtulares d e esta santa Provín.;
cla de Santa Cruz de Caracas, h ech o y d ispuesto por N . M .
R . ·P . Fr. Fra ncisco G ard a . . . ju lio 1706 .
60 . Reg istro . . . enero, 1741-1764 ) . Tien e más de 257 folios,
en su mayor parte dañados por la humedad.
70 . Registro . . . enero 1764 . (1764 _1785)
80. Registro .. . mandado h acer por N . M . R . P . Fr . Anto­
nio Acuña . . . enero 1785 . (1785_1800) T iene 172 h ojas corn-­
pletas y sanas y la cubier ta calda,
90 . Registro . . . febrero 1800 . (1800-1816) Este volumen es,
tá casi destruido por la humedad y el come jén ,
100 . Legajo d e cuen tas del convento de Puer to R ico, fechado
el 30 de noviembre de 1790, para ser presentado aL futuro
capitulo.
110 . Seminario : órd enes correspon dien tes a los años 1781,

1782, 1783, 1784, 1785, 1786, 1787, 1788, 1789, 1790, 1791.
120 . Libro de patentes qu e comienza en 1693 . Tiene 173 fo­
lios escrttos y va rios en blanco y está bIen conservado .

130. Libro de patentes que comienza el 13 de noviembre de
1740 .

140 . Legajo de oposícíones a cátedras en 1720. 1729, 1744,
1750, 1753, 1758, 1761, 1 ~64, 1770; 1774; 1779 ; 1782; 1785 ;
1788 ; 1789 ; 1791; 1~4 ; 1797, 1800, 1806. 1809, 1813. 1816, 1819.
La cita de es te ar ch ivo se h ará ast : AAC, con el numero que
damos a cada legaj o.

Arch ivo del Cabildo de In Cate dral d e San J ua n . Con t ien e 22 volúmenes
manuscritos en folio ma yor , que comienzan en 1652 Y ter ­
m inan a ñnes del siglo XIX, COn la sola excepc ión de los
años 1700 a 1770. De ellos publ ícóse un extracto. ba jo el

titulo de Indi ce Ra zonado, por el autor de esta obra. en el
seman ar io La Verdad correspo nd iente a los años 1914 Y

1915. Su cita será; ACSJ .
Arch ivo de la Parroqu ia. d e b Cat edral d e S3n J uan. Muchos volúmenes

. manuscrttos sobre nacimientos. matrimoni os y defunciones.
d esde mediados del si glo xvrn. Su cita: ACA T.

Arc hivo de 13. Venerable Orden Te rcera d e Sa n Era rtciscc, Se hall::u. este
archivo en la capilla Franciscana y contiene casi todos
10'5 expedientes y libros de actas, desde 1741 h ast a la fech a.
Muy bien conservado. AVOT.

Arch ivo d e la Secr etaría del Gobier no. En este nrcnívo se h all a el Libro
l\luyor Becerro, en que se hallan a sentados todos los Iunda,
dores con sus respectivos principal es y obligaciones que
cont iene y sirve es te R ea l Conven to d e nuestro S . ,p . San
F rancisco de esta ciudad de san J ua n de !Puerto Rico, fe ­
cho p or los h erm anos -leg us Fr . J uan Manuel Martillez y
Fr . Esteban de San J oa.qUín Ir igo. en este aü o de 1791. Es
la h istoria de todas las memorias pías , desde la primera en
1641 hasta le ul t ima en 1840 . Un ext racto de él pu bl ícóse
por el a utor de este libro, en el per iódico La Verdad corres,
po ndiente a 1915 . Su cit a será: L:\m.

m . ¡' UENTES PUBLICA~AS.

D e Martin is, R . : Jur ls Pon !i fici i (le Prop a ga rnl a F td e, Roma, 1888. 5

Vols.

Hernaez, Francisco J .: Colección de Bulas, Breves y otros Docu men tos
r ela t ivos a la Iglesia de Am ár íca y F ilipinas. Bruselas , 2

Vols .

Colección d e Documen tos I né ditos rela tivos al descnbrimien to, conq uis­
ta y coloni zación de las poses iones españolas en América. Y
Oceanln. sacados del Real Archivo d e I ndias, bajo la dírec,
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IV
V
X

de las Indias, que presen­
ineditos d e ul trama r. Mu_

R eal Cédula, para que se fabriquen iglesias en la I sla . con el producto
de los diezmos . 6 de junio de 1511. B Il. Vol. U pág . 6L 1915

1\1cmoria ). D escripción de la, Isla de P uerto Rico, manda da hacer por S.
M. F elipe rr, el a ño 1582. BIL Vol. XI, pago 214 .

R ea l Ceduln sobre el trato de Indios, con strucción de igles ias y funda ­
ción de tul convento de Franciscanos. 25 de j ulio de 1511.
BIl. Vol. U, pág. 67, 1915 .

Bu la d e Erección de la Dfoeeais de San J Uan. 8 d e agosto de 1511. BH.
Vol. X , pág . ~14 . 1923

Ca p itu laciones de los Reyes Oa tét tco s con. el Obispo :\lanso. 8 d e mayo
de 1912 . BIl v oi rr. pá gs . 381. 1920 l' Vol. X. pago371. 1923

D ecreto del Obispo l\Ia nso, er igien do la Ca tedral d e S3.n Juan. 12 de
mayo, 1512 . B Il . Vol . X , pág. 318. 1923 .

Ca rta. de los O fi cia les al R ey. S obre el Obispo Manso, di ezmos. p este,
torm en ta e indios . 8 d e agosto de 1915. BIl. Vol. r..i pág.
65, 1916 .

C\lrtaJ d el Teso rer o Haro al R ey, sobre los indios d el Toa y los libros de
de la iglesia. 8 de agosto 1515. BIl . Vol. III pág . 70. 1916 .

Ca rta dcl T eso rero Haro a l Rey, so bre ind ios y u n cu ñado de Ponee de
León . 6 d e octubre, 1515. B II. Vol. m , pág . 79. 1916 .

R ela ci ón del G obier n o Jo' P oblación d e la s Cu a tro Islas Ma yores. BH. Vol.
m p ág . 118. 1916.

Inínrmací én para el 'I'rns la dn de la Población, De Ca pa.rra a la Islet a .
13 de julio, 1519 . BIl. Vol. rn, p ágs. 82--103. 1916. ,

Ca r ta de Jos Oficia les al Emperador. Sobre los a taques de los carib es.
. 16 de noviembre de 1520. B U. Vol . llI~ pág . '325, 1916.

Ca r ta. de P un ce d e León a l Ca r d erra l Ois neros . 10 d e febr ero de 1512. B U.
Vol. r. p á g . 140. 1914 .

Carta del Lic. La Gama a l Emperado r , sobre la libertad dada w los ín,
dios, conrusí ón de Las Casas y partida de P onee . 15 d e re,
br ero d e 1521. BIl. Vol. IV . pág . 22. 1917.

Ca rtas del Obispo Basti da s 'al Emperador. 20 de m arzo de 1544 y 1 d e sep­
tiembre de 1548 . BII. Vol. vm, pág . 104 Y 105.

1\l~moria d el L ic. Ec hagoia n a. Felipe 11. En 1571. Parte referente a'
Puerto R ico . BII. Vol. llI. pág . 329. 1916 .

Carta de l\Ien én dez de Avil es a Felipe 11. 13 de agosto, 1565. BII. Vol.
IV . pág. 302, 1917 .

Q uerellas del Protector de In d ios contra el Previsor, en 1568. BII. Vol,.
XII. pág , 113, 1925 .

J ui cio de Res idcncia del G ober rradur Baha m un de, en 1569 BH. Vol. XII,
p á g . l . 1925 .

El egia s de varones Ilustres , por J uan de tOastellanos. "MAdrid, 1850.
Carta del P . :l\Ii guel Diosdado al Rey sobre 'la e xpedición d e P onee de

<León II a la Isla de Trin idad . 15 de enero de 1570 . B Il . Vol.
IN, p ág . 314. 1917 .

cí ón de los señores D . J oaquín y D. Francisco de Ca rd enaa :

Vol. Madrid 1864 1
Vol. Madrid s . a. ti
Vol. Madrid 18G7 Vil
Vol. ?ví adrid 1869 XI
Vol . Madr id 1870 XIV.
Vol. Madrid 1874 XXII
Vol . Madrid 1879 XXXI
Vol. Madr id 1880 XXXIV
Vol. Madrid 1881 XXXVI
Vol. Ma dr id 1883 XXXIX

Segunda Colección de Documentos I néditos , rel a ti vos a l descu brimien to
conquista ;). colon izació n d e la s an t iguas posesiones espa.,
ñ ules de Ultrama.r :

Vol. Madrid 1865
Vol. Madrid 1888
Vol. M adr id 1890
Vol. l\1:adrid 1897

:i\larques de Va r in as. Vaticinios d e la P érdida
to a l r ey Ca rlos II. Documen tos
d r íd , 1885 .

Mar qués de Va r ina s. Es t a do E<' les ias t ico, Político y lUil i t~lr de América .
Documentos ínedítos publicados p or la Academia de l a H is­
toria . M ad rid , 1885 .

Río Negro , F roilan : i\.ctua'cion cs :Y Documen tos d el Go bierno Cen tra l
de ,la ~idad de l a r aza, e n el d escubrimiento, pobluc tón pa:
cífícac íón y civ ilización de las ant iguas pos es ion es espa ño;
las. h oy R epública de Venezuela. 0 480-1600)

P érea, Pedro Nolasco : Los Obispos d e la Orden de la l\lcrced en Am ér ica .
D ocumentos in é di tos d el Archivo General de Indias. ssanua,
go de 'Ohüe, 1924 .

Pana , Cara cciolo : Documentos del Ar ch ivo Urríversftarfo de Caracas. 1725_
1810 . ,caracas. 1930 .

Parra, Caracciolo : R elación d e la Visita G ener-al . .. Cara ca s, 1928 .
Donna n , El izabeth : Documenta I lIus t rativc ot t h e S lave llis tory arul

the Slave T rade to Amer ica. Published by Carneg ie Jn s t ttu,
tion . 4 Vols . 1935 .

Prim eras Capit ula ciones, entre P on ce de León y el Gobernados Ovando,
el 13 de junio de 1508 . Vol. r , pág . 118, 1914, BIl.

Segun das Capitulaciones . . . entre los mismos. 2 de mayo, 1509 . BII. VOl
l . p ág . 124, 1914. •

Real Cédula, pr oh ibiendo admitir a .h íjos y n ietos d e condenados y que,
rnados . 22 de febrero de 1511. BII. Vol. U pág. 48 1515 .

R ea l Céd ul a, para que se pague su salar io a los clérigos d el prod~l('t'o ce
diezmos , 26 de febrero de 1511 . BII. Vol. II pág. 49, 1915 .

Bib liografía xix
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Gecgrlttia )" Descripción d e la I s la d e San J ua n , por e l GOsm.6grafo J u a n
L . de v e tasco en 1571, publi cad a por primera vez con adt-

e . # cion~. ~ # i1 ustraciolles por Jus t o Za ragosa, Ma drid, 1894 .
D marcac ion ). D tvtst én d e la s India s , en 1575. p arte referente a P certo

Rico, B II. Vol. IIr, p á g. 326, 1916 .
Carta d el Obispo D iego d e Sa lam a nca a l Rey, sobre la s it uació n d e la

Igles ia d e Puerto R leo y e l G obierno d e la I s la , 1579 . BII.
Vol. XI, p ág . 199, 1824 .

Ca rta. del mismo al mismo. sobre asun tos de Puerto R ico y 'la Dom in ica
e en 1587 . BH. Vol. XI, pág . 214, 1924. •

a r ta d el O bispo Padilla a los Vec in os d e san Germán en 169 1~ BII. Vol.
XI. 118. 1924 .

Latorre, G erman , La Hlspane Am ¿rica d el S iglo XVI. :COlección y publí,
cacíón h echa en S ev ill a . 2 Va ls . 1919_1920 .

B r itish Ba t tt es by Larid a n d Sea . B y J a m es G ran t . lParte r eferente a l
a taq ue d e D rake , BH. Vo l. n , pág. 148, 1915 .

C.u-ta d el Obispo Ló pcz d e H a r-o a D iaz d e ta Calle sobre s u v iaj e y la s
condiciones d e Puer t o R ico. 27 de s ept.íembre d e 1644 . BH.
Vol. LV, pág . 81, 1917 .

Descr ipción d e la Is la y Ciudad d e Puerto R ico. 'por el ba chill e r T orr es
Va r gas en 1647 . B H. Vol. I V, págs . 257.293 , 1917 .

D ec re to d el Obispo Hrnen ez P érez, transfor mand o la cátedra d e grarná.,
t íca en cátedra d e m or al. 23 d e enero , 1773 . BIl. VIII, p ág.
65, 1921.

Acta d e Vis ita d el Obispo I ssasi a la iglesia de lCJoamo , 27 d e febr ero d e
1681. BH. Vol. I V, p li.g. 162, i 917 .

COns ti t uc iones Si no dales d el Obispo López d e H a .ro, e n 1645, reí rnpresas
en San J uan , P . R . , 1920 .

R eal Céd u la fundando un colegío de n obles arner ícanos en Gran a d a.
1792 . M a d rid 1792 . '

P asto ra l d el Obispo Gutfer-rez de Cos, establec iendo e l seminario Con­
cilia r, 1826 P uer to R ico .

I V. OBR AS GENERA LES.

Acasta, José d e: H is toria Natural y 1\Iora l d e la s Ind ias. Sevilla , 1598 .
Alcedo y Bejarano, An tonio : D iccio n ario G eográ fi co.histór ico d e las In.

d ia s Occidentales. l\la d r id , 1686- 89.
Alvarez Ger ónímo G il : La Enseñanza. en l\l éj ico y el P erú en la Ep oca

d e la. Dnmlrra ci én Española. S evill a , 1909 .
Ayagarray, Lucas . La. I glesia en América y la D omina ción Espa fiol a, Es ­

tudio d eta época colonia l, B uenos Aires . 1926 .
B ayle , C onsta ntino : Es paña ). la Edu ca ció n Popular en Am éri ca. Ma­

drid , 1934 . 392 págs .
Bachiller y Morales, An ton io : Apuntes para. la H istoria d e las Letras y

d e la I n strucción Pública en la Isla d o Cu ba. La. Habana ,

1659--S1. 3 Vo15.
B allesteros. A. H istoria de España ). su I n fl uen cia en la Histor ia Un ive r ­

sal. 9 Vals . B arcelona, 1924 . . .
Barbe r . Rut h K e m s. I ndian Labo r in tit e Sparrish Colon ies. Historienl

S oC!ety of Ne w M éxico , Publlcation s in Hístory, Vol. VI.
pág . 127, 1932 .

Bel tran d e H er edia, V . : Urriveraidades Dominicanas d e Amer ica Espa.
ñ oln, Urti vera ldad d e Sa n to Tomá s d c Bogotá. Cien cia 'I'o­
mis ta M a d r id , 1923_24, Vol. xxrv .

Bcristaln d e S ou za , J. M . : Bibliotcca lIisp'.lno _A1r..cri c:m a. Septentri onal.
o catálogo y n oticias d e los li t era tos. e tc , 3 Vols . M ejico ,
1816...21. Don .ros é T or ibto M edína publ icó el 40. volumen
de anónimos . santiago d e ChUe, 1897 ,

Beck, Gerón imo. La. Político Espa ñ ola en I nd ia s. M adrid , 1922 .
Bonnycasttle . R icha rd H enry : Sp a n ish Amerim . 2 Va ls. Lond on . 1818,
B~', Theodar e D . : Amer tcae sí vc P eregrinationum in India s Occiden t a -

les Frankifor t. 2 Vals . 1590 .
Bryan, Edmards : T h e SWry of t he Wes l Indi os. London, 1797 .
Cabrera. J osé Maria: Noticias d e Libros sobre Amcrtca. Boletin d e la

Academia de la Hlstorla . Vo l. X X V, págs . 334-35. 1894
Vo l. XXVII p á gs . 316 y 1795 .

Carro cera , e , l\leni ori as para. la Histor ia d e Cu maná; C olecc ión d e ar­
tículos d el Dr . J osé Antonio R amos iMa r tinez. AlA. Mayo­
j un ío, Vol. X XV. p ág . 389, 1928 .

Ca r ey, N . C . : T he Geegr nphy, History a nd Sta tis t ics oC Am eri ca and
W est Indi es . Plllladelphia, 1823 .

Cappa, R ícardo, S . J . : Estud ios Ort üeos Aeerca de ,la Dom inación Es ­
p añola en Am ér ica . 20 volú m en es. Madrid . 1890,

Cast1llo , F rancisco F. : F r . Agustín D áviln Arzob isp o d e Sa n to Domingo.

Méjico, 1925 .
Clu'vero Navarro, A .: Est a ble eirn lentos d e Enseñanza cread os po r Espac,

ñ a. duran t e su D ominación en América. Revista Oalasancía.
Vol. XXIII p ágs . 976- 83 Y Vol. XXIV p ágs 1063 Y 1923 .

B a rcelona .
Cejador , J ul io : Hist or ia. d e la Le ngua ). Li teratn ra Ca s teltana 12 v ols.

h asta 1907 . M adrid, 1915-20 .
C<>e6t er, Alfredo : Histo r ia, Literaria d e la América Española. Trad ucida

del inglés por Rómulo T oba r . Ma drid . 1929 .
Copp ier. G iHaume : H ístoire et Voyagc d es Indes Occidentales. Lyon.

1645.
D elany , Francls , S . J .: Histury of the catholic Chu rch in Jamaica. Nevt

York , 1930 .
D taz de la C a ll e, J ua n : l\remori al d e H ís torta s Sa c-ras y Rea les d el 1m.

p erlo d e las I nd ias Occidentales. Madrid, 1647,
Du Dezert, G . D. : L'Eglise Espagnolc d es Jn des a la fin du XVnI ste­

eJe New York y iParls, 1917 .
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Dupiery, Dr.• Cuba y Puerto Rico M edies de con servar estas dos Anti­
llas en su estado de esplendor, por W1 negrófilo concienzudo.
IMadrid , 1866 .

zscajona y Agüero, G .: Gazophíta .tíu m Rc gium l'crnbicum, Madrid, 1647.
F ernandez . Alons o: H is tori a Ec leslástt ca (le Nuestros Tiempos. 'r'otc,
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canas. 25 Vols . B arc elona, 1920 .
Oviedo y Baños , J . . Historia de la Co nquista y Pobla ción d e la Provirr;
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CAPITULO l.

POBLACION INDIA.

y primero hablemos de los indios, o sea de su nú mero, al
tiempo de llegar los espa ñoles y en todo el correr de a qu ella
centuria, y de las causas de su progresivo a pocamiento. has­
ta su total extinción.

Siguie ndo a Nicolás Baya cete en su ca prichoso Atlas. al­
g unos a utores dieron por muy poblada la Isla de Puerto Rico,
a principios de l siglo espa ñol de oro. Cincuenta . cien mil ha­
bi ta n tes pe recieron a algunos escasa población, Y llegaron a
asignarle nada menos que seiscientos mil moradores. Cierto
que la afi rmación carecía de base. no ha biendo de por medio
censo n inguno . ¿Ni cómo pudiera sustentarse Y vivir pobla ción
tan copiosa, en una civilización ta n rudimentaria? No, ni Bo­
rinquen albergaba, por aquel tiempo, tantos centenares de mi­
les de indios. ni probablemente llegaban a tantos los reparti­
dos en todo el a mplio archipiéla go de las Antillas . (1)

De tal ima ginaria de nsidad de habita ntes. segui ría se una
ma yor culpabilidad a los conquistadores. con desdoro mayor
para la Religión qUE) profesaban y aún para la Humanidad,
cuya representación asumian; y pu esto que no 10 5 podemos

. excusa r de crue les con los indígenas, como ni a ninguno s con­
quistadores, no pa semos los límites de la justicia, exagerando ca­
prichosamente el número de sus víctimas infelices.

Q ue no eran lantos los borinqueños, ni la mitad, ni la dé­
cima o vigésima parte de los supuestos por Baya cete , Las
Casas, Iñic o Abbad y otros escritores, col ícese de la carta es­
crita por el Rey Católico a Ponce de León, en 11 de junio de
1510, vedando que nad ie,sea qu ien fuere, sacase en adelante
ningunos indios de nuestra Isla para la Espa ñola , y a ñadía :

(1 ) S egún el Dr. G erh ard v onzmer, cuando h a ce cuatro s iglos. el
hombre blanco comenzó a poblar el territorio de los Estados Umdos,
habia en él a lrededor de un millón de indi os solamente. y ese terrtto,
rio se ex tiende a tres mil lones de mi llas cuadrad as, contra cuat ro mil
escasas que mide Puerto Ri co . Véase Razón Y Fe, Vol. 94, pág . 254, a .
1931.
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Se cu ida, como V .M . manda, de los pocos natura les
q ue quedan , se rán 50 a n imas e n toda la Isla . Hay algun os
adve ned izos , q ue ca d a d io se d ismin u yen . (5)

Al p romed iar e l s iglo , e l ríg id o goberna d or Vallejo reb uscó
cua n tos indios vivían dependien te s de españole s, e n mayor o
menor d e pend e ncia d e e llos, y a los que a listo, d iól es libe rta d
e independe ncia absolu tas . Así lo asegura n a lgun os e scritores ,
Pe ro lo cierto es q ue, e n carta de 14 de dic iembre d e 1550, le
dice (11 Empera d or : "Tota l libertad no conviene, n o se junten
con negros que cad a d ia se a lzan" , (6) Form óse e n tonce s con
los manumisos e l p ueblo de Cibuco , cerca de Gua d ia n illa ,
d ond e se mantuvieron , ha s ta 25' años más tarde , en que re­
m ontaron la s ierra y a sen taron e n e l lugar a ún h oy llama d o
la Ind ie ra . (7) Es te puñado de índíos no era n natu ra les d e

(3) Brau , op. cit., pág . 352.
(4) Bran , op. clt., pág . 334.
(5) T a pia. A . , B ibli oteca. 1854 .

, (6) I b id .
(, ) Brau, op. cit., pág . 436 .

podido espesar los lilas d e lo s na tivos. Con tod o eso, en e l
repartimie n to veri ficado por e l g obernador Velázquez en 1515,
no se pud o dispone r s ino d e 5,150 . Aún cuando en tal núme­
ro no se incl u ía n la s fa milias de los caciques y los menores d e
14 años, b ien se e cha d e ver q ue ya e ran menos los re parti­
bles , q ue cinco a ños a ntes . En 1530, e l gobe rnador Landa foro
mó e l p rimer censo general d e la Is la, ateniéndose a la orden
e manada del Rey sobre e llo, y no ha lló ya sin o 675 indios es­
clavos y 473 libres , en junto, 1. 140 . (3) Contituían la p rimera '
clase los in d ios a presad os o reb e ld es , ya e n la prop ia Is la, o
ya en las vec inas, y la segunda era formada p or los b orinque­
ños no a lzados con tra d e l inva sor .

En 1544, n o halló el obispo Ba s tid a s , comis iona d o mal pcr­
ra dar libe rtad efectiva a los indios, s ino unos sese n ta de ellos
euperviv ían ts s. mas fué p orq ue no acertó o no puso la necesa­
ria diligencia p ara d e scubrir y manumitir a los reca ta d os e n
la s ha cie nd a s por sus d ueños intresados . (4) Que Bastida s su­
po distinguir e n tre ind ios natura les e importados , se manifiesta
por su ca rta a l Em perad or, en I I d e morzo de 1549, e n que
le d ice :

-

HIstoria d e la EducacIón on Puerto RIco

"Porque, como sabeis, hay pocos ind ios para los q ue a llí fUE>­
s~n a a vecindars e. " (2) Es ló gica la -de d ucci ón d e q ue la nou,
c¡~ d e la escasez de ind íg e na s le h abía si d o trasmitida d e o .
q UI, si endo ella n otoria a los com pañeros de Ponce . Y a dviér_
tas e ~sto más, que, por a q uel tiempo, los ind ios convivian aúl1
pacIÍlcamente con jos e sp año les lle g a d os, si n pensa r todavicr
en es copárse 1es , monte aden tro, o h uírse1es , mor afuera, lo
~ue tuv~ inicio, a lgunos meses, n:ás tard e ., Habfa se, s i, efectúo,

o e ] p r rmar m a lhad a d o r ep ortím íentn, a fme s del año onteri o ­

y o p e sar de 10 d ome sti cid ad, s iquiera fue ra aparente, de ¡o~
natura les , n o hubo p ara re p a rtir s ino unos 5,500 . Y aunq ue Se

c oncedo q ue algunos ind ios anduvieron tod a v ía e m b oscados
y se d escuenten los m e nores d e 14 crños, ¿qué n no ve que lo
pob la c ión de 10 1sla e ro de conta dos millares? Tan contados
~~ muchos p obladore s qued aron q uejosos d e h a b é rse1es a d :
JUdl ca d o m enos indios d e los que le s correspond ían, se g ú n lo s
~artas d e l Re y. Y s iendo n aturalmente tan codiciosos , q u ién

ud a q u e, o haber m a y or núme ro d e indíg en as, los hubieron
b uscado y reducid o, sin contemplación, ni m íserlcordíov Mas
c~~o, n~ jos hubiera~ n o fundaron su la men ta ció n e n falto de
dIl¡gencla; p or p orte d e Jua n Cerón, en emp adronar indios, s ino
e n e l im p rop orciona d o y n o e q uitativo re p o rto d e los e xis te n .
te s . De tod o ]0 que verosimilmente sácase en conclus ión que
a ] och-ar p ié o tierra e l in tr ép id o Porice, los borinqueños d e to­
d a edad, sexo y cond ición, n o rebasaban la cifra d e 8 o 10 mil
h abitante s . Brau, tratando e l a s unto con su a cos tu mbrado a .
p lomo y e rud ición, los calculó e n 15 o 16 millares . 1:. pesa r d e
e llo, e n obra tan reciente como "A Broken Pledge", tod avia
" d s e
ín s ts te en ar a la Isl a una población de 60 mil h abitante s a
la llegad a del caud illo d e H ícriie y. "

A hora bien, mayor o m enor e l contingente d e ind ios 0 1
tiempo d e la lle g a d a d e los p rimeros h isp anos , ¿fué cumen­
tán d os e o redu ciéndose en los s u ce sivos tie m p os ? Preciso e s
d ecir que , c omo los combatiente s le g e nd ario s d e Ronce s valles,
cada v e z se contaban y aparecían m en os . Y e s to, a p e sar de
l os traídos v iolentamente d e o tra s islas, que a unque n o lle g a.
ran a millare s , p ero 0 1 fin , e ran a lgun os cientos , que h ubieran

(2) Brau, La Col, pág. 151 .

Pob la ción In dia 3
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Puerto Rico, si no traidos de fuera, en ca lidad de esclavos y ni
pertenecía n a nadie, ni tributaban cosa alguna, se gún d ecía,
en 1571, e l cosmógrafo Lóp ez d e Velasca . (8) En 1562 h abía se
roles ning unos, salvo unos pocos que proceden d e in di os de
iie rra Firme, traidos aquí. que serán como 12 o 15 . (9) Así que
la raza ind ia, para los e fe c tos d e la instrucción, puede d arse
reducido, a u n mas, e l n úmero d e in d ios e n Puerto Ric o, según
e l gobernador Me lq ore ío : "El día d e h oy, no hay d e los n atu­
por extingu id a e n la Isla, al terminarse la centuria d écima sex­
ta, aún cuando re a mane zca e n corto n ú m ero, en los censos d e l
siglo XVIII. (j O)

Pasando a la investigación d e las causas d el apoca m ie n­
to de las indígenas b orinqueñ os, h alla re m os que fueron las
mismas o parecidas a las que ocasionaron el d e los natura­
les de toda América a saber: la gue rra con los conquistado­
re s, las epidem ias, la expa tria ci ón volun ta ria, los malos tra ­
tos y s obre tod o la a bsorción b iológ ica p or la raza b lanca.

Tocante a la guerra con los e spa ñole s , no s urgió ésta si­
no a los tre s años del p rimer desembarco de Ponce y sus com ­
pañeros. En p oca s re gi one s a mericanas fueron los e spañoles
mejor re cibid os q ue e n Puerto Ric o. Y es muy p osible que ,
de haber continuado en e l gobie rno de la Isla e l cuerdo y e x­
perimen ta d o Ponce, se hubiera e v ita d o e l levantamien to ge­
neral de los indios; pe ro, desgraciadamente, e l con flicto e sta­
lló y en él sucumbió e l infeliz borinqueño. A la matanza ge­
nera l de los españoles regados e n las h aciendas del n oroes­
te y a l incendio de Ag uada, re s pon die ron los españoles, con
la sorpresa de Culeb rinas, en q ue caye ron sobre 350 in d ios
de los más bravos. En sucesivos reencuen tros murieron ot ros
m uchos indios, de m odo que los fene cid os n o b ajaron de me­
dio millar. A los 16 jefes ind íge na s s ub le va dos, lle vóse los
Don Dieg o Colón, como esclavos, a la s minas de la Española.
La revuelta y choque de a rmas, p rolonq óse por varios años,
si b ien e n forma esporádica, has ta qued ar queb rant a da la
pujante reb eld ía del indi o.

(8) B H . , 1923, p ág . 88 .
(9) BH., 1914, p ág . 77.

(10) Brau, ep. cit .. Pa g . 437.

y como si la g uerra no fuera causa bastante de apoca­
mien to para los isleños, sobrevino la peste, haciendo en ello~
horribles e stragos. Consecuencia del huracán de 1515, fue
una peste que segó muchas vidas de indios. La viruela , que
a pareció a fines de 1518, abatió la tercera parte de la pobla­
ción aborigen. (j 1) De los 150 ind ios que d isfru taba e l OblS~.O'
100 dejaron de e xistir p or efecto de la viruela . En pro~orclon
idéntica, aparecen mermados los demos indios, lo,s anos 27,
30 y 37, e n que cayeron a d ocenas los pobre s ind lgenas .

En cuanto a la fuga a las islas a dyacentes, fué ta~ rápi­
d a y genera l. que se calculan en una mitad, los abonge~es
que abandona ron el suelo patrio. Bien se echa de ver e l a es­
concierto que es ta ida produjo en los p obladores , al leer la s
in stancias que e nvia ron a la Corte, p id iendo barcos para Im-

pedir la fuga.
¿A qué negar que el mal trato hecho a los indios cont;i­

b uy ó en gran pa rte a su a niqu ilamiento? La fertilidad del pcns,
. d 'd d había h echo delJuntamente con la escasez e necear a es, .
indio un ser ind olente Y débil. Carecía del hábito del trabaJo., . a
Si su a limentación era escasa, ta mpoco la requena exceS1V
la vida tranquila Y sedentaria que hacía . Puesto de repente
al trabajo , bajo la inspección del activo conquista d or, desca e ­
ció prontamente e l indio y murió. La comida escasa, las ho­
ra s de brega muchas, el trabajo penoso, la libertad ninguna,
tod o ello consumió las ya débiles fuerzas de l ind ígena Y apre­
's ur ó su descenso a la tie rra . Por e so a lguien d íio. expre sa n­
d o una general creencia, que un ne gro tra bajabci por 4 o 6 in­

dios.
Finalmen te , la raza aborigen fué a bsorbida por la raza

europea . Es curioso fenómeno la tendencia del espa ñol a u ­
n irse con la s ind ia s, a d iferencia de o tros conquistadore,s que
siempre rehusaron e levar a su tálamo las mu jeres del pms que
invadieran. De ello tenemos múltiple s tes timonios en Puerto
Riico, desde los primeros d ía s de la colonización. Antonio Se­
de ño, Luis Muriel, Pedro Iv!exia y cie n m ás, se unieron con hi­
jas del pa ís en la zo ma trim onial. Una cuarta parte de los po-

(11) Brau, op. cit. , p ág . 303 .
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bla dore s tenía . di_ n a In las p or esp osa s, en 1530. Cuando, veinte
anos después s dí t l . d í" . , e lJO a os In lOS q ue quedaban libre s y p o-
QlQn irse do d ' 1 1 .
t. n e mas es p ucru ie rcr, b astan tes prefi rieron con-
muar c " d

t
onv lvlen o en las hacienda s de los e spañole s, h a b i-

uados ya a su . b b í ,s COSlUm res y len hallados en s u compoñ io
y trato. Lo mi . . 1 .

. srn o ocurno en a nvera de l Arecibo a l consti-
tu ír se en 1616 'd com o p ueb lo, donde se halla ban ya Ius íono-
das ambas razas, viviendo en santa p a z y concordia. Al p ie
de la le tra, pudiera decirse de los indi os de Pue r to Rico, lo q ue
De l~~ de Cuba decía, en 20 de a b ril de 1556, e l ob ispo de a llá ,

, lego Sarmiento: "Los indi os se van acabando y no se
multi l' .. P ica n , porq ue los españoles y mes tizos, p or falta de mu-
reres se ca san Con indias". (12) Así hermanados y confund í­
~~s ": halla bm;' en tiempos de l gobernador Meloora jo, q ue

Ice ,. O tros estan en sus ha dendilla s en tre españoles" . Ta n
aSlm J1a do s se hallaban ya por entonces, q ue e l m ismo go-
berna dor dec í hab 'la que no la ban su leng ua, porque las mas
de e llos eran nacidos en esta Isla. (1 3) Q ue desde su desem­
barco l~ estaban así ha ciendo los e spañoles, lo prueba una
Real Cédula de 23 de febrero de 151 2, autorizando e l envío
de esclava s blancas de España a esta Isla: "porq ue los que
se casan con ind ias . " de pensar es que también se casen
con esclava s de buen pa rece r". ti4) Nada , pues, ta n cierto,
como lo que Coll y Toste a firma: "El me stizaje se ini ció en e l
mismo año en q ue se inició la Colon izació;', o sea en 1509 ",
(1 5) Es po r tanto manifiesta injusticia el a chacar a los e spa ño­
les el crimen de ha ber a n iquilado del todo la raza indígena
d~ Borinquen. No, copioso cauda l de la sa ngre a bori gen pa­
so a las nueva s generaciones y fué absorbida p or la m ás po­
tente y enérgica de los foras teros . ¿Podría en jus ticia a trib uir­
se a los actua les dominadores de Puerto Rico la eviden te dis­
minución del negro y mulato que hallaron, al izar sus bande­
ras en Ponce y San Juan? Porque e l retraso y di sminución d e
esas dos clases sociales es manifiesto, y a l paso q ue las co­
sas va n, es casi seguro que, dentro de cien años, será muy

(2) BH. , 1922, pág . 283 .
( 3) BH. , 1914, p ag. 77.
(4) Ibid ., 1923, pág . 332 ,
(5) lbid., 1924, pág. 3 .

ba jo el porcen ta je de ne gros y mulatos en Puerto Rico. ¿Por
qué? Porq ue en la mezcla de razas, quien pierde es la infe­
rior y quien sa le gananciosa es la superior . Pues eso es lo
q ue a caeció en Bor ínquen , tanto más cua n to que el indígena
de entonces era muy débil y el pobla dor era de una recie­
dumbre de cuerpo y de temple de ánimo, como ha y pocos
e jempla res en loda la historia humana. Al leer, pues, en las
carla s a l Consejo de Ind ia s que los indios iban a menos siem­
pre , no lo achaquemos unica mente a epidemias y malos tra­
tos, s ino a los efectos de su enla ce con los bravos conquista­
dores. ¿Por qué los 60 indios soltados por Bastidas, en 1544,
quedaban reducidos a 50, a los 5 años? El h ijo de español e
india era blanco para todos los efectos civiles. Y a ún pudié­
ramos evidencia r por qué la raza negra persiste y sigue, si­
g ue creciendo en los Esta dos Unidos, en tanto que la india
permanece esta cionaria , con tendencia a l decrecimiento. Ya
solo quedan 230 mil indios , desde Río Grande al Canadá. Mas
preferimos hacer punto final sobre la disminución de Jos a bo­
rígenes b or ínqueños. hasta su total desaparición, para ha cer
lugar al tema de la instrucción religiosa y civ il que se les
diera,
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CAPITULO n,

INSTRUCCION DE LOS INDIOS

Repasando la h is tor ia d e o tra s coloniza ciones m oderna s,
por maravilla vemos q ue sus porla d ores moslra ran a lgún inte­
ré s e n favor de los aborígenes d el país conq u istado. Léa nse ,
s i no, la s h ist oria s d e la colonización de Holanda e In g la terra.
Has por lo que hace a Es pa ña, no pudo mostrar mayor pre o­
cupación p or e l bien ma teria l, moral e in te lectua l de los abo­
ríg enes b orincanos. Y dejando a un la d o e l p rimero, p or cae r
fue ra d el ámb ito d e nuest ro propósito, prestemos a te nc ión a los
otros a spectos .

Q ue no e ra n mera s palabras y hue ros propósitos los ma ­
ni/esta d os p or Es paña , a fa vor d e la e va ngeliza c ión d e los ini
d ios, lo d e muest ran las medidas toma d a s por e lla en la colo­
niza ción d e Puerto Rico. In spiránd ose e n la s leyes anterior­
mente dictada s , para los naturales d e la Espa ñola, Ponce d e
León p idió tormalme n te a O vando, d e q uien dependía, el pron­
to e nvío d e clérig os, que doctrina sen a los indios de Aouey­
bo no . Y su primer cuidado, a l reg re sar a la Isla , fué la
construcción de una igle sia e n Ca parra . En lo c ua l, no hizo m ás
que a justarse a lo dispuesto por el Rey, desde marzo d e 1503,
q ue rezaba así:

Ma ndamos al d icho n uest ro g obernador y a las "perso­
na s q ue por é l fuere n n ombradas, d én ord e n cómo lueg o
se ha ga iglesia e n cada u na d e las p obla ciones , p ara q ue
e n e lla s digan y celebren los d omingos los ofici os , y que
e n ca d a u na de e llas se ponga un capellá n , q ue sea b ue ­
na pe rsona, e l cual haya de te ne r y te n ga cargo de ense ­
ñar a los dichos ind ios, cómo se ha n d e santiguar, y có­
mo se han d e "e ncome nd a r a Dios y ha cer oración , y có­
mo se han de confesa r y hacer todas la s otra s cosa s que
conve nga . para ser bien d octrinados y asimismo le s haga
venir a la iglesia ca da día, porque a llí ha gan lo susod i­
cho. (1) .
Mas como por e l carácter p redominante a grícola del país ,

(1 ) BH., 1922, pago 96.

la poblacin india había de re partirse en g ru pos por la Isla ,
di spuso el Re y que. en todas la s estancias y minas, se levan­
taran iglesia s para servicio de los que moraban en ellas y que
en su mayor pa rte e ran ind ios . De estar contigua s varias es­
tancias , la iglesia se levantaría en punto céntrico. (2) Nueva­
me nte ordenó el empe ra d or e n 1517 que. e n las estancias y mi­
nas. hubiera sacerdotes que dijeran misa a los indios y les en­
señaran la religión. Si por acaso el número de sacerdotes no
ig ua la ba al d e la s agrupaciones o crricols , tenían quellos que
vivir por te mporadas e n ell a s . cumpliendo con su ministerio.
Que e l obispo Manso a nduvo flojo, en dar cumplimiento a es­
tas disposiciones reales, no se puede negar. De a hí que el te­
sore ro Ha ro escrib iera al Rey, en 21 de e nero de 1513:

Con solos d os sacerdotos , uno e n cada pueblo, sirve
(e l obispo) e sta Isla, q ue de verdad es mucha la fa lta, a sí
para los e spañoles com o para los indios . . . Pues lleva las
d écimas, sería justo es tuvieran las igl esias servidas. Al
serv icio del V . M . conviene mande a l d icho obispo tenga
cop ia d e sacerdotes en las igl e sia s. y asimismo en la s es­
ta n cia s . y a u n sería justo que resid iese e n la Isla . . . y no
v iniendo, de los d iezmos sería justo se pagasen los sacer­
d otes que fuese n necesarios. (3).

Rei ncidió en la falta e l ob ispo años después. a l prohibi r se
dij e ra misa en la s ha cienda s; pero a pe lando a l Con sejo de In­
dias , los habitantes lograron. en 1535. la re stauración de l culto
e n e llas, con lo demás que supone la a síduá a sis tencia de l sa­
cerdote . (4) Todo lo cual se con firma por lo que, en su Memoria
de 1582, di ce el goberna dor Me lgarej o, y por lo que p rescribe
e l Slnod o celebrad o en 1645. Ya en 1528 se dispuso que los
niños de 6 a 12 años fueran ca da mañana a la ig les ia para
instruirse e n la Docirina Cristiana .

Por otra pa rte, te ne mos prueba s de haberse atendid o a la
instrucción de los indios, en tres focos importantes d e pobla ción ,
a saber: la Isla d e la Mona, la Granja del Toa y las haciendas
de Bayamón. La agrupación india de la Mona , ya existía al
p rincip io de la colonización de Borinque n . Ponce hallóla ha -

(2) BH.. 1923. pa go 81.
(3) Brnu, op. cit. Ap éndice VII.
(4) Brau, op. cit., p a go 418.
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b ita da en su v iaje de e xplorac ión , segú n é l m ismo refie re . y
por cierto que debía ser punto de re unión o lugar d e solaz para
los ré gu los d e Bori nque n , pues a llí trope zó con e llos e l in tré pi­
d o capitán. (5) Que estos ind ios proveía n c on s u traba jo a l d í­
cho mante nimiento, se evidencia por la carta d e los ofici a les
de San Juan a l Rey, e n 5 d e a gos to d e 1515, e n que s e m ues­
tran contrarios a qu e se a parte de la Mona a sus ind ios, por
la gran u tilida d que re porta n . Y n o solo a limentos p roporcio­
naban, s ino tambié n h a maca s y camisas d e a lgodón. (6) De
estos b uenos in d ios escrib ía Ba s tid a s a l Em p era d or, e n 1 de
sep!. de 1548: "Visité la isla d e la Mona, a un que h a n q uedad o
e n e lla pocos ind ios. Son los más casados y buenos c ris tianos.
Tie nen su pobre ig lesia bien ctcvícdo," (7) Muy significativas
Son estas b reves palabras d e l famos o p relado e n favor d e los
ind ios. SegÚn Ba stida s , los m ás d e e llos e ran casados , es de­
cir, d isfrutaban del be nefiicio de familia p ropia , organ izada se­
g ún la s normas socia les de e n tonces . Eran, a demás, buenos
cristianos, y aunque pob re, su iglesia e s taba bien a taviada. Lo
de su ntuosa o ma gnífica hub ie ra de sdecido allí, como e n todas
parte s d ese ntona y desd ice e l templo arrog a n te y suntuoso ro­
rea d o de míseros ra nch os . En cambio lo d e ataviada, e s de­
cir, lim p ia , asead a , pu lcra, e n me dio de s u pobreza, e s crédito
para aquellos ind ios , pues h a ce re saltar la viveza d e su pie­
d a d . Persist ía e n la Mona esta comunid a d d e indios, trece años
más tarde y de su estado e conómico y relig ioso d a c uenta e l
Lic . Echaoyan, en su Memoria de 1571, diciendo:

Hay otro p uerto d e m ar, d onde no h a y españ ol algu­
n o, sino hasta 50 in dios, que se llama la Mona. Ha y ' en
este puerto m uy buena s batatas y casabe y m e jores me­
lones , todo e n cantidad. Da n de come r a los franceses q ue
allí llegan, porque n o pueden más. Son in d ios e n tendtdos
y cuanto a lo e spíri tual están a cargo d el O bisp o de Sa n
Jua n de Puerto Rico. No tie nen cape llán , salvo q ue d e
tarde e n tarde los v isitan. Es poco o ningún cuid a do q u e
de éstos se tiene . (8).
Para quien sepa le er, muy a lto hablan a fa vor d e estos in-

(5) BH., 1924 , pág . 64 .
(6 ) BH.. 1916, p ág. 79 .
(7) BH., 192] , p ág. 106.
(8) BH., 1916, pá g . 329.

d ios la s fra se s c op ia d as. Eran lab~adores expertos y diligen­
tes que c ultivaba n volun taria men te sus p ropie dades, haciéndo­
la s prod uci r lo su ficiente para cubrir sus necesidades y vender
e l sob rante a los visitantes. Eran indios despeja dos e inteli­
ge n tes. ha s ta e l punto de lla ma r la ate nción. Echaba n de me­
n os la a s istencia contínua de l sacerdote, sin conformarse con
ser vis itados p or é l, de vez e n cuando y pa sa jera mente . Ha s ta
es creíble que e l lamento d el Licen cia do sobre la esca sa a ten­
cin que se le s pres tara. refle je, con su p ropio criterio, la justa
rep resenta ción de los ind ios , dignos de mayor cuidado, p or
parte de amba s autoridades. Al fin , hubo q ue sa ca r de allí
a e stos b uenos e inteligente s ind ígenas, para s ustraerlos a la s
depredaciones de los piratas franceses. Ellos, como antes los
60 puestos e n liberta d por Ba stida s , y los d emás q ue se fueron
rescaland o de las ha cienda s, fueron formando s us viviendas
aparte y . a l cabo del tie mpo, desaparecieron, absorb id os p or
la raza conq uis tadora. (9),

De cuantos grupos de ind ios se a djud icaron e n la Isla , nin­
gun o salió acaso mejor librado re lig iosamente que el e sta ble ­
cido en la Granja Real de l Toa. Primero estuvo a te ndido por
Ponce , q ue dimid iaba co n e l Rey la s ganancias. El nú mero
de indígenas concen trados a quí, no bajaba de un pa r de cien­
tos. Agre g áronse le s lueg o por e l juez de La Gama otros se is­
cientos , quita dos a e ncomenderos ausentes o que los te nía n e n
e xceso de los concedidos. Es curioso el hecho de que muy
conspícuos vecinos tenían en su poder más indios de los q ue
e n justicia p odí a n, y e ntre o tros, Ponce de Le ón que tenía 70
y e l ob ispo q ue se exced ía e n 30; pero a todos sin e xcepción
les fueron sustraídos por e l e stric to La Gama, que no excluy ó
de la poda ni a l mismo monarca , en cuyo nombre se detentaba
( 1 80 indios. (10) Sobre e ste g rupo de indios a d judica d os a la
Gra nja del Toa, d ieron los visitadores Jerónimos un consejo a l
Rey , a saber: que los de ja ra 'ir libres , por no conve nir a la con­
ciencia re a l adminis trar ind ios, por tercera persona . y e l te­
sorero Haro le a conseja ba a su vez, en 21 de e ne ro d e 1518,
q ue de segu irse e l parecer d icho, se re se rva ra n 100 a lo me-

(9 ) 'Brnu, D lst. de P uer to ·R lco., 1904, pág . 81.
(10 )· Tapia , A . , op. ctt., pág . 170 ,
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(11) Bra u , La cei., pags. 64 y 67,
(12) BH., 1918, pago 30.

nos, de los 400, que por aquel tiempo había en la Granja. Otra
medida a cordaron igualmente dichos padres, a saber: que se
creara e l cargo de visitador de los indios, con poderes para
hacer q ue se cumplie ran cuanta s disposiciones a e llos Iovorc­
bIes emanaban de l trono. "En el buen trato de los dichos in­
dios, le dice, se trabaja ahora harto y se tiene m ucho c uidado,
así en industriarlos e n la s cosas de n uestra fe , como e n sus
ma n te n im ie n tos y vestuarios." (l l) De v is itador d e los indios
quedó e l mismo Lic . La Gama, a l terminar su gobernación.
Escribiendo al monarca , le dice e n 15 d e febrero de 1521 , que
sería muy conveniente que el encargado d e los ind ios dlspu­
s iera d e poder pa ra castigar civil y criminalmente a q uienes
los tratasen mal; que ha dado libertad a los ind ios d e la G ron­
io del Toa , concediéndoles por p ue blo la mi sma Granja q ue
del Rey tenían, porque estén en conversación d e cris tianos.
Bueno fuera y muy justo que los rebuscadores d e c rueldades,
hicieran resaltar e l hecho d e ser la Corona Real quien dió aquí
ejemp lo d e poner e n libe rtad a sus p ropios indios. Cuando 7
años después , pasó por aquí el gran Fuenleal, dió cuenta a la
Corte del tra to e insirucción que se daba a los indios de la
Española y de Puerto Rico.

En lo tocante a los indios, e nti endo en saber c uá n tos
hay y cóm o son tratados; los que en esta ciudad están
e ncome nda d os , van los domingos desde septiembre eL
Monasterio d e Santo Domingo, a las 2 de la tarde, y los
viernes van sola s las mujeres y no los indios; los que es·
tán fuera de la ciudad no p ueden se r a s í doctrinados y
es gran dificultad proveer e l cómo se conservará n . (l Z) .

Fina lmente , por lo q ue hace a l tercer g rupo de indios , e n·
comendados a los Santolalla, basta leer la carta de Ba stid a s
al Rey , e n te rándole de quién era esta familia y d e la s iglesias
construídas en sus ingenios. La inse rtamos a continuación
por el valor que encierra para la h is toria de Pue rto Rico.

Puerto Rico, 25 d e abril , 154B.

Gregorio de Santolalla h a hecho a g ra n costo, e n te·
rre nos d e esta ciudad, u n inge n io poderoso d e a gua con
sus dos edificios de piedra, y otros dos d e caba llos. En
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la ciudad ha edifica d o una casa aventajada de la s otras,
y tiene muíer, h íios y de udos de mucha bonda d . Ha si­
do .e l prime ro en hacer ingenios de agua y caballos, en
gran b ien de la isla. Yo he hecho dos iglesias pcrroq u ícr­
les en sus inge nios, una e n el de agua y se dice Nues tra
Se ñora de Valle Hermosq y otra e n los de caballos, d eber­
jo del títul o de Santa Ana y puesto d os curas a costa de
los diezmos. Suplico a V . M . se lo confirme. (l3l.

Advertimos a qu í. no entender la razón de afi rm ar Brau
que es te Gregorio Santolalla era hermano de uno de los pre­
be nd a d os de la Catedral. Nos parece que debió ser padre y
no he rm ano de l p rebendado Gaspar d e Santolalla, tan el ogia­
d o por e l Obispo Salamanca en su carta al Rey, de 6 de abril
1579, y a quien dejó por gobernador de la diócesis, al re nun­
ciar la mitra ocho años más tarde . (l4) .

Cua ndo fueron p uestos en libertad plena los 60 indios nc­
turales de la Isla , en 1544, dice el obispo Bastidas que se mos­
traron muy reconocidos a la señalada merced, y añade:

El Jus ticia y yo pensamos que se ju nten y viva n e n
pueblo, por s í. cerca de esta ciud a d, pa ra que estuviesen
recog id os, visitados y doctrinados; pero e llos gustan de
vivir d onde nacieron , y por no d esabrirles, le s dejamos a
toda su libertad , con tal que vivan cerca de poblado, pe ­
ra que puedan ser visitados . (5).

¡A lod a su libertad) Bien harían en recoger el significa do
de es ta expresión los q ue se d eleitan morosamente en comen­
tar otras frases de los poblad ores, acerbas para los indígenas.
y véase cómo no se pa sa por alto la atención que los indios
han menes ter de ser visitados y doctrinados . De suponer es
que el grupo de indios que, según el propio Ba stidas dice , e n
su ya mentad a carta de 1 de septiembre de 154B, tenían los
padre s domínicos , estarían muy b ien atendidos re ligiosa y fí­
sica mente, ya que dichos religiosos fue ron los pa la d ines d e
los d erechos de los indígenas. No es e n manera alguna creí­
ble que estos indios pud ieran decir a sus amos, lo que e l fa ­
moso La s Casas escribía que podían co n sobra da ra zón decir

(13 ) Tapia, A. , op. cít., p ag. 333 .
(14 ) EH.. 1921, pa go 203 .
(15) BH., 1921 , pago 104 .
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Mand a m os a l d icho nues tro gobe rna dor, que luego
haga en cada u na d e la s d ichas pobla ciones y ju nto a
las d icha s ig le s ia s u na casa . e n que todos los niños que
h ubiere e n ca d a una d e d ichas pobla ciones , se jun te n
cada d os veces a l d ía, para allí e l dicho ca pellán los
mues tre a leer y a escrib ir y santiguarse, y digan la
confesión y e l Pater Noster, y e l Cred o y Sa lve Regina. (18).

En 25 d e julio de 1511, p reviene e l Re y a Ceró n que con-
v ie ne a l servicio de Dios y para la doctrina de los ind ios re­
cién con vertid os, se tomen los más que se p uedan haber, pa­
ra los d oc trinar y enseña r, porque estos podrán e nseña r muy
b uena d oc trina a los demás , que d e e llos la toma rán muy me­
jor q ue de nad ie. En tan cuerda medida ha y conoci miiento
d el indio y hay a horro d e persona l.

Del cuidado y ha s ta mi mo, con que, ya e n 1537, se tra­
taba a los ind ios, da cuenta a l Em pera d or e l tesorero Cas te­
lla nos , e l 8 de fe bre ro de aquel a ño, di ciendo: "Mándanos
V . M · que se trate bien a los ind ios naturales. Son poq uísi­
mos, e l que tiene algu no p rocura conee rvo rlo y le e nseña,
aunque con poco fruto." (19) Por d iversos hechos q ue en la
h istori a aparece n , vése que muchos españoles tomaban como
paje s e inmedia tos se rv idores de s us persona s a indiecitos.
Así lo vemos en e l poblador Jua n Suarez, que a su servic ioi
tenía un niño ind io, q ue le lué didelísimo, aún en tronces de
muerte . El buen n iñ ito le d í ó cuenta a l ca pitán Sa lazar de lo
que pasaba con s u amo, a quien iban pron ta mente a sacrifi­
car, p or primera víctima , los indios de Guaibana . Sigu ió, aun­
que medroso y te mba nd o, a su he róico capitán, e n su in te nto
d e pelear é l solo , contra 300 g uerre ros congre gados e n danza
h élica , y llevó sob re s us espa lda s aún d ébiles, la espa da y
rodela d e su amo, próximo a ser inmola d o para que, llega do
e l mome n to se de lendie ra . He aquí como lo re fiere e l gra n
poe ta Caste lla nos:

El cua l trajo co nsigo cua nd o vino
Un pa je q ue se d í ó no mala ma ña ,

plorado y desconocido, se d icta ba e n Espa ña la s iguie n te d is­
p osici ón:iglesia , tras un d ía

y e nvia d nos a dar-
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los otros ind ios a .
de trabajo d '. " qUIenes s e llevaba a la

uro. Dadnos P d d
rn ír que para otr ' a re, e comer

a cosa no estamos"
Unos pocos años d e s u ' .

viviendo agrupados I 10 es, h allamo a Un g rupo d e ind ios,
n I e n a q uebrada d D - Caes e p rov isor d e la d ie e ono ta lina , a quia-
cierto desafue ro to . dol,cesis, Don C rist óba l de Lu na h izo
I ' man o es 10 rt d '
or de quinientos 10 . a e e s us hac iendilla s, por va-

. d í esos , y sIe n d o dm io y d e su rnui ca usa e la m ue r te de un
d rer, q ue m u riera d I

e l p rotector d e ind ' . n e sus to . A re cl amación
F la s g nfos y m e ti 1ranc isco d el Río d . s IZaS , que o e ra e n tonces
Lugo, e l Obisp o ' BY t'd

e l
lOrdOPIO G obernador, Bahamond e de

, as I as epuso a l . d l'mandole restiluiir e t . jarov raor e mcue nte Y
d uan o qUl lara a lo b . d 'o lo cual a ceció I s p o res m lOS, s obre to-
b Un arg O p leito a' Ire de 1569. (1 6). u n n o conc u so e n noviero-

Pág ina blanca e n la h i .
ca, a media d os d e l . l ,s tona de los indios de Puerto Ri-
Goberna d or Fra n . .s lgBO XV!, es la referente a l menci onado

CISCO a hamonde d L Aiuicío de residenc ' e ucro . cusado e n s u
su servicio mucho~a,. ~do: a lg unos ve cin os , d e ha ce r te n id o e n

InI l OS e india s ' 1pond ió al juez resid t ' sm pa g ar es p or e llo, re s-
fund ió a sus g r t it e n e , e n la form a s igu ien te , con que con­

a U l os a cusadores:

En c ua n to al cor d é
go que es verdad gO e c irn o se.x lo que se me ha ce , d i-
un ind io y u na indq ue yo he t~Qldo y te ngo e n mi ca sa
y cua ndo quie r la, que me SIrve n lo q ue e llos q ui e ren
tra tados como e t; , f os cuales teng o tan b ien ves tid os y

, SI uese n m is h í I . d ' ,
medio que está enfer JOS, y e m la na año y
sib le , y de e llos rno, y se ,cu ra con todo e l re g a lo p o­
se de la ve d d dprop lOs pod n a vuestra merced informar-

r a e es te caso. (J 7),
Plugiera a Dios qu ' . ,

h i t . e pagmas como es ta abundaran e n la s
is onas, y que se sacar luc í

tos' ti h a n a re ucir, a impulsos d e sentimien-
JUS icieros y uma n itarios.

. No d e sólo la ins trucción religiosa d e los ind ígenas tu-
vie ron cuidcrdo los Reyes d e Espa ña s i t b í ' d .t . ' l' . ' m o am len e su IDS-
ruccion ítercrío y civil. Cuand o crú P rt R' ' .n ue o IC O v c c io mex-

(16) B H . , 1925, pags. 19 y 112 .
(1 7) BH . . 1925, Pag 18 . (18) BH. , 1922, p a go 96 .

(19) Tnpla , A. , op. ctt ., pago 311 .
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(23) an. 1923. pag o 82 .
(24) BH . , 1923, pag o 38 .

escrib ir, no sólo a sus pajes, sino ta mbién a uno de los mu­
chachos re partidos. (22).

Todo encomendero que tenga cua renta o más indios,
deberá enseña r a uno de ellos que sea muchacho, a leer,
escrib ir y la doc trina , y po rque algunos sue len serv irse
de un muchacho indio por pa je , será obligado a enseña r­
le lo mismo. (23).

Pe ro la mediaa más trcscendentcl, en esta mate ria, ocor­
dóla e l Rey, en 23 de ene ro de 1513. determinando q ue todos
los h ijos de los caciques fue ran tomados, a los 13 años de
eda d y confiados a los padres franciscanos , para que los
adiestraran en todos aquellos conocimientos , ú tiles para el
progreso de la Colonia. He 'a qu í pun tualmente la ordenanza:

Todos los h ijos de los caciques se en tregarán a la
edad de 13 años a los padres francisca nos, los cuales les
enseñarán a leer, escrib ir y la doctrina; pasados cuatro
años, vuélva nse a quien son encomendados, para que de
e llos reciba n la doctrina los otros indios, mejor que de
los nuestros. (24).

17Instrucción de los Indios

Si tenemos en cuen ta que por caciques entendíase, no
sólo a los jefes o cabeza s de ' las tribus indias halla das a q uí.
a l tiempo de la venida de Pones. sino también los capataces
de los grupos de indios encomendados a cada poblador, nos
haremos cargo de la trascendencia de tal medida. Los prime­
ros régulos de la Isla. o murie ron en las peleas con los espa­
ñoles, como Gua yba na y Guarionex, o fue ron envia dos, en
número de 16, a trabajar como esclavos a la Española. Mas
no por e so de jaron de existir los caciq ues en la Isla , segÚn
S9 ve e n los documentos que aún perduran. En el reparto de
1515, fueron agrupados los indios encomendados a los oficia­
les rea les , coneeios, hospita les y obispo. De modo que por
es te reparto, q uedaban en rigor unos 80 caciques. Pues bien ,
a sus hi jos varones se había de recoge r y entregar a los pa ­
dres franciscanos. y no fué esta una dispos ici ón de carácter
general para las cuatro Antilla s Mayore s , sino un a concre ta(20) BH.. 1915. pag . : 311 .

(21) BH., 1915. pago 327.
(22 ) BH.• 1923., pago 382 .

Verdad es q ue, seg ún lo he m os oído
Na rrar a un militar de esta campaña ,
Aviso un indiecito, p orq ue vida
Ind ios a rmados ir por la m ontaña ;
Pero su d icho nunca fué creíd o
y todos lo tuvie ro n por patraña,
y así durmie ron todos descuidados
El cua l descuido fué por sus pecados. (21J.

y tan gene ra l hízose esta cos tumbre de adopta r y lomar
los españoles estos pajes indiecitos , que se le s p rescrib ió que
les enseñaran a lee r y escribir. Así vemos que, en las orde­
nanzas di cta das en Va lladolld , en favor de la pob lac ión in­
d ia de la Espa ñola y Borinquen , se pre sc ribió a todos los con­
cesionarios de cua re n ta indios o más que e nseña ra n a lee r y

Pues visto de los indios e l d e s inio
La revuelta, la grita, la maraña
Acogióse, mas no p or el camino,
Sino por el rigor de la montaña ,
y a Guarione x llegó tod o lloroso
Do es taba Solazar e l o rum oso.
Diego de Sola zar, q ue lo m ira ba
Como pers ona q ue lo conocía,
Lueg o le p reguntó por qué lloraba
y cuál e ra la q ueja que traía ;
El indi o le contó lo que pasaba ,
Del riesgo que su 'a m o padecía:
y p or echar de su valor e l se llo
Luego de te rminó de socorrello. (20).

Es te Solazar, por lo mismo que eslaba m ás fa m ilia rizado
con las costumbres india s , d í ó fé a l pajecito lloroso, y así pu­
do librar de la muerte a su compañero. Y fué g ran lástica que
los moradores de Agua da no asintieran a lo que otro angel
bueno, otro p cíacíto indio, les contara una larde , pre vi n ién­
doles de l peligro que se cern ía sob re e llos, p ues ha b ía ata­
laya do, merodeando por las cumbres ce rca na s , a n umerosos
ind ios armados. Así lo re fiere e l m is mo vate ép ííc o , en lo
esta ncia siguien te :

..
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y específica para la nues tra . Lo c ual nos hace sospechar que.
efectivamente. los p a d res francisca n os habíanse e s tablecido
e n Caparra. a te nor de lo dispuesto p or e l Rey. d os años e n­
tes_ Ind icios d e e llo ha lla m os e n Una q ueja e le va d a a l Rey
por a lguien en 1515, al lamenta rse del h echo re aliza d o por un
sobrino d e la muje r d e Ponce. Ha bía se és te atrevido a dar de
palos a u n alcalde ordinario y para escapar a la iusticii, eco­
g ióse a sagrado e n e l m onaste rio . C uá l monaste rio? Ni en­
tonces, n i más ade lante , ha s ta e l año 1523. hub o e n la Isla
m onasterio n inguno, a no ser e l de los padres franciscanos.
Mas como qui era que sea. la p rovech osa m e dida del Rey no
se debió llevar a efec to. por causa del e s ta d o re vue lto de la
Colonia, en la primera d écada d e e xis te nci a .

Cuando en la segunda, dichos re lig iosos le va n ta ron vi­
vienda e n la Aguada. tampoco p udieron rea lizar e l m c rrn íñ­
ca p royecto del Re y Católico. p ues a los 3 años e l conve nto
ardía en llamas y 5 de e llos m orían a manos d e los Caribes .

La rápida disminuc ión del e lemento indígena y su p ronta
absorción por la raza blanca . h izo inne ce sario e l p la n que bu­
!lera e n la mente d el rey Fernando. Mas. a n o haber s ido tan
con trarias las circunstancias, q uién no ve e l florecimiento' q ue
h ubie ran tomado los asuntos ind íge nas e n la Isl a? Adopta­
d os por Jos p obladores Jos índ íec ítos. 'a le cciona d os e n 4 años
de cole g io los hij os d e los caciques. quién no ve que la ra za
india se hubie ra transformado e n con ta d os lustros? Por q ué
los compañeros d e Motolinia y G ante na hubieran podido reo­
lizar o quí, e n p ro de los b orinqueños, los p rodigios d e ed uco­
ción que se e fec tua ron can los h ijos d e Moctezuma?

En lo que no estamos conformes, es en lo q ue, indudable­
. me n te por distracción, consignó Coll y Toste e n su C onfe ren­
cia Octava (25) a saber: Q ue la rebe lión de los ind ios fué mo­
tivad a por la recog ida d e Jos h ijos d e los ca cique s. para e n­
tregarlos a los frailes. No. ni 'aqu í. ni e n e l C ontinente . los in­
dios caciques o naborias se sub le va b an p or la e n trega de
sus niños a los re ligiosos , d e q uienes no re cibían e l ríg ido tra­
to que de los pob la d ores sold a dos y a varos . Apa rte d e e llo.
cuand o tal orden fué d a da. la rebelión d e los naturale s con-

(25) BH.. 1923, pag o 170 .

ta ba d os años y a . y s us je fes languidecía n e n Quisqueya. Fi­
nalme n te , no pudo rea lizarse e n Puerto Rico esa recogida de
niñ os cacique s. porque muy ve rosímilmente nunca fué cons­
truíd o e n Caparra e l conventito de los padres francisca nos.
IOh. q uién p udiera pasar la vista por la d ocumentación d e l
Padre Alonso d e Espinar, fun dador de los franciscanos en
Puerto Rico, la c ua l se halla intoc a da e n e l Arch ivo de India s !

La p ra g ática ord enando que los ca pellanes de ind ios cu i­
dara n de e nse ñarle s las primeras letra s . consignóse de nuevo
e n el Sínod o Diocesa no del a ño 1645. en la Cons titución XXI
q ue transcrib imos:

Para q ue los h ijos de los indios más fa cilmente J:.ue­
d a n aprende r la Doctrina Cristiana y e l idi oma espanol:
ord e na mos y manda mos. SS . A . Que los d ichos Párro~o.s

tengan escue la s públicas d onde enseñen a leer y esc;,b lf
a los hí ios d e los ind ios, y graciosa mente le s de n tabhllas
e n que es té escrito e l A B C. s!n obligarles a c omprarla s ,
y prohíbeseles a los dichos Pá rrocos e l servirse . m ocu­
par e n otras obras a los muchachos de la escue la, con
la ocasión d e lene rlos a la ma no. si no fuere para e l ador­
no. y se rvicio de la iglesia o para traer ye rba s a su .ca ­
bollo. y de ningún modo permitan que los com endatanos.
ocupen a los d ichos hijos de l os indios ~~ mnouno cosa
hasta ha be r cumplido d oce a nos y la s ~l)as . nueve : por­
que así es tá ma ndado y d ispuesto por ced~l1a y orde nan­
zas Rea les de su Magestad, para que me jor puedan a ­
p re nder a leer. escrib ir y la Doc trina Cri,stiana , ~i no fue­
re n a compaña da s d e sus madres, y e n dIOS d e hesta . (26).

Mu cho sentimos que jo índ ole d e nuestro trabajo nos in; -
p ida reproducir aquí las ordena nzas dadas por el Rey Cat~­

lico en 1513, a favor d e los indios de Pue rto Rico. pero re rru­
timos a nuest ros lectores a los autores que las re producen y
especia lmente al Bole tín Histórico de Puerto Rico. (27 )•

(26) Constituciones Sinodales de Puerto R ico, p ug; 39.
(27) B H , 1923, p ags . 81 'Y s iguientes .
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CAPITULO IIJ,

POBLACION BLANCA.

D' dtób I eJa n , o a un lado e l p asaje ro a cceso a la Is lcr, de Crls-

b
a Colon. en su segund o viaje a América, [ 9 d e n ov iern­

re de 1493 y e l d Y -p' ,. e anez mzon, e n 1505 re corda remos q ue
Ponce de Le ón vino a exp lorarla detenida~ente, e n ju lio de
[508. permaneciendo en ella. COn sus cincuenta compañeros
~~lre hombres de armas y marineros, durante varios meses .

c~o ~; ellos y probada la conveniencia y facilida d de la
colonizcrcí ón, regresó con algunos comp a ñeros a Sa n to Do­
mingo y firmó las capitulaciones defin itiva s con e l gobernador
,?vando, en 8 de mayo de [509 ([) Tras d e e llo y provis tos va­
n os .asuntos de urgencia. regresó a su p uesto, traye nd o consi­
gO CIen compañeros . Desde entonces y periódicamen te nuevo s
pob[c:dores fueron arribando a la Isla, y a directamente de Es­
Esp~a o ya también de la Espcrñokr, Con Sotomayor y su
sob rino don Luis. vinieron. en oc tubre de 1510. treinta vecinos
procedentes de Espa ña . Con don Diego Colón. desembarcó
en, la Is la su cuña do Diego Enriquez y cincuenta pob la dores
mas, en 15Il . De Santo Domingo se trasl a d aron aquí, a l ser­
~erse la rebelión indígena. b a stantes e spa ñoles. En 25 de íu­
lío de 1517. se pregonaba en A nda lucía una céd u la del car­
denal Cisneros, ordena ndo a los oficia les de Sevilla pagasen
pasaje y manten imien to a cuantos labradores con sus muie­
res quisieran venir a las cuatro Iskrs. '(2) La s fa m ilias d e a g ri­
cultores, ven idas con e l padre La s Casas quedáronse aquí en
gran numero, en 152!. y continuó flu yendo e n Bori nquen el
riachuel o de la inmigrac ión blanca. hasta el punto de que,
cuando a los dos años, es la lló la rebelión d e los indios. llega­
ban ya a un par de cien tos los espa ñ oles residente s e n e lla .
Los nombres y apellidos de la mayoría de e llos vienen en el
Boletín Histórico de 1924. Con rara excepción. procedían too
dos e llos de ambas Castillas.

"[Cu ántos descendientes de e s tos primeros p obladores de

O ) B rau , La Co l., pág. 128.
(2) B H., 1424, p ago 63.

Puerto Rico se codearán con nos otros cada día . ignorando e­
llos mismos su buena procedencia de vieja cepa costellcmo!"
exclama Coll Y Tos te. en una de sus Conferencia s. (3) Lo cier­
to e s q ue . al verifica rse el primer censo en 1530. e l número de
españoles no exced ía de 369. En 1535. e l tesorero Costella­
nos tra jo consigo cincuenta so lteros de Espa ña. más ve inticin­
co familia s . (4) Pocos a ños después. se conced ió igual permi­
so a Alonso Pérez Marte l, para traer a la Iskr otros cincuenta
casados. a cos ta del Soberano. (5) Muchos gobernadores y oíf­
ciales reales se quedaron a quí. te rminando su oficio. y leva n­
ta ron familias . Del siglo XVI. contarnos a Pedro Moreno. Fran­
cisco Solís , Diego Cerezo. le rónimo Agüero. Juan de Céspe­
des. Diego .Menéndez. Pedro Suárez. Juan Bolaños. Pérez de
Guzmán, Arteaga. Robkrdillo, Franco y otros muchos. c uyos
descend ientes hállanse hoy regados en la Isla . Con todo e llo.
la pobla ción blanca . no sólo no aumentó considerablemente,
sino que más bien decreció. e n e l correr de los a ños. po r las
razones q ue apuntaremos luego . A mediados del s ig lo. los
vecinos e ran unos ciento cincuenta, o sea de setecientos a
ochocienots blancos. según carta del obispo Bastidas, en 1
de septiembre de 1548. (6) Al efectuarse un alarde en San
Juan. e l 30 de noviembre de 1541. no se pud ieron reclutar más
que ve in te defensores de a caballo y cuarenta y cinco de a
pié . (7) Para repele r una invasión caribe . en e l partido de San
Germán. no pudo e l ::Joberna dor Bahornonde concentrar sino
setento vecinos . Pa sa ndo la vis ta por cuentos escritos halla­
m os del siglo XVI. referentes al vecindario de Puerto Rico. los
hallamos contestes en la mentar la suma esca sez de habitan­
tes. Y al cumplirse la primera centuria de la coloniza ción. su
número no excedía de dos mil, en toda la Isla . (8).

Por lo que hace al s iglo XVII. siguió de l todo pa raliza da
la población de la Is la . La fra se de Melcoreio. exp licativa de
la carencia de sa cerdotes en los día s de su gobie rno. "se han

(3) B H. , 1922, p ág. 344.
(4) B rau, La Col., pág. 424.
(5) T a pia , A. , op . cit., pág. 338.
(6) B H ., 1921, p ág. 105.
(7 ) BH., 1922, pág. 270.
(8) BH., 1925, pág. 71.
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Población Blanca

ido .~uchos a Tierra Firme, España y otras parte s " , tie ne apil­
ccrc ion e xa cta, en relación a los pobladores de todo e l siglo
s ig uiente Ya antes había e scrito Bastidas, en su e n íund íosc
carta del I de septiembre de 1548: "Los que d e Espa ña vie­
nen, procuran pasar adelante ". (9) En e l censo d e almas , lle­
vado a cabo por el cura Juan d e Guilarte , e n 1673, no a pa ­
recen s ino ochocientos vein te b la ncos y trescientos cuatro
p ardos libres e n la cap ita l. ( lO) Como quiera que blancos va­
rones no había sino d oscie ntos se tenta y sie te , sup oniend o o­
tras tanta s famili a s y computándolas a cinco individ uos cada
una, nos darán uos mil tre scientos noventa y c inco miembros.
a q ue sumada s las doscien tas sesenta y seis solte ras . arroja­
r ían una población total b lanca de 1661 individ uos . e n la ca­
pital, e n e l año d icho de 1673. Hay un censo de fines del
siglo. referente a lo sva ro nes d e 16 a ños registrados e n la Mi­
licia Urbana. Según él, había e n toáa la Isla solamente 1000
soldados con 45 tenie nte s y IS capitanes, distribuídos en 16
compañías . De e llos re s id ía n. e n e l distrito d e la capital que
com p rendía ta mbién Bayamón y Toa, 245 hombres. con 17 te­
niente s y 4. capitanes . Entre e s tos había una com pa ñ ía de
pardos libres de 80 ind iv id uos , con sus S te n ien tes y 1 capitán.
Los dem ás h a llába nse re partid os en toda la Is la, a unque en­
cabezados en los di stritos d e San G ermán. Arecíbo, Cocrm o.
Aguada. Ponce y Loiza. Y supon iendo que d os terce ras par­
te s d e estos homb res estuvie-ran ca sa d os. n o darían más allá
d e 30000 o 40000 blancos, y es to a l cabo de 200 años de ha­
ber d ese mbarcado Ponce e n las playas de Puerto Rico. SI
cuantos españoles afluyeron a esta Is la. durante los d os s iglos
primeros de s u colonización. hubie ran permanecido e n e lla.
s in experimentar otras bajas que la s ocas ionadas por las en­
fermedade s comunes Y la e d a d . segura men te que la p obla­
ción hubiera crecid o y aume ntádose e xtraord inariamen te . lle­
gando a 40 .000 o 50,000 habitantes a fines del primer siglo, y
a 200 ,000 o 300.000 a la termina ción d el se gundo. En vez d e
suceder a s í. la p oblación blanca no aumentó nada e n toda la
primera cen turia . y en la segunda, a pe n a s llegó a 3,000 o 4,000
b lancos. Bre ve me n te expondremos las ca usa de tal estacio-

(9 ) EH., 1921. pág. 106.
um n rau, Hist., pág. 155.

. . ' t' u y conducente pcr-n o m íento . cuya compre nSlon e s rrnrrmoa ro - a. I na nz -
ra la inteligencia y justifica ción de la hi s toria de a ense d t

. ' . d ausa s retar a a-La pn mera, cronologlcamente. e estas e
r íe s fué el a lza miento bélico de los indios. Nada menos que

• . el in sospe-
la te rcera parte d e los pob ladores perec1eron en -

• D 1 SO compane-
chado alaque primero de los índic enos. e os b l de
ros d e don Dieg o Enriquez, que co n él funda ron e l pue o 1

. v ído en a
Santiago de l Daguao, muy pocos escaparon con 1 ,

O t 20 cayerOO
irrupción que h icieron los caribes en 1S12. ros d

. . d 1 Isla u ran-
a l e m p u je de la s macanas ind io s, en el Este e a "d

, r cayo e
te los ú ltimos meses del a ño 1520. Mayor nume o ib

. I . mas can es en
e llos en la refriega q ue p rcmovieron os m1S• f . anos que
el Es te , durante 1530. Esto sin contar los S ranc1.s;" t

d I528 Pe n oQlca men e
fueron sacrifica dos e n la Agua a , en · .. arrUlnan-
ha s ta fines d el siglo, sucediéronse esta s inva SIOnes. d I
~ . ' ' a crifican o o

d o los sembrados, mcendland o los casenos y s . .
T dcví 1582 I caribes mfesta·que no podían llevarse. o ovio en os . d

. . ' d e n la Isla eban la Isla de tiempo e n tíernp o, ju n tan ose .
li I íd e n suceSIVOS a -Vieques depos itando 0 11 as presas COg1 as . .

• , ld d la Domm1ca , se-
taques, y retirandose luego a su guan a e .
gún Melqorei o- He aquí la descripción traza da por la mismo
mano. del estado de postración en que se h a llaba la Isla, en

1582, a causa de los c.aribes.

G d - níllc en donde e~tuvo asentado el. pue -. -" , ua la • . n bera
blo despoblado por franceses y canbes; en su_.. . . R'o Jacagua.
solía haber mucha s y buena s estanc1a s . l . . , - I a
e n sus ribera s habitctban a lg unos vecinos espano do ca­
las cuale s aunque a st án le jos del mar, los han roba o
ribes. Río . . . Abeyno (Salinas) no está ~oblado por ~~J:~
lo d e caribes, indios comarcanos, que hen,:n a su 1 ue
d espoblado lo mejor de esta Isla los espanoles y da q d

f ' j ' R' Guayarna. on emás era apuesto para ruch icor. 10 . - , d
hubo g ra ndes h a cienda s y se despoblaron por ra.zon

b e
los dichos ind ios que les robaba n, mataba n Y cautlv~ ano
(Río) Unabo .. _ es tá despoblada su ribera l?ord~~ :far:l~
ra zón. Río que se llama Guaya nes . . . e sta . - P I

. ' R' H cuy a nbera es apor la m ismo razono 10 umaca o . . .
más fertil para la la b ra nza de casabe y maiz y ganad oshy
todas las grangerías de esta Isla y en él se halla muc o
oro . _. el cual está d espobla do por los dich os caribes" que
h a b ita n e n la Dominica y demás isla s coma rca na s . RlO .. -
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Pedagua . . . que se d ice e l p uer to d e Santiago fué pob l
d o de muchas minas y es ta ncias por ser fertilís ima tie Q.

y darse bien en e lla cañalístol a s y aunque se h izo rrQ
casa de piedra pa ra d efensa d e los caribes no se pud':Cl

ron defender de los dichos caribes y así pren d ieron a ll ' le­
c;ma llero llamado

d
Cristóbal ?s G uzmán con muchos I ::S~

cavas negros y e airas veCInOS y lo mataron y qu
ron la dicha casa y al fin se despobló la dicha riberae m a .

t ' R' F ' d pores a razon o 10. . . alar o . .. muy rico de oro y a l
sente lo es ; ' . . despoblóse su ribe ra por la misma pre·

, , dí h d lb R' G d o c o -s!on IC a e can es , 10 ran e que también fué .
ae oro, estancias de manteni m ientos, es tá despoblado neo

la razón dicha. Otro (~ío Luq uillo) h a si d o riquísimo Pdo;

d
oro 1Y labr,abnzas . . . e~lta despob ladohPor la mi sma razón.

e os can es, que so o un vecino a q uedado e n é l 1
cual le han quemado dos o ~res veces s u hcrc íendo, 'Rk,
muy caudaloso que dicen Loizcr.. . es rico de oro . .
ribera muy fértil y ha sido m uy pob la da un ing' ,:,s' h . . . e n lO
que esta jun to . . . a sido quemado y robado tre s ve
de caribes . . . hánle llevado p or tres veces m uchqs c es

E . 1 . n eogros . n unas .mansma s. . . . tres. e g ua s d e la ciudad
(San Jua n) se. vm ieron a recorer CIertos inidios, huídos d
los dl~hos coribes a ha cer es ta ncia s de casabe. : . y a p os
cos dIOS llega ron los caribes y cau tivaro n la genie y q .
moran las hacienda s). (I 1) u e-

Sola mente desis tieron de sus corre ría s , cuand o f~'eron d
minados en sus propias g uaridas por los pi rata s . Pero ento~~
ces se trasladaron a la Tortuga para dar princip io a la tra
dio de la 1s1a Espa ñola . De modo que si los españoles tra~:
ron con dureza a los indios, también fueron ca si s us únic

, . 1 bl d . asvíctlmcs os po a ores de Puerto RICO, por ser los más ce rco.
nos a las islas de Barlovento.

La se gunda caus a de no crecer la p oblación de la 1s1
fué la emigración continuada de los españoles . Con Porice d:
León marcharon a la Florida , el año 1, más de un cen tena r d
ellos. Sedeño se llevó a la conq uista de la Trin ida d , en lo:
años 35 y 36, 350 hombres y más de un centenar de ca b a llos
en 7 navíos. (I2) Menendez de Avilés s ur tióse aquí de hom~

bres. caballos, naves y ba stimentas para reforza r s u emp re.­
sa de coloni za ción de la Flor ida . (I3 ) Ponce d e León, e l segUn_

( JI) BH., 1914, pags. 82-84.
(12) BH., ·1916, pago343.
(13) BH., 1917, pa go 303.
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do, también se llevó consigo pobladores para su infortunada
conquista de la Trinidad incluídos dos de sus hijos aquí naci­
los . Para Méx ico y el Perú salieron la ntos, que la Isla quedó
como una venta, en expresión del gobernador La nd a. Hubo
és le de tomar la s rned ídos má s atroces para contener la erní­
gra cin al Perú , Los más arraigados en e l país exclamaba n a
todas horas: ¡Dios me lleve a l Perú l "A los nuevos descubri­
mientos se marchan muchos vecinos .. . y así se va despo­
blando la Isla ," decía e l goberna dor Tiedra, en 30 de agos lo
de 1536. (I4) Sie te a ños más tarde advertía Bas tidas, en su
"arta de 3 de febrero de 1543: "Con los nuevos descubrimien·
tos de tierras e n Hon duras, la mayor pa rte de los pob la dores
es tán movidos pa ra se ir allá." (I5) El mismo pre lado añadía ,
e n 1I de marzo de 1549: "La villa de San Germán ... con la
facilidad de irse a Nueva España y Nombre de Dios , se va
despoblando y se a cabará, con gran daño de la 1s1a y de la
l:avegación, dejando esta pobla ción (San Jua n) única. (I6).

Y se debe notar que, entre los que e n 1534 abandonaron
o Puerto Rico, uno fué el vecino Ga spar flores, años adelante
padre d ichoso de Sa nta Rosa de Lima . Al ser ésta beatifica­
d a , e n 1669, e l Pa dre General de la Orden Dom inica na comu­
nicó la noticia al Cabildo Eclesiástico de Puerto Rico, remitién­
dole Un ejemplar de la bula y un retrato de la Santa y expre­
sando q ue lo ha cía , por haber sido sus padres naturales de la
v illa de San Germán. Esto d í ó pié a que e l Cabildo celebrara
f' tles a solemne con m iso cantada y sermón y colocara en la
sacri,stía e l retrato que le e nviara n de Roma , el cual allí con­
servase constantemente , hasta el 14 de mayo de 1806, en que
fué p re s ta d o a l Lic . Jua n Mauricio Ramos de Gracia , que lo
Pidiera para saca r o tro. La memoria del lugar donde v ív í ó e n
S~n Germán e l padre d É! la Santa Limense conservába se viva,
le redactar su petició n el Lic. Mauricio, así como aún existía

d
a cofradía de Sa nta Rosa erigida a llí al tiempo de la visita
e l obispo J" , ' t1 A Imenez Pere z. Tod os estos pormenores cons cm en
~s 16eta s Capitulares del Cabildo Catedralicio, de 19 de julio

a e 69 d
-y e 14 de mayo de 1860. (17) Pariente del Gaspar

(¡S) T apia , A .
(¡61 T a pia ., op. ctt., pago328.
(¡7) ACSJ: ¿., op. ei t., pago 336.

, p a go 62 : BH. , 1918, pag o 7e .
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Flore s e m ig ra d o al Perú. d ebió ser un Jua n Flore s vecino de
G uadianilla que se menci ona en el juicio de restdenc ío d el
gobe rnador Bahamonde. p or los a ñ os de 1569 y al que por su
hombría d e bien y h onra da p obreza. no q uiso d icho g oberna­
dor aplicarle crud amen te la le y . (18) O tra particularidad tie ­
ne la e migración a l Perú d e los mora dores de San Germán. a '
sa b er. que muchos se fueron e n compañía d el Pbro. Lic. Gua ­
d iana. fig ura d e re lie ve . e n la h is toria de la colon ia . Fu é,
p ues. México y m ás aún e l Perú u na como b omba d e succión .
un e ncanto a traye nte p a ra llevarse allá los y a e sca s os habi­
tante s d e Puerto Rico.

La tercera causa q ue im p id ió e l crecimien to d e la Colo­
nia. fueron los huracanes y tormentas que se d e sencadenaron
sobre e l país. Lo que un h ura cán es 10 sabemos p or propia
e xpe riencia. habiendo sido testigos . o cuando men os sabedo­
re s d e los estragos causados por e l de 1928 en Puerto Rico.
por el d e 1930 e n Santo Dommgo y por el de Honduras Brí­
t áníccs, e n 1931. A pesar de los rápidos med íos de ayuda y
re pa ra ci ón . prestados a e s tos países. todavía h oy n o s e han
repue s to del todo. De los ocurridos en 1530. s e e xpresa a sí
e l g obernador Land a:

Han d e struído toda s la s la bra nza s . a hogado muchos
ganados y p uesto en g ran necesidad y h a mb re de pan.
En esta ci ud a d d err ib ó la mitad d e las casa s p or el s uelo
y d e las o tras. la m e íor librada q ued ó s in una teja. En
campos y minas, no de jó una casa q ue no d errib ó. Tod os
han quedado p obres y con de se o d e se ir. (1 9).

Pue s repíta se la misma fúnebre d e scripción tras ca da tor­
m enta desca rga da s obre la Isla . Y fueron tanta s. _q ue diría s e -'
ha b ía nse abie rto las fauces d e l d rag ón paro d e vorar a este
pueblo. ¿Cómo podría desarrollarse una Colonia a s í maltrata "
d a? En umere m os. na d a m ás que e n um e rar, alg u nas d e e s a s
torm e n ta s . Las hubo te rrib le s en 15 15, 1527. 1530 (tres), 1537 o­
tras tres, 1577, 1625, 1642, y 1657. El Dr. O suna e scribe que
"during the two conturíes. eí crh t cyclones s we pt throuq h the
Is lc nd " (20) Pero e sos se ría n los m ás d e structiv os . Con e l gra-

(8) BH.• 1925. pag . 18 .
( 9 ) Millé r , H lst. d e P. R .• pago 81.
(20) Osuna. op. ct t .. p a g o 9 .

cejo que le acompa ña siempre en sus escritos, e l obispo López
d e Ha ro daba cuenta a un su amigo de Madrid. de la torrnen­
ta de 1642, d os a ños después de e lla :

El mayor trabajo fué la tormenta y tempestad que so­
b re vi no e l año 42. por e l mismo mes de septiembre que
sucedió la de Burgos. cuando derribó el crucero, porque
a quí d e rribó la iglesia y muchas casas y en el ca mp o 0 ­

roncó m uch os árboles y bohíos e hizo tántos estragos q ue
dejó esteriliza d a la tierra hasta hoy que va volviendo e n
_sí. y es de modo que a todo cuanto falta. se disculpa con
la tormenta y vi ene a ser tormento para mí. p orque en
vir tud d e e sto me falta n los diezmos . .. También me di ­
ie ro n en e sa corte . pre guntando s i había médico y botica .
q ue no se trataba de eso, p orque todos estaban sanos y
m orían de viejos. con que juzgué que venía a l paraíso,
p ero e l mes pasado enterramos m ás de cincuenta y ha
h abido much os enferm os y e stor persua d ido a que no se
han muerto tanto de mal curados cua nto de ma l comidos,
p orque el susten to de los miserables e s la va ca y el ca ­
re y, que ha fa llado muchos d ía s y nos tememos que ha
d e falta r en los q ue vienen; los animales de cerda de que
tanto abundaba esta Isla , con la tempestad del año 42
m urieron los más o se re tiraron a la espesura del monte ,
e n tanto grado, que habiénd ose busca do para mí un le­
choncí to, en 3 me ses no se ha p odido descubrir. (21).

¿Se q uie re n todavía más causas de entorpecimiento y atra ­
s o de la Colonia ? Pues a tié ndase a la acción aniquiladora de la s
e p idem ia s q ue a solaron la Isla. Dió comienzo e sta racha.
con la pes te que siguió a la tormenta de 1515, ·10 cual se llevó
por d elante muchas vidas. (22) Vino luego la viruela de 1518
q ue a rrebató muchas personas. aparte del 30 % de los indios.
Caía la ge nte muerta como copos de nieve . Fué la viruela
enlermedad e ndémica en Puerto Rico. por la frecue nte llegada
de ba rcos ca rgados de negros, a lgun os pa ra a quí y la mayor
parle p a ra otras re gi one s . Ha cinados en la sentina de los bu­
ques, y peor tratados que cerdos, una te rcera parte morían a
b ord o d e los barcos porta dore s, que eran ingleses y holande­
ses. Sin sa nida d marítiima alguna y sin medios profilácticos
e n tierra, coliiose e l de st rozo huma no que la virue la causaría

(2 1) B H .• 1916 . pag o 67 .
(22) BH., 1016 . pn g _ 67 .



(23) Breu , Hlst., pago 148. ,
(24) BH. , pa g o 284 .
(25) Brau , Hist., pag o 150 .
(26) Brau, La Col .. pág. 478.

en la pobla ción, al recrudecerse de tiempo en tiempo. Entre
los dos a taques de los ingleses a fines del siglo XVI, la peste
paseó por la isla su negro pendón. La que se desarrolló en
1648, esquilmó la población y redujo a solos ochenta el medio
millar de solda dos que había. (23) Reavivóse la pestilencia a
los once años y en sus redes cogía cuarenta solda dos más.
(24) En la última peste ocurrida a fines de 1689 y principios
del 90, fallecieron hasta 700 persona s libres, 27 sacerdotes, 2
diciales real es, gran parte de la guarnición e innumerables
esclavos. (25) Nada tan patético como el relato q ue de este
ozote hace a l Rey el obispo Padilla, con su vigorosa pluma:

Aseguro a V . M . que no parece posib le mayor con­
fusión, porque a un tiempo los horrores del achaq~e, la
multitud de enfermos el ha mbre declarada, e l ninoun ce­
lo en las justicias, ~I huir ha sta los padres de los hijos .
y así e l demás respecto, junto con e l crecido número de
difuntos, haría temblar los mármoles; especialmente ver
la deformidad con que se hinchaban los enfe rmos, y la
brevedad con que se canceraba n de tal suer!e que a pe­
dazos se caían las carnes sin dar lugar a mas que a en­
volverlos en su s trapos , y a sí enterrarlos ... La provide n­
cia que tuve en qu e prontamente se h iciesen los s n tíerrcs.
pudo se r causa de que aquí quedase gente, po rque .10
hora en que moría a lguno era la del en tierro, y sabe DIOS

lo que costaba hallar quien a briese las sepulturas ; cua tro
pesos aún 'no eran basta nte para con tentarlos . (26).

Como si las mencionada s causas fue sen poca s para aca­
bar hasto con los rest os de la Colonia, aún hubo otra q ue a­
gravó la situación en extremo, y fué la batería conlínua de
franceses. ingleses y holandeses, que no se dieron punto de
reposo en sus a ta ques a la infeliz Isla. Esta era el blanco a
que asestaban de contínuo sus tiros esta s tres poderosas no­
ciones. Cuándo una y cuá ndo aira y a veces las dos juntas
solía n enredarse ellas en guerras con España, allá en Europa.
y Puerto Rico venía a sufrir las consecuencia s. Fundada la
población de San Germán en 1511, fué tantas Y tantas veces
a saltada y qu emada por los franceses, que al fin hubo que

aba ndonarla e n 1548_ (27) La primera vez que sobre e lla ce ­
y eron los france se s , fué en 1529 y de los resulta dos da cuenta
el Lic. Antonio d e La Gama, a quien le destruyeron todos sus
p a pe le s y su lib re ría . (28) Cargaron de nuevo sobre la inde­
fensa vllkr, e n 1538 y 1554. Abandona do Sa n Germán su sus­
t ituto Guadianilla fué igualmente robado y quema do, tenien­
d o al fin que a b a ndona rle sus habitantes, en 1569. Más salva­
j e s que los mismos caribes, dice Brau, redujeron a pavesas a
Guadianilla en su último ataque. (29) Y en el saqueo de San
G e rmán no desdeñaron, ni las ropas de cama, ni e l serv icio
d e mesa y cocina. (30) Q uemado el pueblo y robada la igl esia
y ",1 ~onasterio, lleváronse has las campanas.

Cuando te rmina ron los franceses, tocó el tumo a los hijos
d e Albién, para quienes siempre fué Puerto Rico bocado muy
Clpetitoso . Nada menos que el terrible Drake enfiló sus caño­
n e s contra la capita l en 1595, con objeto de apresar e l tesoro
CIue iba a España. y no ciertamente para devolverlo al luga r
el e su procedencia. Aunque hizo mucho daño a la pobla ción,
Su bue na estrella comenzó a obscurece rse aquí, con la mue!"
te de su amigo y lugartenien te Hawkins . Tan desconcerta do
qUedó, a l ver fallados sus planes, acaso por vez primera en
Su larga v ida marítima de depravación, que a los po cos me­
Ses murió etn e l a taque de Porte Belo. Tres años después, vi­
n o e l Conde de Cumberland con 4.000 soldados de desembar­
<::0, logrando tomar la ciudad y coger prisionera toda la g ua r­
n ición, 'q ue envió a Cartagena de Indias. Al tener que aban­
clona r la ciudad por la horrible peste desarrollada entre sus
t ropa s, llevóse consigo ochenta piezas de crttlleríc. las corn­
Panas de la catedra l. e l órgano, alhajas y vasos sagrados.
b a s ta n te azúcar, muchos cueros, olerún gengible, más un na­
vio, (3 1).

Tocóles e l tum o a los holandeses, entonces en el apogeo
<:le su activi da d g uerre ra. Demás de toda la gente que mata­
ton, pegaron luego a la pobla ción, destruyendo 46' casa s de
mampostería y 52 de madera. entre ellas las de los preben-

(27) B H ., 1924. pág . 65 .
(28) HE., 1924, pág. 64.
(29) B reu, La Col.. pág . 30 .
(30) Brau, La Col., pág. 359.
(31) BH.. 1923 , pág. 221.
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dados de la catedra l. e l p a lacio del obispo y e l e dilicio del
seminario. Primero saquea ron la catedra l. lle v án d ose la s cam­
panas, todos los vasos sagrados, campanillas de p lata , l ám ­
paras, todos los vasos sa gra d os, campanillas de plata, lám­
paras, y cargaron ha s ta con los sambenitos que ha b ía colga­
dos en el trascoro. Por re mate reduje ron a ce niza los archi·
vo s particulares y públicos, la s lib re ría s , e n tre las q ue e ra no­
table la del obispo Va lb uena y se llevaron las e scritura s de
las ig lesias. (32) Todavía en 1644 estaba por ed ifica cr la vi­
vienda del obispo y el Seminario no se había a ún re compues­
to un siglo después. Pues cuán tos más ed ilici os no continua­
rían en igual es tado? En resume n : hasta doce veces fué ata­
ca da la Isla por los barcos de las naciones menciona das, duo
rante el rei na do en Espa ña de la ca sa de Austria, es decir.
un a taque y ased io por cada 16 a ños . ¿Ca be así p rosperar con
e s le pe riódico a solamiento? .

y como si fueran pocas las calamidades q ue a la Is la a­
zotaron a n teriormente d í ó en tonces comienzo la piratmía en
forma 101. que la Isla no tuvo re sp iro . La s is las de Barlovento
convirtié ronse en un hervidero de p iratas, lo m ismo que la is­
la . Tortuga y las ensenada s haitianas. Los corsarios e ran los
reyes de l mar y para na da a tend ían a l hecho de que España
viviera o no .en paz con las o tra s naciones. Como en la fa­
mosa Canción de l p irata , e llos podían cantar:

Que es mi barco mi tesoro
Q ue es mi di os la libertad;
Mi ley la fuerza y e l v iento
Mi única patria , la mar.

En cierta oca sión, un gobernad or de Puerto Rico tuvo que
ir a curarse a la isla Espa ñola , y al regresar fué cautivado
por los pi ratas , te niéndoles que en tre gar 4,000 ducados, para
q ue lo dejaran libre. El d octor Vallejo comunicaba a la Cor­
te , en 14 de diciembre de 1550, que la nave en q ue re m itie ra
otra carta, en junio ante rior, había s id o toma da por los corsa­
rios . Ta l pánico causaba en los ha b ita n tes la p iratería, que
amenazar a cualqu ie ra con e mbarca rlo, eq uiva lía a e nseña r­
le el ca mino de la horco. De tal amenaza sirvióse e l m ismo

(32 ) BH., 1917, pág . 85 .

.:

gobernad or, para forzar e l provisor de la diócesis a levantarle
la excomunión, impuesta por viola ción de sa gra do. Cuando
e l obispo Ba s tida s recibió o~den de reintegrarse a su diócesis ,
re sp ondió, en 15 de septiembre de 1555:

Recib í otra céd ula de la princesa, mándándome resi­
d ir en mi obispado. El temor de franceses que otra vez
procura;on haberme y me pillaron la ropa, me ha deteni­
do crqui hasta haber pasa je seguro. (33).
Centenares de vecinos podían repe tir las llorosas frases

con que e l obispo Ramos lamentaba su desgracia de no po­
de ' cumplir sus compromisos, d iciendo; "Lo que 'se ha envia ­
d o para pa gar, m", lo robaron corsarios ." (34) Cincuenta años
más tarde, los pira ta s seguían a sed iando la Isla infeliz, se ­
gún e l obispo López de Haro, en su epístola de 7 de septiem­
hre de 1644:

El vino, el vinagre, el aceite, e l pan, con todo lo que
es necesario para vestirse, viene por e l mar, de Castilla o
de la Nueva Espa ña . y aquí estamos tan sitiados de ene­
migos, que no se atreven a sa lir a buscar en un barco.
porq ue luego los coge e l holandés . Aquí llegaron de la
Española dos fragatas . . . habiendo salido tres , porque la
una iba cargada de azúcar para Cumaná y luego que se
apartó, la .cocí ó e l enemigo y echó la gente en el agua,
a ·20 leg ua s de aquí .. . la voz general qu e corre es qu e
dichos corsarios q uieren s itiar a Santo Domin go y acá es­
tamos con cuida do de que no ha ga n a llá e l tiro y a cá la
suerte. (35).
Tal e s e l cua d ro la stimoso que, en los siglos XVI y XVII.

presenta la isla de Puerto Rico. Verdadero re tablo de dolo­
res. blanco a q ue con porfía d ia bólica asestaban sus tiros
cua n ta s cala mida des naturales o hu manas pueden a fligir
a los pueblos. ¿Es justo, es humano, exigir a este des­
g raciado pueblo que sostuviera planteles de enseña nza? Un
solo ata que de los indios contra los colonos de Virginia retra ­
só allí la impla nta ción de colegios por más de 70 a ños. ¿Se
concibe que allí hubieran surgido colegios y escuela s. de ser
ve jada aquella colonia con la mitad solamente de los a zotes
descarga dos sobre nues tra Isla? Con todo ello. Puerto Rico
fomentó la instrucción com o vamos a ve r.

(33 ) T apia, A., ep. di.. pág. 344.
(34) BH., 1916, pág . 49.
(35 ) BH., 1917, pág . 86.
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CAPITULO IV.

POBLACION DE COLOR.

No vinieron a Puerto Rico negros algunos con Ponce Y
sus compañeros, como inconsultamente afirma e l Direc tor del
Censo de Puerto Rico, e n 1899. (1) Fué Micer Ge ron, natura l
de Bruselas y maestro fundidor de las minas, q uien los tra jo,
por autorización del monarca, en lO de abril de 15 1O. (2) Dos
a ños después, fué fa cultado Antonio Sedeño pa ra a sociarse
dos esclavos negros , siempre que jurara que eran para su
servicio particular. (3) Al s iguiente a ño, 22 de ju lio de 1513,
concedía la Corona que fuesen metidos negros a la Isla, pa­
gándose dos ducados por cada uno. (4) A pesa r de cuanta s
insta ncias le hicieron, e l Cardena l Cisneros e n su regenc ia
negase a perm itir la trata de negros . Luego concedió e l Rey,
en lO de agosto de 1518, que don Jorge de Por tugal pud iera
traer a la s Antillas 400 negros, sin pagar nada, restringiéndo­
le después el número a la mitad . (5) Fué el Padre Las Casas,
quien arribó en 1521 a la Isla , con una larga p artida de ne­
gros, que, a razón de tres para sí y cada uno d e sus Caba ­
lleros de espue la dorada, llevaba para la Colonización de
Costa Firme. Aquí -se quedaron d ichos negros, a l ig ual que la
mayoría de los Caballeros labradores, por la s d ificultades que
se presen taron para seguir ade lante . Poco después otorgó e l
Emperador, "a uno de a q uellos q ue llegaron a Madrid a la
somb ra del joven monarca, con ánimo de med rar y anrique­
cerse en poco tiempo" (6) la autorización necesaria para in­
troducir 4,000 negros e n la s cuatro Antilla s Mayores. Por
25 ,000 ducados vendió el 1avoreéido flamenco e l p rivilegio
real a los genoveses , quiene s de la reventa sa caron cerca de
300,000 ducados, según advierte e l escri tor Becker. (7) Cuan­
tos de e llos correspondie ron a Puerto Rico, es cosa que toda ·
vía se ig nora, según Coll y Toste . (8) Lo q ue s í es cierto, es

( 1) Censo de Puerto R ico, Wash!n gton, D .C .. 1900.
(2) BH 1924, p á g . 138 . .
( ~ ) BH" 1924, p ág. 139. (6) BH.• 1924. pág . 140.
(4) BH" 1924 pág. 139. (7) Becker, La ¡POI, 1922.
(5) BH:: 1924: p á g. 140. (8) BH., 1924, pág. 141.

que en el p rimer censo de almas rea liza do en 1530 por el go­
b ern a dor Landa, a parecen 1,523 negros esclavos, de los que
eran muieres menos de una cuarta parte, o sea 355. El teso­
le ra La Fuente comunicaba a la Corte , en 29 de agosto de
1536, que en vez de los lOO negros para que había cédula, se
habían introducido hata 200. (9) Es ta clandestina in troduc­
ción prosiguió e jerci tándose, pues en 1551, fue ron furtivamen­
te tra ídos 230 a fricanos, en 3 navíos, según aviso de Cristó­
bal de Salinas a l Consejo de Ind ias. OO) Mermaron los permi­
sos para la trata de ne gros. años a delante, ha sta ser entera ­
mente proh ibida por Feli pe Il, en 1580. Ma s como hubiera de
reemb olsa r a los genoveses la s sumas aprestadas para la ex­
pedición de la Arma da Invencible, volvió ' a abrir la mano en
1595, otorgando privilegio por 5 años a Gómez Reine!. Al año
siguiente el Gobie rno compró 200 negros. para ayudar en la s
obras de fortificación de la Isla. O1) Por los nueve años si­
g u ientes, concedióse privilegio a los herma nos Continho de
introd ucir, ca da año, en la s Indias, 4,250 esclavos, mediante
el pago anual de 162,000 duca dos, rebajado a 22.000 a los
tres años, y así sucesiva mente a otros tralicantes en toda la
centuria décima séptima, (2) con exce pción de una treintena
de años . entre 16'30 y 1662. Ténga se presente que estas con­
cesiones no e ra n exclusivas para Puerto Rico, sino que se ex­
tendían a todo el Continente descubierto. Cuando mayor ne­
grada arribó a la Isla, fué entre 1615 y 1620. en I I barcos car­
gados de e llos, según lo reliere Torres Vargas, que por en­
tonces era un mucha chuelo vivaz. ( 3).

En cua nto al número simultáneo de ellos en Puerto Rico,
durante e l reinado de la Casa de Austria. según Coll y Tos­
te . había unos LOOO a l terminar el siglo XVI, si bien en otra
parte los ha ce llega r a 2,000. ( 4) Dice el Dr. Osu na en su im­
portante obra: "By 1553 one thousand live hundred negrees
had been legally imported." O5) Lo cierto es que en el censo

(9) T a pia . A.. op, cil. pág. 310.
(10) Tapia : A.. op. clt., pág. 342.
(11) BH 1924 pá g . 198.
<I2) Becker. oP' cito pág. 413.
(13) BH., 1917, pá g. 280.
( 4) BH.. 1924, pá g. 142 Y 1925, pá g. 71.
osi Osun a , op. cil. pág. 2.
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la centuria XVI. Los Padres Jerónnimos escrib ían a España, en
22 de julio de 1517:

Hay la tercera necesidad de dar licencia genera l. . . .
en especial a la Isla de San Jua n, ,para que puedan
traer .. . , negros bozales, porque por experiencia se ve el
gran provecho de e lles, así para ayudar a estos ind ios,
com o para ayudar a los castellanos . . . esta ge nte nos ma­
ta sobre e llo y vemos tienen ra zón. (21).

En 1571 Echa goyan consignaba en su escrito:

Por re lación que yo hice muchas veces a ese Rea l
Consejo, s ignifiq ué que convenía que S. M . hiciese mer­
ced a los vecinos de 2,000 licencias de negros. . . siguién­
d ose muy grande utilida d de que 1,000 negros a nduvie­
sen a las minas, porque sacando oro habrá contratación

! -< ~ y más vecindad Y muchos se a codiciarán a echar negros
a las minas. (22). .

r
Fina lmente el goberna do r Me lqorejo 'consignaba en su

Me moria de 1582 lo siguiente: .'

Si S . M · hiciese merced de ma nda r tra er a est a Isla
1,000 negros . . . los vecinos quedarían ricos y las rea les
ren tas se aumentaría n en gran manera... si tuviera ca­
da ingenio 100 negros tendría , S .M. mucha renta . . . ha ­
cen poco azúcar, (los ing enios) po r tene r pocos negros es­
cla vos en e llos , y los que hay son ya viejos cansados y
de cada año se van a la banda, y a sí a cabados, acabará
esta granje ría . (23).

Con plena razón escribe Coll y Toste: "Todos los Colonos,
incluso las O rdenes religiosa s, pedían a gritos el brazo ne­
gro". (24) Y por lo q ue hace a la siguiente centuria, universa l
fué también e l clamor en la misma demanda . El marqués de
Varina s a conse jaba a Carlos Il, en 1690, la introducción anua l
en Puerto Rico de 150 negros, comprados con el situado, pa­
ra repartirlos entre los soldados y vecinos casados, a fin de
q ue se a nimaran a l cultivo del añil, tabaco y azúca r. Aduce
e l e jemplo de Inglaterra , metiendo 60,000 negros en Barbados,
con el resulta do de 250 barcos cargados en un a ño de a guar-

(21) BH., 1924, p ág. 139.
(22) B H .. 1926, pá g. 329.
(23 ) B H ., 1914 , pág. 87.
(24) BH., 1924, p á g. 139 .

d~ 1530, ya ,figura un número mayor de 1,500 negros. Verosí­
mílrnen te fue en ese año cuand o más africanos hub o en la Is­
la , durante toda la centuria XVI, de crec ie nd o s u nú me ro a
proporció n del decrecimien to de la población b la nca . A su
lI::ga da , en 1644, el obispo L ópez de Haro recibió la ímp re­
s ion de q ue entre mulatas y negras había a lgunos mile s en
la capital , lo cua l parece tener más de gracej o que d e vera ci·
dad. (1 6) Chistosa es la anécdota de l fraile d omín ico que , en
1663, vino de parte del gobernador de la Isl a San Cri~tóbal a
proponer al de Pue rto Rico, q ue lo e ra Pérez d e Guzmán, la
venta clandestina de 500 esclavos a fricanos, a cambio de ga­
nados y frutas de la Is la . Prend iól o e l G obe rnador y lo metió
en la cárcel , diciendo q ue m ás parecía tener ca ra ' d e soldado
que de fraile . (1 7) Lo cie rto es que , e n e l censo d e - 1673, no e ­
parecen sino 667 esclavos negros y 304 pardos lib res e n la
capital y no se ría mayor e l de los esparcid os en toda la Isla .
(1 8) Es tos se di stinguía n por su in teligencia, p ues el Marqués
de Varina s , venezolano, a segura en sus Memorias que la pla­
za de San Juan sería inexpugnable, proveyéndola d e buenos
a rtilleros y e jerci tando a los mulatos en e l us o del cañón. (19)
I.,~jos de ir en a umento, "a l final del s ig lo XVII, los negros a­
fricanos d isminuyera en la Isla ", e xpresa el Dr. -Coll y Tos­
te . (20).

La razón de haber accedido la Corona a pe rm itir la trata
.círíccncr no fué única . Lo que s í se puede a firmar es que los
vecinos fue ron parte en mover e l ánim o real. Coro gene ral
formaban los pobla dores, los oficiales de l Re y y los g oberna­
dores, en suplicar la venida de negros. Puede afirmarse que
ni barcos de guerra contra los caribes, ni soldados, ni fortale­
zas se pidieron tan repetidas veces, como e sclavos d el con­
tinente africano. Estos e ran las minas p roductivas d e los
campos fera ces , la riqueza de los vecinos, la sa lvación de la
Isla . Cuantos atrasos padecía la Colonia e ran oca s iona d os de
la falta de negros. Entre m il expres iones sobre e llo , citemos
las tres s ig uien tes , que hallamos esca lona das a lo larg o de

(6) . BH. 1924, pá g . 143.
( 7) B rau, IIlst. de P .R .; pág. 144.
(18) BH.. 1924, p ág. 143.
(9) BH., 1924 , pág. 143.
(20) BH., 1924 , pág. 143.
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diente, azúcar, añil y tabaco producido e n aquella Isl a y el
de I . .as ncrcrones e xtranjeras que tienen sus facto rías e n Guinea
para proveerse d e negros . (25).

Si se p regunta ahora sobre la s causas de no h a b e r au­
me n tado más e n esta Isla . d iremos que muchos d e e llos fue­
ron cautivados por los caribes , e n la s inv ersi one s d e éstos.
Como e n los inge n ios y hac iendas m ata ban a los esp añoles
y cautivaban a los indios, así jg ua lmen te arrebataban los es­
clavos negros . Así lo hicie ron los caribes que osaron acercar­
se a la capita l e n 1529. m a tand o a dos neg ros que huían y
l' . dnevan ose a los otros tre s . (26) A s í. e n 1530. cuando s e lleva-
ron de las es ta ncia s d el Este hasta 20 negros de C ris tóbal Guz­
mán. (27) Sumadas todas la s partidas de negros roba dos por
los caribes. llegarían a alg unos cientos .

O tra causa de disminución de la raza negra fué la esca­
sez de muieres africanas . Para e l trabajo rudo naturalmente
e ran. más a propósito los hombre s que la s m ujeres. por lo que
b urlandose los traficantes d e las d isposicione s d e la Corte q ue
mandaban tra er p romed ia dos los se xos. p refe rían los d e l sexo
masculino. Prueba e locuente d e e llo es que . e n 1530, p a ra
1,168 esclavos. no había sino 355 muie res . (28) En lo cual no
se advierte sino u n loco apresuramien to d e e n riquecerse por
parte de los colonos , nues dad o caso q ue los esclavos lo e ran
a pemetuida d , más les hubiera convenido a los due ño s p ro­
mediar los sexos , para que se perpetuara n Y a sí crecieran en
casa, con notable acrecentamiento d e .la hacie nda. Ma s , p or
lo visto, esta ventaj a no fué aprecia da, s ino siglos después.

Verda d es que muchos negros e ra n traídos a e sta Is la ;
pero también muchos salían de e lla e n unión d e sus amos po­
ro otra s partes. Co n el bachiller Gua d ia na partieron p a ra el
Perú muchos vecinos y neg ros . (29) Dos años después escri­
be el goberna dor Tíedra: "A los n uev os d e scubrim ientos se
marchan muchos vecinos con sus esclavos al Perú y Nueva
España , por eso ha y gran fa lta d e negros " . (3]) .

Una cuarta causa d el no aumento d e neg ros e n las d os

primeras centurias de la coloniza ción, fué la absorción de '10
ra za negra por la blanca. Come nzó la mezcla desde los pri­
meros d ías de la lleg a da de negros, a centuándose a medida
que los años p asaban. En el siglo XVI y más aún e n el XVII,
pudo d ecirse lo que e n e l XVIII dijo el General O 'Reilly, a sa­
be r: que "los b lancos ninguna repugnancia tenían en estar
mezclados con los pardos." (32) Es a caso imputable a l Go­
bierno Ame ricano e l decrecim iento de la raza negra en Puer­
lo Rico? No Cierlamente, sino que se ha de a tribuir a la absor­
ción d e la raza blanca, que por lo visto es biológicamente más
fue rte que la negra. Así la raza blanca constituía el 61.8% en
1899; e l 65.5 por ciento en 1910; el 73 por cie nto en 1920, y el
78 por ciento e n 1930. Por e l contrario, la raza de color cons­
tituía el 38.2 por ciento en 1899; el 34.5 por ciento en 1910; el
27 por ciento en 1920, y el 22 por ciento en 1930. De modo
que en 30 años de convivencia social, la raza blanca ha ga ­
nado en Pue rto Rico un 16.2 por ciento en tanto que la raza
de color ha perdido un 16 por ciento. (33) En lo cual no nos
parece concluyente el razonamiento del ilustra dísimo P. Ma­
riano Cuevas, al asegurar que la raza negra deja su indeleble
h uella ra cial dondequiera, como en Cuba y Puerto Rico , mas
no e n México, s ino en muy pocos individuos; queriendo pro­
bar con esto que a llí hubo siempre pocos negros, puesto que
son pocos también hoy, etc. (34).

Hablemos ya del trato que recibieron los negros en nues­
tra Isla . Pluguiera a Dios que el capítulo del tra to que ellos
han recibido de la Huma nidad en los sig los últimos , pudiera
borrarse de la Historia . Mas no siendo ello posible confesemos
la verd a d llanamente. Por cierto que 10 más doloroso y humi­
llante d el ca so fué que, no ya los soldados rapaces y los des­
p re oc upa dos pobladores se hubieron infamemente con la ra­
za negra, sino que, con la más inveroismil dureza, la tra taran
los mismos que representa ban a Dios en la tierra. Siquie ra
sob re los indios, hubo dife rencia de criterio y, a los 2D años de
d escubierto e l Nuevo Mundo, tenían defensores acérrimos de
sus de rechos y liberta des. Y por lo que ha ce a Puerto Rico

(25) BH., 1916, pág. 314.
(26) B rau , La Col., pág. 366.
(27) B rau , La Col., pág. 367.
(28) B ra u , La Col., pág. 364.

(29 ) T apia , A .• op . cít., p á g. 303 .
(30) T apia , A .. op. ci t., p á g . 311 .
(31) T apia , A.• op. cit .. ¡'ág. 319.

J

(32) BH., 192~, pá g . 150.
(33) Ce nso de P .R., 1930.
(34) CUevas, B ist.• 11, pág . 41.
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cendencia que la que ta n volun tariamente condenara en
escritos , cuya crudeza y exageración proporcionaron ar­
mas con tra España a los ene migos de su poder en el Nue­
vo Mundo . (35)

El mismo Sumo Pontífice Paulo III que en lavar de los in­
di os americanos levantara su voz, en 1537, siquie ra al a ño si­
g uiente se desdijera por presión de l Emperador, no tuvo un a
palabra de protesta contra e l horrible atropello de los hiios de
Africa . Diríase que la hora infernal había llegado para éstos
y no ha bía de expirar hasta cuatro siglos después. y cuenta
q ue e l peca do africano hizo infinita mente más víctimas qu e el
perpetra do con los aborígenes del Nuevo Mundo, porque si de
éstos murieron miles , víctimas de mal os tratos, de aquellos pe­
recieron cen tenares de miles . Veamos ·ahora cómo se trató a
los e tíopes y bo zales en nu estra pequeña Borinquen.

Desde luego e l negro , a ún hoy tan robusto, lo era más al
ser impor ta do de su tie rra. Los autores convienen en que su
lab or equiva lía a la de cua tro y a ún seis indios. De modo que
pudo resistir la dureza del trabajo impuesto por los vecinos .
A d iferencia del a borígen, acostumbrado a una vida su ma­
mente tra nquila y vagabunda , el negro procedía de un paí s,
donde pasa ba ma yores traba ios que los que aquí ha llara y
venía de una rozo acostumbrada a toda clase de privaciones
p incomodida des .

Con todo, es cierto el hecho de que una tercera parte de
ellos fenecía en la travesía, por la insa lubridad de los barcos
y el trato cruel íslmo q ue recib ían ya por el egoismo de la s
Compa ñías, ya por el peligro de una subleva ción a bordo. No
negaremos que ordinariamente se les tra tara con una dureza
raya na en crue lda d ; pero los castigos duros en aquellos tiem­
pos e ra n comunes en todas partes y a qu í se aplicaron a ne­
g ros y blancos igualmente, como los impues tos por el gober­
nador Lando, en 1534, a los que porfiaba n en fugarse a l Perú,
azotándoles cruelísimamente, poniéndolos en cepos y sci ándo­
les los p iés, para que no pudieran moverse . Y el "suavísimo" .'
gobernante .en tercrbo de ello al Consej o de Indias, como si fue­
ra la cosa más ordinaria y corriente del mu ndo - En medio si-

es con sola dor advertir q ue la controversi a influyó en la vor del
b~en trato que se les di era y que a los 12 a ños d e coloni za­
~lOn, e l Rey diera efect iva libertad a sus 400 indios encomen­
..ados y, al ca bo de tres déca da s, se le s dej ó a todos los indi os
a toda l íb . d " ,D 1 en a , seg un fra se expresiva de l ob ispo Ba s tida s .
.e suponer es que los "Caballe ros de espue la d ora d a " selec­

clOna d,os en Espa ña por e l p rop io Pa dre Las Casas , y cuya
mayona se radicaron en nues tra Isla , influyeron a ct ivamente
en el mejor tra to de los ind ígena s . Cuantos jueces pesquisido­
res , c,uantos persona jes de viso, pa saron por es ta Isla, e n los
30 pnmeros años de su coloniza ción, todos traían enca rgo de
Investigar cómo se tra taba a los indi os . Pe ro quién a b ogó en
!a~o~ d~ la raza africana? Ve rdad que La s Casas com p rendió
J~ In¡USIICla cometida con tra los h ijos de Cam, a l sugerir repe­
tídcrs v,eces al Monarca q ue se trcríercm a A mérica ; pero cuán­
~o .y como reconoció su e rror y trató de correg irlo? Allá e n sus
últimos años de vida y en e l ma nuscrito famoso "La Historia
de la s ,Indias", e l cua l no se había de dar a luz, has ta 40 a ños
despues de su muerte, según voluntad suya. Ta nt o como lué
p~t~ La s Casas, con sus exageradas representacione s , p a ra
o l ív íor e l yugo de la servidumbre a los ind ios , lo fué para
echarlo encima y a gravársel o inmise ricorde me n te a los afri­
canos. Porque lo q ue se dirían los cazadores y revende d ores
y dueño~ de negros, para acallar sus escrúpulos , s i es que a l­
g uno teman: ¡Cuando e l Pa dre La s Casas aconseja la sa ca y
uso de estos bru tos 1 "Pequé por ina dver tencia" con sig-
nó el Defensor de los indios. ¡Ah, qué gran lástima q ue no co­
rrie ra mares y subiera es tra dos, para deshacer lo hecho y con­
tener los desmanes con tra las p iel es de éba no l De a q uí qUE<
Brau consigne:

Pe ro esta confesi ón tardía , q ue no debía conocerse
. hast,;, ~O a ños después de su muerte, p lazo señalado a los
domlmc.os para rncmtener re servado e l manuscrito, e n na­
da hobícr ya de reparar los efectos de la ina dverte ncia .
La ce lebridad del Pa d re Bartolom é es leg ítima; los indios
le debi e ron su redención ; pero .0 1 conq uistárse la, a cos ta
de los africanos , contrtbuyendot con sus gestione s a en­
sa ncha r e l tráfico infa me inicia do por los portugueses e n
la costa de Guinea , es indudable que coadyuvó a m a nt e­
ner una perturba ción social más honda y de mayor tras-

(35) Br a u , La oci, pag o 277.
'..,

. t. l . ~ •
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g lo fue ron ahorca d os en la Ing la te rra d e la ' Rein a Isa b e l hes­
ta 70 .000 pe rsonas . por e l solo d e lito d e va gab u ndea r y robar.
(3S)

Pero para ser me jor tratados q ue los ind ios por ios colo­
nos. había una razón poderosa y ero la de haber costa do dine­
ro y ser propieda d d uradera. Tan to lle g a ron a c ostar los neo
gros. que s u p recio se volvió imposible para los compradores.
Bien baratos se -á d quiría n en la c osta africana; mas la p rima
que sus traficante s habían te nid o q ue pagar a lo s compra do­
res de los privil e g ios . les obligaba a e levar el pre cio d e venta
a SO. 80 y a ú n 100 pesos por cabeza. y hasta a I SO. 200 Y 240
pesos se llegaron a vende r aqu í p os te riorm ente . A m e d iados
del sig lo XVII. se vendie ron 58 ne gros a ra zón de 225 cada uno
y otros 10. al tipo d e 450 pesos p or cabeza . (37) Ha bién d olos .
pues. pagado los vecinos a tan subido p recio. no los ib a n a
expone r a ráp ida muerte o in habilitac ión por e l e xces iv o tro­
bajo . Tal es la conclus ión a q ue lle ga n los m odernos h istoria­
dores de Puerto Rico: Salva d or Brau y Coll y Toste.

Que a pesar de ello. la rcrzcr africana hallóse disconforme
algÚn tiempo. e s in ne gable . Donde no había h ogar y donde
pcd ían a liarse con los indios solivian tados. nada e x traño t ía­

ne que pensaran e n rebe larse también. A sí oc u rrió u n C;)f'.ato
de levantamiento p ro movido por los negros g ela te s y sofoccr­
do prontamente por e l gobernad or La n d a . e n 1532. Lle g ó " Rte
a temer una sublevación gene ral y a sí lo com u nicaba a la Cor­
te en e l mi smo año . (38) De resu ltas d ic tó re glame ntación es­
íríctc , p rohib ie ndo a los neg ros salir de noch e y v a g ar por los
campos sin permiso especial . Lle g ó . p u e s. Land a a c oie r m ie­
d o a los negros. a causa de ser m ás numeroso s e n la Isla q ue
les españoles Y ma ntenía la te oría de c onven ir que e l p eca d o
venia l en los africanos se e je c utase por morta l. (39) Y e s que
por quel tiempo había ocurrido u n levantamiento en M éxic o
y hubo que reprimirlo. colgand o a SO reb e lde s . (40) Y unos Q ­

ños a nte s había habid o otro e n la vecina Isla Es pañola .
No deja de lla mar la atención e l h echo d e que se opusíe-

(36) W . Masan West, Th e H istory or l\olodcrn Progrcss , p ago 183.
(37) BH . , 1916, pags. 282-84.
(38) Brau , La Col.. pag o 381.
(39) B r n u , La Col.. pag. 381.
(40) CUevas . op. cit., pa go 41

ra e l clero a la aplicación de las ordenanza s de Landa a sus
esclavos negros . a p retexto de privilegio . Ello prueba que :10

lemían d esmanes d e sus esclavos y que éstos se monten íc n
e n e sta d o pacífico . Bien es verdad que e n la apelación a la
Corte . prevaleció el parece r d el gobernador. y el obispo y ele ­
ro fue ro n compelidos a ajustarse a las ordenanzas. en lo to­

cante a l trato d e los negros.
Años a dela n te hallamos. e n la corresponde ncia del obís­

po Diego Salamanca , en 1579. la n oticia que de los negros da­
d os por Felipe 11. para la fábrica de la Catedral. .ve inte de ellos
e ran ya vie jos inútiles. gastándose en alimentarlos y vestirlos
más d e lo q ue produ cía n, (4) Había. pues. lenida d en su trato.
La c ua l d ebemos supone r igualmente en los padres domíni­
cos. que te nían una partida de negros en su hacienda de Loí­
za. Esta circunstancia de la vejez de los negros se hace resa l­
ta r igua lmen te por Melgrajo en su Memoria. dici endo: "Ha cen
poco oz úcor (l~s inge nios) por tene r pocos negros en ellos . y
los que ha y son y a viejos cansa dos y de cada año se va n a
ia .ba nda y a s í acabados a cabaráse esta granjería . " (42)

Al cumplir Ba stida s con el e ncargo que tenía de la Corte
para inve stiga r ciertos procedimie ntos de Manso. halló que
los negros adscritos a l servicio de la s obras de la Catedral e­
ron aplicados a otra s ocupaciones na da piadosas . Ordenó.
pues. no se les ocupara . s ino al servicio de la fáb rica. y les
n':'mb ró un curador que atendiese a su mantenimiento. vestido
y cura ción . e n ca so de enfe rmeda d . incluyéndose lo gastado
e n las cuentas de la Catedral. (43) Si entonces alguien fa lta ­
ba a los n eg ros. también e ra a dvertido de manera pública . sea
quien fuere . La Ca tedral seguía teniendo esclavos negros. en
su estancia de Puerto Calero, .0 mediados del siglo XVII y en
e lla mandó fa b ricar ca sa. en 6 de enero de 1652 , (44) De ella sí
que log raba casabe en e xceso. pues el sobrante mandó el Ca­
b ildo se trasla dara al almacén general. en 24 de noviembre de
IS5S . (4S) Cu idaba e l cabilde de a dminis trar bien esta estan­
cia, pues e n 17 de ene ro de 1657. ordenó al mayordomo visitar-

(41 ) BH., 1924 , pág . 202.
(42) BH .. 1914 , p a g o 87 .
(43) B lau . La cei ., p ág. 406.
(44) ACS J . l . pago 308 .
(45 ) ACSJ. l . pago 44 .
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Que no siempre los resultados correspond ían a los ide a ­
les, es dolorosa verdad . A fa lta de numerario, e l negro fué a
veces e l instru men to de cambio en Puerto Rico.

La Isla está perdida de deudas, e scribía a la Corte e l pre­
v isor Guadiana en 1533 · Es te año ha habid o m ás e je cu­
ciones en un me s, q ue en diez años a n te s. La causa p rin ­
cipa l ha sido la hipoteca de negros. Vend ía n los uno a o tro

Es tá insp ira da en un profund o sentim ie nt o cristia no de
caridad y de amor . Se les p ermitía casarse ; se procuraba
que los ca sa dos no fuesen separados ve ndiendo marido y
muje r a distin tos amos; se tomaban pre caucione s para ev i­
tar posibles crueldades en e l tra to; se fijaba e l modo d e re­
d ucir y castiga r a los a lzados y fugitivos, p ara q ue no pasa ­
se e l límite de lo justo; se le s concedía el de recho 'd e com­
prar su libertad y la de s us muje res e h ijos y s i se les ne­
gaba este de recho o se les maltrataba , p odían recurrir a las
Audiencias . Mientras las leyes ingle sas y h olandesas pro­
hibían y a ún penaban la emancipa ción, la s e spañolas la s
favorecían . (5 1)

la, d os veces al mes . (46) Los resultados n o fueron d e m a yor
provecho a la Ig les ia, pues en 16 d e noviembre del m ism o año,
se suspendió e l trabaio en e lla , d e jando a s u cuid a d o sola­
men te dos negros . (47) De la familia de l ob is p o Horo debía ser
parte un negro albañiL pue s lo re clamó el Cabildo , como ex­
po lio, en 21 dev enero de 1659. (48) Un mula to, llama d o Luis,
poseía e l Cabildo, e n 1676 y fué vendid o e n la misma canti­
dad, en que se había comprado . (49) Las Ma dre s Carmel itas
tenían también negros en su ingenio de Canóvanas, e l cua L
por cierto no p ud iéndose vender, arrendóse por 1,500 pesos
anuales . Por e l estilo, los fraile s y los ecle siásticos te n ían a la
sazón so ndas cucdrillas de negros que e mpleab a n e n las m i­
na s , p or cuenta p ropia o alquilaban a los vecinos. (50 )

Toda la legislación re la tiva a los e sclavos negros, de sde
las ordenanza s de 4 de abril de 1531 , para la seguridad y pa­
cifica cióri de los dichos negros, hast a las que prom ulgó Car­
los III en 1789:

(S4) BH., 1917, pa g , 279.
(55) CUeva s, op . cit ., nI, pag, 169

(S2) B ra u , La Co l.. p ag 403 .
.(S3 ) Co",t . S in" pa g . H 7 .

al fiado y e l esclavo era la hipoteca ; luego el comprador
lo vendía s in haber paga do y lo h ipotecaba de nuevo. Así
pasaba cua tro y se is manos." (52)

Que el c ruce se gene ra lizaba , lo prueba el que en la últi­
ma década de l siglo XVII, se había forma do una compañía de
m ulalitos q ue en la s fiesta s ma yores de la catedral, ha cían de
se ises y baila ba n en la s pro cesiones, al estilo de los de Se­
v illa. (53).

Es por demás curioso e l relato qu e Torres Vargas hace de
las supercherías de alguna s negras, hacia el año 10 a 11 de la
segunda centuria. (54) Del cual suceso fué é l testigo, porque to­
davía no había salido pa ra España , pues aquí estaba cuando
e l gra n izo de 1614. Muchos negros había en la ca pital, en
1594, pues les instruyó un proceso y castigó durante el obisp o
Ramos, a causa de sus sortilegios y nigromancias .

En la lista de los condenado s por la Inqu isición en la cíu­
ciad de México , el 27 de ma rzo de 1604, a parece el nombre de
un mulato de Puerto Rico, Fernando Rodríguez, el cual debía
haberso educa do entre clérigos y ser un magnífico comediante
v re meda dor, a juzgar por la falta que le llevó al auto de fe .
Había s ido a cusa do y convicto efe.celeb rar misa y administrar
otros sacramentos, sin estar ordenado . A pesar de la grave­
dad de l de lito, castigado en a quel tiempo muy pesa da mente,
no se le rel egó a l b razo secula r, sm duda por haber mediado
circuns tancias muy a tenuantes. (55)

Por las cifras publicadas de la población de la Isla en di­
ferentes páginas de este ensa yo , se echa de ver que desde el
principio de la coloniza ción abundó e l número de mulat os li­
b re s . Hijos de padres españoles, soldados o no soldados, era n
por e llo lib re s , con todo s los derechos de ciudadanía de su s
pad res . Nu nca exis tió en Puerto Rico, a fortunadamente , con­
flicto social de raza s. Consiguientemente los mulatos fueron
admitidos , sin distinci6n , a los centros de enseñanza y a los
actos del culto, a la s fila s de la s milicia s y a los sal ones del
Gobernador Genera l . Si no se funda ron escuelas especkrles
pa ra e llos , fué porque suya s fueron siempre la s escuelas, po-

(49) A C S :i . 1, p a g o 66 .
(SOl Brau, La cei, pag, 381.
(51) B ecke r, ep. cn ., pa~ . 41 5 .

(46) A CS.J. 1 , pag o 46
(47) ACS.J. 1, pag o 46 .
(48) AC S.J . 1, pag o 49 .
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cas o muchas. esta b lecidas para los blancos . Ba s te recordar
el hecho de los espabilados seises de la Catedral. q ue ccmtc­
ban como Iílqueros y bailabern como peonzas. en la s p rocesio­
nes d el Santísimo . Y el mulatillo q u e se íu oó a Mé x ico. como
otro Ramírez y allí fu ngía osadamen te d e sa cerd o te y e l Mi.
gue l Ramirez que llegó a ser la persona m ás conspícua d e la
ciudad y tantos otros oscuros que pudieran citarse aquí. ponen
de manifies to que al igual de los b la n cos dis fru taron los more­
nos en Puerto Rico de los beneficios d e la in stru cció n .

CAPITULO V.

LA CLA SE DE GRAMATlCA.

En u na His toria do Puorlo Rico que anda e n manos de to­
das, casi acabada de publicar. se lee "La primera no ticia que
hay d e escuelas en P . R. se ha lla en un documento de 158Z"
(1) Para tal fecha conta ba ya más le 50 años de vida la prime­
ra escuela. y no primaria s ino secundaria . de Puerto Rico. se­
g ún. v e remos a hora .

Desde la llegada de Ponce a la Isla, ha s ta la venida del
obispo Manso, en mayo de 1513, la dirección espiritua l de la
Is la estuvo confia da a varios sacerdotes. Q ue los hubo. no ca­
be la menor d uda. pues sob re haberlos pedido Ponce a l gober·
nador Ovando y ha bérsolos prome tido este . ha b ía ley gene­
raL o mejor, es taban vigentes v aricrs d isposiciones reales, or­
d e na nd o la concurrencia de clérigos con los pobladores y co n
los ind ios e nc omend a d os· Pero. aparte de esto. consta por
Real Cédula que los ve cinos de la Isla habían sostenido por
a lgún tiempo clérig os. y que deseaban se pagaran en a delan­
te d e los die zmos. cosa que e l Rey concedió.

Toca nte a la primera persona destinada a gobernar espi­
ritualme n te la Isla. es lás tima que no se tengan má s deta lla d os
informe s . Natural de Becerril de Campos en Pa lencia . Sccrís­
tan Mayor del Príncipe d on Jua n. canónigo ma gistra l de Sala­
ma nca. Lice ncia d o en Sagrada Teología. ya ha bía sido nom­
brado e n 1504. para una de las 3 sedes episcopales erigidas
en la Española. No a ceptada por el Rey Ca tólico la Bula de
e rección y nomb ra miento. por deficiencia de redacción y omi­
tirse en e lla circuns ta ncia s de monta. y explorada y comenza­
da a colonizar la Isla de San Juan en e l entretanto. al refor­
marse la Bula en 8 de a g osto de 1511, surg ió la nueva diócesis
d e Sa n Jua n , siendo nombrado para regirla e l menciona do ma­
gistral salmantino. Don Alonso Ma nso. que a l igual de los dos
otros candidatos nombrados el año 1504. había quedado en
espectativa de la última resolución concertada entre el Papa
y e l Re y .

( 1) Mtller , IJI sl. pag o 160 .
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Hay q uien d ice , que fué prematu ra la c o nstitu ció n e n d ió­
cesis d e nues tra Is la , pob lada e n a q uel e n to nces p or u n par
de cien tos d e españoles y unos p ocos m illares d e indios. Y s in
embargo , tal he cho in fluyó tras cenden talm ente e n el d esarro­
llo de la Is la , como entid a d a utónoma e ind e pen d ie nte d e San­
to Domi ng o . y a unque sobre tal a specto n o parece n h aber pa_

rado la ate nción los escritores nativos , é l d e b ió ser parte del
pla n fijo y conc re to abrigado por e l Rey C ató lico, d e o rganizar
la Is la e n forma completa y separa da d e la Es p a ñ ol a .

En lo que , tal vez, h ubo desacierto , fué e n c o locar a l fre n­
te d e e lla, como p rime r p re la d o, a quie n esta b a a cos tu m b ra do
a la v ida osten tosa y muelle d e la corte real y d e la v ida ca te­
dra licia d e Salamanca . ¡Pobre Ma n s o , refina do palaciego, o­
rad or favorito de los es tudiante s y p rofesores en la Ate nas es­
Pañola , hecho a los hábitos y costumbres d e u na civilización
avanzada, a l hallarse con fina do e n e l h oyo de C a p a rra , te·
niendo por Cated ral un ro nchón, p or p a lacio u n boh ío, por
oye n tes y conter tu lios a pobrecitos indio s y pob la d o res a g res­
tes! En e llo estuv o e l e rror y a q u í ra dicó e l o rigen d e los d ese­
cie rtos, q ue e n su gob ie rno cometió e l p rime r p astor d e Borin­
quen .

Ma s tambié n tuv o un g ran acie rto , a l d ar traza a s u d ió­
cesis e n Burg os , e l 12 de m ayo d e 1512 . Y e s te a c ie r to consis­
tió e n la cre ación de uno Es c ue la d e Gramá tica . N o s e cic or­
da ron d e estable ce rla otros v a rios pre la d os v e n idos a A m ér í­
ca, por p rimeros pastores d e a lg unas dió ce s is. Si a caso les
p re ocupa ba , a l tiemp o de su organ iza ción, la p reparación d el
futuro clero d iocesano Y la ilus tración d e los p obladores p ara
goberna rse por sí a lgún día , no lo expresa ron e n la carta or­
gánica . Pe ro Manso sí lo hizo constar, evidencian do de es ta
ma nera que, e n su me nte, la id ea d e c u ltura e ilust ración era
co nsus ta ncial a la vida y d e senv olvimiento d e la Relig ió n e n
es te país . Y a l surgir así d e su m e n te a lia d a s y compenetra ­
das la re ligión y la ilus tra ción , e chó los cimie nto s d e la a u to­
nomía reg ional de l cle ro y d e la liberla d y s obe ranía d e l pue­
b lo, a impulsos d e la cu ltura, m crdre y propu ls ora d e la libero
ta d y el pro greso.

He aqu í las palabras documenta les e n q ue d ió fo rm a a
esta sublime idea . En tre la s varias d ignida d e s d e la nue va ca-

tedral, creó la de Maestrescuela , señalando las calidades, la s
obligaciones y la s obvenciones de quie n la ha b ía de disfru tar.
Dice a s í:

A es ta dignidad pertenece e ns eñar la gramática por
s í y no por otros, a los serviciales y clérig os de la Igle sia,
y a tod os los de l obispado que la quisi eren oír : y a e lla
n inguno se prese nte que no sea graduado en a lguno de los
derechos , o en la s urtes de ba chiller, en a lguna universi­
dad d e Espa ña. (2)

Es d e notar, a nte tod o, q ue para ninguna otra dignida d,
canong ía u oficio d e la nueva d iócess exige el ob ispo Manso
que el aspirante posea prepa ración a cadémica superior.
Tre in ta y uno son estos carg os, que señala pa ra los tiempos
prese n tes y los Iutu ros Pues bien: a ninguno de e llos , ni si­
qu ie ra a l propio deán le exige que ostente grado universí tc­
rio . Solame nte a l cha ntre, "que ha b ía de ordenar, corregir y
enmenda r la s cosas q ue pertenecen a l canto", le dema nda que
"se pa música o, a lo me nos, q ue en e l ca ntar llano sea docto
y pe rito" . Ma s para sa cerdote director del plantel escolar, pide y
exige q ue "no se p resen te ninguno", e tc. etc. Es significativo el
inciso de que ha ya de e nseña r "por sí y no por otros" como
q uien e ntie nde ser ta n alta y d ifícil la misión que le encomienda
que no ba stará inspeccionar el trabajo y de cuando en cuan­
do da rse una vuelta por la clase, sino que e lla dema nda la
contribución pe rs onal de l mism o di rector del p lantel.

En segu nd o lugar, le seña la la remunera ción que le co ­
corresponde por su trabajo . La con grua de los digna tarIos de
la cated ral oscila entre 30 y 150 libra s, o sean ca stellanos de
oro, duca d os o pesos . Pues bien , el único que le excede en sa­
Irrrio a l Ma est rescue la , e s el deán cabeza del cabildo y segun­
da a utorida d en la d i ócesis , después del mitrado. Los canóni­
gos re ciben 100, los racioneros 70, los ca pellanes 35 . Donde
ve mos, a tra vés de l "vil metal" la importa ncia que Mans o da­
ba a l d ireclor diocesano de estud ios, seña lándole ha sta 130
ducad os d e sue ldo.

Pero el pu nto más importa nte es el q ue seña la los d iscípu­
los a que ha de enseñar el Ma es trescuela. Divídelos e l obispo

(2) B H .. 1923 . p a g , 317 .
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en dos seccione s marcadamente dis tin tas. por la dis tinta Iínc,
lidad de la enseñanza en cad a g ru p o . La p rimera. los s e rvicia·
les y cl érig os de la Igle s ia . es d ecir. los que h a n de pres tar el­
g ún d ía servicio a la Ig le s ia . c om o n o tarios. may o rd omos. so­
cr ístcnas, cantores. acó litos. o rgan istas. e tc . . y los clé rig os o
desti n a dos a desempeñar las alta s {u nciones d el s ace rdoc io
e n lo p orve nir. La tra s ce nd e n ci a d e e s ta m edid a re s alta más,
acoplando esta disposición con o tra cl áu sula d e l c on trato. Iír­
modo cuatro días antes por e l o b is p o. c omprometién d o s e a que
todos los beneficios que e n ade lan te 'v crco re n , s e prov e e r ía n en
los h ijos y d escendiente s legítimos d e los p obla dores. He a quí
las p alabras textuales d e tan significativ a y trascen dental
cl áusula:

Tod os los bene ficies q ue e n ade lante vacaren s e p ro­
veerán a los hijos y d e scendiente s le gítimo s d e lo s que
d e e st os reinos han p asa d o y pasare n a p oblar dicha
parte. y no a los h ijos d e los naturales . (3)

Como n o se exceptúa n ing ún b ene ficio. y lo sea · p len o y
completo e l de la mitra. todos y ca d a uno d e los carg os e cle­
siásticos d e la d iócesis , ha b ían d e ser confe r idos. cuando vo­
caren de los primeros u s ufruc tua rios , e n los d e scendientes de
los vecinos . En cuanto a la e xclu s ió n d e lo s n aturale s , es de­
cir de los indios. m uy remota se veía y ero entonces la adecua­
da preparación' de 6110s para e l secerd ocio. Además, d ebe re­
cordarse que los hijos de indias ca s a d a s con e s p a ñole s e ran
plename nte aptos para d isfrutar e stos benefici os. p or s e r del
m is mo rango social que s us padres v e n idos d e España. y ya
se sab ía en tonce s ser m ucho los p obladore s c a s a d o s con in­
dios . Bien clara aparece y a la silue ta de la d ióce sis puertorri­
queña. tal como había d e ser en un fu tu ro p róxi mo, o sea a l
cabo de 20,30 a lo m ás. 40 a ñ os . De la cantera que había de
explotar e l Maestrescuela. sqldrían los sillares del templo de
Dios . Y que tal fué e l significado del c on v e n io que es te Iu é res­
petado y cumplido por luengos años, lo c onfie sa e l Dr . Coll y
Toste a l de cir:

Este real mandato d e S· M . se barrenó. a l final d e l s ig lo
XIX, por los g ob iernos centrales 'd e Madrid. por sus p ica-

(3) BH . • 1923. pago 317 .

cias políticas, y las prebendas y ccmoncícs de la ca ted;a l
se d a b a n a sacerdotes peninsulare s y hasta las v icc rio s
d e la Is la se c ubrían con presbíte ros navarros y rnollor­
quina s. El espíritu reacciona rio con tra los crio llos penetro
hasta en la clerecía . (4)

Conce d id o. d octor : pero desde 15 12 hasla e l fina l del sig lo
XIX, p asaron cerca d e 300 a ños. d urante los cua les e s ta cláu­
sula firma d a p or e l p rim e r obispo rigió casi s iempre . A fines
d el s ig lo XVII . e l obispo Pa dilla informaba a S . M. que, me­
n os u no. todos los p reb e ndados de la Ca led ral eran hijos del
p a ís . a s cendidos g radualmente por servicios y rmtiquedcd. (5)
Si ambos firm a nte s d e la ca rta, Fernando V y Alonso Ma nso.
v inie ran d e cel este v isita a Borínquen, en nuestros días, no de­
io ricm d e c ome ntar lo de be nefic ios conferidos . e tc . et c ,
. La seg und a se cción de d iscípulos del Maestrescuela la
com p on ía n "todos los del ob ispa do , que la quisieran oír." Don­
d e n o se limita núme ro, no se p one condición res trictiva , par~
su admis ión . Cuatro ci rcunstancias rel eva ntes ha llamos oqui:
la primera , se r la cl a se libre y enteramente gratuita. Pa ra que
lo fue se . se fund aba la ' cáted ra con la dota ción conveniente.
Si h oy e s la e n señ a nza libre . n o lo es cie rtamente porque el
p rofesor e n señe por amor a l arte . sino porque el Esta do le pa ­
ga, o m ej or d icho, le paga el p ueblo con la con tribución esco­
lar, por conduelo del G obierno . . De igual manera , s in paga r
s a la rio a lguno. los m oradore s d e San luan a sistían a la cla se
de Gra m ática , pues a l profesor se le pagaba de los diezm?s
s c les l ést íc os que los vecinos sa tisfacían. Merece. pues, a lgun
correctivo o d íga se a clara ción , la frase del Dr. O suna, cuando
d ice que la Igle sia proporcionaba enseñanza a q uienes podía n

satisface r los fees. (6 )
La segund a cua lidad era la de ser universal, general. la

e nseñ anza de la g ramática. El obi spado abarcaba. en la erec­
ción , toda la circunscripción de la Isla y se ind icaba . no el obis­
pado de los primeros 20 , 50 o 100 años. sino el ob ispa do de to­
dos los tie mp os futuros . Pues b ien: todos los diocesa nos q ue

(4) B U .• 1923. pag o 316 .
(5) Pérez Nolnsco , Los Obisp os d e la Merced . .
(6) Oscn a , op. clt. , pago 8



( 7) Osuna. op. cit.. pag . 9
(8) Osuna, op. cit . • pago . 6 .
(9 ) BH. • 1923. pag o 321.

Owing to la ck of fund s the m onastery w a s not e s tab­
líshed , by th is time, but it is m entioned b e cause it was the
firs t attempt to establish a Ch urch school for the instruc­
tion of Ind ia ns . (8) .

La cuarta y última cualidad de la obra escola r creada por
Manso era la de se r de inmediaia reoltzcrcí ón - En e fect o , d e los
beneficios establecidos p or Manso e n la ca rta orgán ica, deja
en suspenso algunos temporalmente. a saber: d os dignidades.
cinco cononqío s, tres ra cioneros, tre s medio-racioneros. seis
ca pe llanes , se is a cólitos, e l org anis ta, el pertiguero, el mayor­
domo. e l no tario y e l caniculario, "por la cortedad que al pre­
sente hay de frutos y de a provechamientos y d e diezmos" (9)

Mas no se le ocurrió n i quiso dejar para tiempos d e mayor
abundancia e l funcionamiento de l d irector del plante l educa­
tivo, estima ndo ya en tonces con criterio moderno, que la en­
señonzcr es artículo indispensable Y de inmediata nece sida d.
Lo otro, la multitud de m ínístros. la majestad d el culto, lag e xta­
siantes melodía s del órgano, se tendrán cua ndo los medios 0-

q uisieran oir la clase. en tonces y en los venideros siglos . pe­
drían asistir a ella. sin coartación, ni limitación a lguna .

La tercera cualida d era la de ser la Primera institución de­
cente de la Isla . Pa dece equivocación e l Dr. Osuna, a l a fir­
mar del convento de domínicos de Sa n Jua n : "This w as the
íirst instilution of leaming in Porto Rico . " (7) No. cuando toda­
vía no pensaban los ilustres hilos de Santo Domingo e n esta­
blecerse en la Is la , y cuando apenas ha cí a 2 años q ue se a l­
bergaban en la Española, ya el obispo d e San Jua n creaba su
escuela de humanidades, a la sombra de su ca te d ral . Estamos
seguros q ue si e l culto dean del Departamento d e Educación
de la Univers idad de Puerto Rico hubiera tenido conocimiento
de la institución hecha por e l obispo Manso, la hubiera aludi·
do en su a tildada obra. como hi zo mención del d e cre to del
Rey en 151L por el que se di sponía la erección e n Caparra de
un mona sterio de franciscanos. donde se diera instrucción
a los indios. añadiendo:
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l-unden : pero e l pan de la enseñanza comiéncese a repartir en
la Isla a clérigos y seglares inmed ia ta mente . Ta l parece haber
s ido la ide ología ed ucaciona l del ob ispo Manso y tal fué el
plantel de e nseña nza acariciado y creado por él. ¡Loor a su
memoria. ya solo por esto acreedora a la gratitud de Borin­

quenl
Si aca so alg unos niños y jóvenes oyen ponderar la obra

de l ob ispo Manso. por haber erigido la Escuela de Gramática .
tal vez se sonrían compasiva y jactanciosamente diciendo: ­
¡Valiente cultura la de Caparral ¡Vaya una simpleza que exal­
tan l- Es la falta de reflexión, la que motiva esa actitud despec­
tiva del n iño . El valor de las instituciones es rela tivo siempre
y la q ue hoy vale poco. pudo en otros tiempos tener inaprecia­
ble valor. En orden a la delensa de la ciudad. qué valor tíe­

nen hoy las murallas de San Juan? Pero lo tuvieron Ion gran­
de en tiemp os pasados. q ue hicieron de ella la segunda plaza
fuerte de toda América, inlerior solo a la de Cartajena de In­
d ios . La acció n de un negro dedicado a la enseñanza de ni­
ños, hoy dí a es de un mérito ordina rio y vulgar, por la abun­
dancia y superabundancia de los que hoy desempeñan la no­
b le larea . Ma s, quién no se exa lta de admiración ante el re­
cuerdo de aquel negro, Rafa el Cordero, que lleno de caridad
enseñaba a lee r y escrib ir a los mu chachos. hace no más de
un siglo? Así h oy . a l cabo de 400 años de civilización y cultu­
ra, un plantel más de enseñanza no merece las trompetas d~ la
fama . ¡Hay tántos planteles educativos que tan bien orgamza­
dos están l Pe ro remontemos la corriente de los siglos, y a rribe­
mos men ta lmen te a la s primera s décadas del XVI. cuando Bo­
rinquen e ra una isla casi desierta y San Juan tenía un cente­
nar de casitas de un solo piso , en su mayoría de tablas a me­
dio labrar alrededor de la Plaza Mayor. y sus moradores te­
n ía n que rap ortirse , a 20 o 30 leguas por oriente y poniente,
pa ra atender a sus granjas. Sus niños iban creciendo y no ,:,.e­
nos que del pan cuotldíono. necesitaban de al~una instruccl~n

y cultura. para gobernarse a sí mismos despues, para ralocío­
narse con los demás pueblos cultos , para no desdecir de su pe­
d res y abuelos . Porque es lo cierte que. a unque soldados y
aventureros. la mayoría de los pobladores de Puerto Rico no
eran rudos y a nalfabetas. Ponce de León reunía el más bello
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conjunto de cualid a des a p e te ci b le s en un pob la dor. e n tre e llas
la de ser instruíd o. El y sus compañe ros habían c o rrido tierras .
habían tratado gentes y sabían bastante m ás q ue bland ir la
espada y subyugar a los indios con su a stuci a . constancia y
va lor . Muchos de e llos traje ron s us n iñ os p e q u eños d e Es p a ña
o Santo Domingo. como e l mism o Porree , e l físico Villalobos y
no pocos más .

En 1535 llegaban a e s ta Is la d os v ivaces jo ve ncitos d e
Andalucía: uno, llama d o Ba lta zar. h ijo d e l famoso p obla­
dor Juan de León, y o tro, e l m ás famos o. Jua n d e Coste llo­
nos, autor p reclaro de "Elecríos d e Varone s Ilustre s " . (JO)

Pues.eran hombres d e m undo y óptimos poblcrdores y p a ­
dres. no se habían de int e resar e n la e d uca ción d e sus h ijos?
Los 71 vecinos o sea jefe s de familia s constituídas. q ue e m p a·
dronó e l Gobernador Lend e , e n 1530. sentirían in d ife re n c ia por
la p reparación cultural d e s us hilos? Exp licación tie n e el esta n­
camien to men tal. la indiferencia por apre nder, e n los g rupoS
vecinales que rutinaria y vulgarmente s e p erpe tuan e n los mis­
mos lugares . sin choque e in tercambio menta l c on o tros ra za s
y p ueblos . Mas d e ninguna m a ne ra e n vecin d arios como e l
prim itivo de Puerto Rico. formad o y renova d o c on tinua m e nte
con aportaciones de h ombre s de te m ple d e ace ro. por c u ya p u­
pil a h abían de sfilad o m are s y continente s. c íudcrd es m e rcanti­
les y centros lmiversitarios . Ellos sabían manejar la p luma y
la e spada y. en e l libre d e su accidentada v ida, habían apren­
d ido cuanto ne cesitaba n para d e s envolvers e y s e g uir ade lan­
te . Pero y sus hijos? Sus h ijos na c id os aquí o lle g a d os d e 4 u
8 años de eda d? Fundarle s e n tonces un pla ntel d e enseñanza.
a quí donde n o había nin guno abs olutamente. ni m edios para
pagar p rofes or e ra una obra del mayor m érito y d e la mayor
trascendencia, y esto e s lo que realizó Ma nso . creando la Es­
cuela Grama tical.

Más ha y e n e l caso otro aspecto importante. sobre que lla­
mar la atención. p or dar é l gran relie ve a la ob ra d e l p r im er
obispo. Unas mi sma s palabra s tienen un sig n ifica d o más am­
plio o más re string id o. según los tie m p os e n: q ue s e uscm - Es­
cuela de G ramática ya. sabemos lo que h oy sig n ifica : p lantel

( 0) {pa'rra. Obra s de Juan de e astell an os, pró logo.

d onde se e nseña n los ru d ime ntos de la instrucción . reducidos
s us ta nci a lm ente a leer. e scribir y contar. No lué de esta clase
e l p lan tel creado por Manso . En sus tie mpos y muchos a ñtes
entes y d e spué s , la G ra mática era una de las Siete Artes Li­
be rales. la p rime ra del fa moso lrivium de los romanos y de la
Ed ad Med ia . La Escuela de Gra mática presupon ía entonce s el
conocim iento de la s prim eras le tra s. que es hoy el obje to de
la s e scuelas e le m entale s . SegÚ n luego veremos. a quí y en
o tra s parte s . la enseñanza primaria fué ocupación de personas
particu la res. del padre . de l hermano. de la hermana mayor. de l
pro fesor o mae stro p rivado y del clé rigo y sacerdote , en ca da es­
ta ncia y lugar . Pe ro la Escue la de Gramática instituída por Man­
so . e xte ndí a se a la le ng ua . composición y literatura latina s. con
a lus ione s y v istas a la leng ua de Grecia . Y envuelta s en la
e nseñanza me cán ica y lite raria del idi oma del La cio. dába nse
nociones ele h is tori a sagrada y profana. de ciencias. de artes, de
p olítica y gob ierno y hasta de filosofía y teología. Que esta divi­
s ión y subdiv isi ón y m ultiplicación de asignaturas Y libros de
texto e s cosa muy m oderna . q ue n o de ja de tener su la do fla ­
co . La que . p ue s . .surcnó a la sombra de la catedral a l conjuro
de Manso. con stituyó una fue n te de ilustración, un foco de sa­
b er. un e mporio de conocimie ntos humanos. tan necesarios en­
tonce s. como difícil es de lograr.

Ad m irableme nte supo e xpresar e l Capitán profesor [os é
de Jara va e l contenido y finalida d de esta Escuela de Gramá­
tica . en los ve rsos d ísticos q ue gravó sobre la pueria de entra­
da a l a ul a. e n 1641:

HIC HABITANT MUSAE. HIC SERVANT SUA PIGNO·
RA PARCAE.
V lVERE DISCE. PUER, DO GMATA DISCE. MO RI.

Si n tra d uci rlos y sin corregi rlos. copia n estos versos unos
de otro s los h is toria dore s . Y decimos sin corregirlos, porque
vero sím ilme n te tie nen a lguna falta. pues ta l como se han pu­
b licado hasta ahora. no abrochan del todo e l círculo del peno
sa m ien to que e nvue lven . Mitológ icamente . las Musa s era n
la s deida d es que ha bitaban. pre sididas por Apolo, en el Par­
naso o e n e l Helicón . y protegían la s ciencia s y las artes libe­
rales . e specia lm ente la poesía . Su número era vario. pero
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más ordina riamente se creyó que e ra n n ue ve . (] 1) Por Parca s
se entendían las d iosa s d el d est ino, d e la s q ue una h ilaba ,
otra devanaba y la terce ra cor ta ba e l h ilo d e la v id a d e l hom­
bre. (2) La trad ucción e n' cas tellano es com o si gue : "Aq uí
moren las Musas, aquí reservan s us d one s las Pcrcos . Apre n­
de a vivir, ¡oh niño l aprende la re lig ión y a morir." iQué her­
moso lema, progre sista y cristiano! Bie n haya e l c u lto Capi­
tán que en el breve círc ulo d e e stos d os versos, sup o conden­
sar el programa y finalidad d e la e n seña nza iniciad a por
Manso. Acaso fuera d escendie nte del famos o humanista Jo­
sé Antonio Martín ez de Java ra , conocido por e l Ne b rija , q u ien
dejó mucha descendencia. La hermosa lengua la tin a , cuya
flor y producto más exquisito es la poe s ía , se e nse ña b a a sa­
borear en la Escue la de Gramática. Y como no ca be e jerci­
tarse en e l d ivino a rte de la s Musas, s in nutrir an te s de con­
ceptos varios la me nte , allí se ha b la b a d e los his toriadore s, d e
los poetas y de los maestros de la Oratoria. Mas como los a ­
lumnos formaban parte de un p ueblo cristiano, ju nta m e nte se
les enseñaban las verdades de la Re lig ió n d e Je sús, n o e le­
mentalmente , com o en el seno d el hogar y e n e l círculo d e
la catequesis, sino fundamentadas e n sus principios e ilust ra­
da s por la s páginas de la historia. Aplicándose el discípulo
así a l co nocimiento d e la Gramática y Religión, aprend ía a v i­
vir con provecho y a morir como bue n cristiano. A te n or d e
su aplica ción o desidia, le es ta b a n m ie n tra s tanto tejiendo las
Parca s la te la del porvenir te rre no , y los áng e les, e l destino
futuro.

Q ue no son diva ga ciones fantás ticas estas inte rpre ta ci o­
nes nuestras, lo comprueban los d os te s tim on ios q ue aducire ­
mos a hora. Es e l primero de Don Salva d or Bra u , q u ien por
muchos años estuvo estudiando en e l Archivo General de In­
dias, en Sevilla, los d ocume ntos re fe re n tes a Puerto Rico . He
aquí cómo se expresa en su obra d e mayor empeño:

La Escuela de Gramática comprendía, así e n Es p a ña
como e n otras naciones, e l e s tud io d e la s lenguas clási­
cas y en especial la la tina, m u y difundida e n Castilla por
la influyente iiustración de Isa b e l la Cató lica; señalándo-

(11) Dice. de la L. Españ ola , Ma d rid, 1927.
( 2) Rai mundo Migu el , Nuevo Dice. Latino-Español Etimológico.

se p re cisa mente e n tre los más doctos maestros de este
id ioma e l fa moso An ton io de Nebriio , cuyo mé todo de
e nseñanza se e xte nd ió ha s ta nosotros. (3)

Corrobora n ues tra interpretación de la amplitud relativa
de conocimientos que se enseñaban en el plantel de la Cate­
drcrl, el Sr Na varre te , presidente que fué de la Sociedad de
Estudios Históricos d e Puerto Rico, quien se expresa así, ha­
blando del p rimer centro educativo creado por Manso: "Esta
Escuela e ra a modo d e seminario, en la que se ha cía n los es­
tud ios d e Humanidades, Filosofía y Prima Teolosíc. " ( 4)

En cua nto a los a lumnos de la Escuela de Gramática, du­
rante e l siglo XVI. es fác il y es difícil mencionar su número Y
sus nombres. Lo p rimero, porque la mayor parte de los jóve­
nes que recib ie ro n a lguna instrucción en la Isla, durante los
dos siglos primeros de su coloni zación. en esta aula la reci­
bieron, pues no hubo otras, si exceptuamos la del Convento
de Santo Domingo, d urante algunos años; y lo segundo, por­
que cuan tos documentos pudieran ilustra rnos sobre el plan­
te l, en sus primeros cien años de existencia, redujéronl os a
cen izas los h olandeses e n su a taque a la ciuda d, en 1625.
Co n todo ra streare mos los nombres de a lgunos y colegi remos
los d e otros. El primero d e todos sería probablemente Luis
Ponce de León , hij o d el conquistado r, que vino a la Isla sien ­
do infantito de corta edad. Des tinado a heredar los títulos y
pree minencias paternas, desde los primeros años se prepara ­
ría para llevar con honra su apellido. Quedó huérfa no a los
II o 12 a ños d e edad, y a los 15 recibía de Carlos V el título
de Adelan tado de la Florid a , Alca ide de la Forta leza y demás
cargos , con tanto honor desempeñados por su buen padre .
Contin uó preparándose para ejerce rlos , baj o la tutela de su
cuñado G arcía Troche y afanándose en e l estudio, a la som­
bra d e la catedral. ha sta que la muerte lo arrebató antes de
que llegara a la mayoría de edad. De la mano llevaría a ,la
escuela en s us últimos a ños, a su sobrino Jua n Ponce de Lean,
hijo de s u herma na mayor Juana, nacido hacia 1515 y desti­
nado a heredar sus preeminencias Y cargos. No sali ó este

(13 ) Brau, La cer, pág 217.
(14) Sin. Dio., pág. 176.
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Fonce de la colonia, s ino ya hombre he cho y pad re d e Iomí­
Jío. Que fué persona instruída , muy sob re e l nivel común de
: ~s d~más pobl a dores, lo- d icen s us escritos y h e chos y e l tes­
tinwruo. de sus ~ontemporáneos . Fu é, a no d uda rlo, e l pe rso­
nG)e mas consp icuo de la colonia, en tod a la segunda mitad
de a quel s iglo. No hay sino leer lo que s obre e l e sc ribie ro n e l
goberna dor Vallejo, en 1550; Ba stida s, e n 1559; e l conquista­
dor de la Florida , en 1565; e l pad re Diosdado, 1570 Y e l obi s­
po Sa lamanca, en 1579. No ha y que olvidar q ue , en 1582, es­
te . Ponce y e l bachiller Sa n ta Clara fueron las dos pe rs ona s
mas capa citadas que se ha lla ron, para redaclar una Mem oria
sobre la Isla. Pues b ien; este esclarec ido h om bre inició e l
cultivo de su inteligencia, en e l aula catedralicia.

y no solo é l, s ino tambi én sus tre s h ijos va ro ne s , de los
que, ya mozos va lientes, dos perecieron a manos d e jos ca­
ribes, en una de la s is la s ce rcanas y e l otro, llamado como su
pa dre y bisabuelo, cdsó con d oña Ana d e Salamanca.

Si de los descendientes d e l primer h ogar cris tiano de Bo­
rinquen pasamos a los descend ientes de los d emás, e n tocio
el siglo XVI. tendre mos q ue re pe tir ig ualm e nt e que tod os des­
moran por nuestra Cla se de G ramáti ca . De cuatro d e e llos
hace mención el obispo Bastidas, e n una d e s us cartas al Em­
perador, a l darle cuenta de haberle s conferido la s ó rdenes
ma yo res, dici endo q ue "e ra n criados e n la Igle s ia. " Sus nom­
bres era n: Gonzalo Domingo, Francisco Díaz de Le p e , Sebas­
tián de Sanabria y Francisco de Líe rido. Con p lena roz ón a­
ñade e l Sr. Navarrete:

No fue ron esta s la s única s orden a ciones d e hijos de l
país , hechas por e l segundo obispo, p orq ue en los años
1563, 64 y 65, ordenó a muchos d iscípulos d e la Escue la
de Gramática, que fueron a prestar servicio a San Ger­
mán, 'e l Aguada, Toa Baja y en las haciendas d e caña.
OS).

Entre es tos d iscípulos de l Aula de Gramática descolló, por
Virtud y saber, e l Pbro. Gaspar de Santola lla, e scogid o por el
cbispo Sala manca para se cret a rio suy o , p rimero, y luego no­
ra provisor y goberna dor de la d iócesis . Aquí se formó to rn-

b i én e l Pbro. Cris tóbal de Sanabria, escogido por la Audien­
cia de San to Domingo para su capellán, desde 1572. Ta mbién
cursó en esta escuela Alonso Es teban Franco "en qu ien cabía
cualquier merced, porque era háb il y suficiente y se había
criado y ordenado en e sta Iglesia : ' O6) segÚn expresaba el
obispo Salamanca a l proponerlo para prebendado. En esta
d a se, fina lmente pulieron su intelige ncia y echaron los ci­
mientos de su cultura y va ler persona l, cuantos eclesiásticos
y seglares. (que al fin , en conjunto, no fueron pocos, porque
fue ron todos) tuvie ron a lgún re lieve socia l, en el siglo de Car­
los V y Fe lipe II .

(15) Sin. D io., pág. 176. (16) BH., 1924, pág. 206.
<,
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CAPITULO VI.

ALUMNOS, RENTAS Y EMPLAZAMIENTOS.

En cuanto a l s iglo XV II I
h

' ab d ' a cosecha d e a lu m nos fu é rnu-
c o mas un ante q ue la d I' 1
muchos gobernadores f' ~ s lg o anterier. Los h ílos d e los

, y o íc ío les re ale s q u .J
vi vir e n e l pcns, e n los ban e se q ue,..aron a

_ C cos d e esta escue la se s e n ta ron por
largOS an~s. uatro h oras diarias duraba la clase ' d e 6 a 8
d e la manana y de 2 a 4 d I t d (1 .I 1 e a a r e. ) Aquí se inició e n e l
saber aquel ta e n to privilegiado, Torres Vargas q ue " lu ego

. . ' la s etras y d ' ' .SlgUlO se g ro uo e n Salamanca, d ejando mcvoree
p ues tos de q~;, S . M. le h icie ra m erced e n o tras p a r te s " se­
gÚn declaraclon propia. (2) C ompañeros s uyas e n j ue~os Y
leccione s , fu~ron los muchís imos jóvenes que , e n e l s egundo
cuarto del sl~lo, ~escollaron por su ilus tración e n gobiernos,
igle s ia s y universidades y d e lo s que h a ce m ención e l misma
Torres Vargas en su " Descrip ción," e n la forma siguiente:

De ve inte años a esta parte , han lucido muchos n a ­
tu rales. q ue han sa lido d e e lla y ve c in os de e s ta ciudad:
e n. g obiernos .d e o tros ciudades, como lo fu é D . A n d ré s Ro­
d nguez ,d e Y'llegas, de la Margarita y d e la Flo rid a; [u o n
de AmezqUlta Q uixano, capitán d e este p re sidio, y lu eg O
del de Cub~;D on Fra ncisco d e A v;ila y Lu g o , d el de Chia­
pa: Don Fe lipe d e La zca no , d el hábito d e Alc ántara y ca ­
pitán y alcayde de la Punta d e la Habana : Don Antonia
d e l Mercado, natural d e e s ta ciudad, d el h ábito d e Sal'!­
tiago_ Y maestre de Campo gene ra l d ey reyno de N ueva
Espan~: Don Gorda de Torres Y Va rg a s , capitán d e In­
fantena d e es te presidio : Don Al onso de Torres y Vargas,
su hermano, capitán de la p lozcr d e este pre sidio: Don Ma­
tías Otaso, capitán de Filipinas, Don Iñ ig o d e O tcis o , Sar­
gento mayor d e la flota d e Nueva España y capitán d e
filipinas ; Don Antonio de Ayala, arcediano y ca nóniga
de Segov ia; Don Al on so d e Ullo c . ra c ion e ro de Guada la ­
jara: Don Diego de Cárdenas, dean de Caracas: Don Fer­
nando Altamira no, canónigo d e Tla scala ; Do n G erónimO

Ca mpuzano, chantre d e Ca rtagena: Don Fra n cis co M a s ia-

(1) ACSJ ·, r. pá g. 55, v,
(2) a H. , 1917, p ág. 269.

no de Rivera, racionero de Yuca tán; Don Juan de Salinas,
tesorero d e Caracas; G regorio Pérez d e León, catedrático
d e maese Rod rigo en Sevilla: y de ordina rio todas las
dignidad es y p rebe nd a s de esta igles ia las gozan los na ­
turales p or e l patrona zg o real que los prefiere a otros, Y
de los q ue han salido de la patria, se conoce q ue cual­
q uiera que cu m pliere con el mandato que le hizo Dios a
Abraha m egredere d e lerra tua et te cognatione tuc . sin
duda lu cirá adelantando su casa y cuyo a mor es tan
d ulce, según d ijo Virqiho : "Dulcis amor pa triae la ud um
in m e nsa Cu p iido". (3).
S i no tod os, la mayor parte de estos d igna tarios lueron

subiendo a m a yores a lturas , pero s in olvida r su Isli ta y su Ca­
te d ral, donde dieron los primeros pasos firmes e n su carrera
li te raria . Por e íernplo, e l p rebendado Antonio de Aya la , que
12 a ños despu és a scendió al puesto de inquisidor de la Supre ­
ma. Al tener conocimie n to d e la e xaltación, e l Cabildo levan­
ió acta d el hecho y a cordó celeb rar una misa cantada, con
se rmó n, e n acción d e gracias al Tod opoderoso, y esto por
tratarse d e u n " hijo d e e s ta tierra", q ue no se olvidaba de su
C a tedral. (4).

A pesar d e los golpes mortales a sestad os a la co lonia por
las s ucesivas calamidades que le sob revel'lía n y especialmen­
te p or e l a sedio holandés e n 1625, e s lo cier to que la Escuela
de Gramática subsi stía , t~n iendo cada vez más a lumnos . En
160í' , som b re a d a por palmeras a la s inmed iaciones de la Ca­
tedral. se le vanta ba la e scuela , q ue a la vez servía d e mora­
da a los p rebendados. (5) De e lla ocupóse e l Sínodo Diocesa­
no ten ido a p rincipios de 1645, di sponi endo en su Constitución
175 q ue se agregase a l Semina rio , al fundarse éste , a fin de
que también " lo s niños de la Sa nta Iglesia y colegiales e in­
fa n tes de d icho Seminario tengan ma estro que los doctrine y
e nse ñe " . Por a quel tiempo frecuentaban' las aulas gramatica­
le s ha sta 24 e s tudian ies. (6) No es posible pasar por alto el
n ombre de Franci sco Ayerr a , a lumno de este plantel que, a ­
fias adelan te , sobresalió en los círculos literarios de México,
g a nando premios e n certáme nes públicos y mereciendo ser

(3) BH., 1917, p á g. 285.
(4) ACSJ . 1, pág. 62.
(5 ) B r au, Ilist., pá g. 157. _
(6 ) Gonzá lez D úvíln , o .. Tea.tro E lelesf ástt eo .• l . pág. 283,
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nombrado p rimer rec lor del Se m ina rio d e aque lla p opu losa
ciuda d . En 1683 d i a luz la Pales tra Literaria . Fué estrecha su
amistad con e l eminen te Sigüenza.

Que no se ceilía esta enseñan za a los a s p iran tes al sccer­
dacio, evidénr.iase p or los muchos jóve nes q ue la utilizaron
después, e n las profesiones c iiviles . Entre e llos queremos he­
cer mención, precisamente, de un mulato notabilísimo, más
blonco de a lma y noble d e corazón que m uchos caucásicos
que e n su tie mpo vivieron: Miguel Enrique z, quie n p or su ín­
teligencia despierta, valor extra ordina rio, lealtad probada e
ilustra ción no común, llegó a ser e l hombre m ás pudiente de
su tiempo, infundió temor a los p ira ta s con su propia llota de
barcos armados en cors o, p restó ca ud a les a gobernadores y
obispos para sus urgencia s y me reció ser nombrado por el
Monarca, capitán de mar y tierra y caballero de la E·
figie Real. Pues bien: este benemérito b orinqueño condonó
sus cuantiosos créditos a la Catedral. e n g racia de haber re­
ciibido en ella las aguas lustrale s y la e nse ña nza religiosa y
civil, que tanto le aprovechó para medrar y valer en la socie­
dad. Y ounque fué en el siglo XVIl! , c ua nd o su figura se des ­
ta có gigantesca, pero la época d e su infancia y preparación
cultural cae de lle no, den tro del ciclo d e l siglo XVII, a q ue nos
contraemos en este capítulo.

Natural que digamos algo sob re la renta, con que se sos­
tuvo la Escuela de G ramá tica . Creía el ob is p o Manso. al tiem­
po de erigir la Catedral. que, p or lo m enos, para las pocas
plaza s de prebendados q ue estableció y d e las que la segun·
da e ra la del Maestrescue la, habria re n ta s s u ficien tes. Y cier­
tamente la s hubiera habido y aún para más p lacer. de h o ber­
se desenvuelto en paz la colon ia yana haber asomado. por
occidente, las doradas tierras de México y el Perú. Por esa
él volvióse a su canongía de Salamanca e n 1515. en espera
de mejores tiempos Y no regresó. sino cuatro años más tarde.
compelido por e l mandato real y re cla ma d o p or los vecinos.
Hecho a la s comodidades canonicales de Esp aña e n aquel
tie mpo de fausto , y' midié nd ose a la par con los ob is p os-p rín­
cipes que por allá v iera, su re n ta aquí parecióle miserabilísi­
ma y consigu ió acrecerla con los gajes de In q u is id or. odjudí­
cación a la Mitra de las ob ve nciones al d e án d ebidas y o tras

bicocas por e l e s tilo . En realidad de verdad, cuanto rendían
los d iezmos. s i e ra suficiente para una catedral ya a sentada,
era bien po~o par~ Una diócesis carente de todo. y en la que
tod o o lo mas habla de sa lir de ellos. El obispo Bastidas, a
pesa r d e s u palrimonio abundante, fué siempre largo en 10­
~9ntos a l Rey, p or la escasez de su renta diezmal y en peti­
orones de mayores aumentos, que con siguió rebañando de
una y de otra parte. Ra zón le sobraba 'con todo, al decir en
20 de novie mbre d e 1544: "Con lo poco que valen los diezmos
y lo mal que se pagan. alabo a Dios có mo se sustenta lo que
a l pres:nte han en la Iglesia" . (7) Sost úvose, pues, la clase
gramahcal. a pesar de la escasez de los diezmos. C íertcmen­
te que no siempre es tuvo cubierta la plaza de Maestrescuela,
por ~oco apetecible para persona tan ilustrada, como se re­
quena p or la Carta Orgánica . En la q uinta década de la cen­
turia ~~ s uced ieron e n la plaza dos maestrescuelas, pero lue­
g o de í ó d e se r p roveida, pues, en 1582. dice Melgarejo que "en
1 r "1 h b '.0 an IgUO a a la. Mas. si no por un graduado uníversítc-
~io, por otros c.ompetentes maestros se s lo íu í ó siempre ense­
ñondo la Gramatica, a la sombra de la Catedral. Su título era
? I ,d e prec:~tor de Gramática . Así ha lla mos que, en 1641, lo
me e l crrp íta n re tira d o, Don José de Jarave . En septiembre de
I~59, era nombrado por preceptor interinamente el padre fran­
cisccno Juan Ort íz, y en 1660 fué nombrado por e l Cabildo el
sa cerd ote Jua n Gómez Govantes, (8) que continuó en la noble
ta rea, p or lo menos hasta 1696, en que fué ascendido a pre­
be nd a do. (9).

Difícil h ubiera sido sostener la Escue la de Gra mática , por
cuen ta d e los fond os de d iezmos. Mal que bien y con algunas
interinidades fué maravilla que ss sostuviera de es os fondos
ha sta aproximadamente e l año 72 o 73. El obispo Bastidas,
tan quejumbroso siempre de la parcedad de los diezmos no
pensó nunca recatar los destinados a l sostenimient o de la
Maestrescolía. Lo que sí intentó fué que de otros fondos se
proveyera por e l monarca la dota ción de esta cla se. Por es o
le d ice , e n s u carla del 20 de noviembre de 1544, usa ndo su

(7) BH., 1921. pág. 105.
(8) ACSJ. l . pág. 55 v.
(9) ACSJ. 1, pág., 842 .
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acost umb ra do leng ua je expresivo y conciso: "Convendría Gra­
mática p a ra los d e este obispado" . (10) Bien montada la tenía
él e nances, a carg o del Maestrescuela , y d e la tand a que es­
tudiaba e ntonces , salieron los clé rig os q ue él ordenó , pocos
a ños desp ués . Nos alegramos d e que e l monarca se hic ie se el
desentendido, respec to a la nue va forma d e p roveer e l sote­
nimiento de la Cla se G ra matica l. Y nos a legramos, porque
ell o d ió pié al a cto g eneroso d e u n ci udadano , e n o rd e n a do­
tar con fondos particulares e s te e s tud io . De e s te prim e r ra sgo
generoso, e n p ro de la enseñ o nzo, tomaron e jem p lo los que
más ade lante legaron sus bie nes para tan a lto fin . Por haber
sido e l primero, e l vecino Antón Luca s mere ce p rominen te lu­
ga r e n la histor ia de la Ed uca ción e n Borinquen . Y e s lás tima
g rande e l que Me lcrore ío fue ra tan p a rco e n notic ia s <'IJ ha ­
b lamos de é l. Despácha se con decirnos: "Leese e n él G ramá­
tica: De jó cierta re nta para ello Antón Luce s . ve ci no q ue fué
de esta ciudad." (11) Si e ra vecino, re s idfa d e asiento e n Sa n
Jua n y a llí labró s u fortuna . Su pensam iento fué e n te ra mente
origi nal y en e llo consistió su mayor m érito _ Hasta él, nadie se
acordaba s ino de legar bienes para capella n ías , y me morias
pia dosas . Ya había fundadas ocho d e e sta s ca pella n ía s, en
1548, por ve cinos dif untos, e n que si empre se a comodaban 6 o
7 beneficiados. (12) Cinco años despué s , escrib ía Bastidas : "En
esta Igle sia , e ntre bene ficios y capella n ía s re side n has ta 20
clé rigos q ue tie nen mediana p a sadía , con capellanías y me­
morias fundadas por vecinos difuntos ". (13) Ta mbié n ha b ía d os
en e l conve nto d e d omínicos, una de la s cuales, bien p ingüe
por cierto , la fundara e l nie to d e l C onquist a d or, en 1559, Y
otra, don Jua n Guilarte d e Solazar .

Por tale s cauces había corrido, ha s ta e n tonce s , el río d e la
generos idad pía, como lo evidencien tamb ié n las e rmitas que
vecinos piadosos edifica ron a su costa y de las q ue, en tie m­
po de Antón Luce s , e xis tía n la d e Santa Bárbara, en lo alto de
la actual ca lle d e la Cruz, que por e lla v ino a lla ma rse la C ruz

um B H " 1921. pág. 105.
( 11) BH. 1921, Jág . 89 .
(l2) BH . , 1921 . pag o 105. 339
(l3) Tapia. A . , op. c ll.. p a g o .

de Santa Bárbara; la d a Santa Calla ina, en el emplazamiento
de la s oficinas del palacio g ubernamental, y la de Santa A­
na, or ig inaria d e la actual del mism o nombre, en las inmedia ­
ciones d e la Marina . Mas la mentalidad piadosa del vecino
Antón Luca s tomó otra di rección . Teniend o a lgún conocimiento
p ráctico d e la avasalladora y subyugante influenci a qu e ejerce
la cos tumbre , mayorm e nte la que tiene apariencia de mayor
p iedad, sobre la conciencia de la s personas creyentes, ya po­
demos adiv ina r la p erpleiidad de Antón Luce s, a ntes de resol­
verse a tirar por otro camino q ue e l rutin ario. No faltarían a
su a lrededor quiene s lo mortificaran , apremiándole a legar sus
bienes para a lguna cape llania o ermita . Acuérdate de tu al ­
ma , ante tod o - s usu rraría nle al oído-c!ispón de tus bienes en
la forma más e fica z para tu eterno descanso. IGramática ,
Grama - lica l A cuantos p ierdas a partándolos del sendero de
la virtud. - Empe ro nuestro pia doso vecino no dejaría de tener
otros con se je ros más ilustrados, acaso el obispo Sa la manca,
ta l vez e l p rebendado Santolalla . Probablemente habría inti­
mado con Bastidas , oyendo de sus labios la glosa de lo que
escribiera al Emp erad or: "Convendría Gramática para los de
este ob íspcdo ."

_ En cuanto a la c ón tídod de b ienes lega dos para dotar di­
cha clase . fué la suficiente, según las necesidades de enton­
ces . Como no se req ue ría ya en el preceptor el título acadé­
mico de a ntaño, s u sa lario ser ía proporciona do a la categoría
de l profesor , a justándolo a l de los canónigos de la Catedral,
que e ra de 100 d ucados anuales y a este tipo a comodó Antón
Luca s la re n ta legada para sostener la clase . Entonces, como
hoy y como s iempre , los capitales dejados para cua lqu ier em­
presa, corr ían e l rie sgo d e me rmarse o perderse . Ra dicaba n en
casa s d e la ciudad o en haciendas del ca mpo, en lotes de es­
clavos o en ganados de varias cla ses . Hoy quiebran los ban­
cos o se d eclara n insolve ntes la s empresas merca ntiles de ma­
yor confianza, dando en tierra con la fortuna de las institucio­
nes y particula re s que les e ncomendaban sus bienes. Antigua­
mente la s pes tes, hu ra ca nes y asedios producían igual postra ­
ción de neg ocios . Algo de esto debió ocurrir con el monta nte
de b ienes legados por Antón Luca s . A lo que se ve , a los 15
años ·de constituidos, ya no ex istía n . Pero no importa . La se-
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milla se había rega d o y Iras un fomenlador de la ilust ración,
habían de surgir o tros e n esla tierra .

Corría e l año d e 1589; la Clase d e G ramática carecía de
renta para sos te nerse; las fa milias se mostraban desconsol a·
das por e l cierre del ce n tro, del único centro d e e d uca ción se­
cundaria pa ra sus h ijos . Los 2,500 m oradore s de la Isl a vol­
vían a todas partes los ojos e n busca de remedio para la si'
tua ción deplorable . En tonce s tuvo u n rasgo d e inspiración
otro bue n vecino y de sus b ienes apartó la cantidad ne cesaria
para una renta anual de cien ducados . El destino de estos se­
ría la dolación de la Esc ue la d e Gramática . El nombre b endi·
lo del institutor: FRANCISCO RUIZ . S in duda, ale ccionado por
lo ocurrido con el naufrag io y pé rdida del capital q ue A ntón
Lucas dejara, cons tituyó e l suyo e n condiciones d e mayor es ­
tabilidad y, grato es d ecirlo, este ccrpí to l, se conservaba sanea­
do y boya nte e n 1647, a l escribir Torre s Vargas s u c ron icón y
e n 1773, al transform a r d icha clase el g ran obispo Pérez Ximé­
nez. Resumiendo: La Escuela de G ra mática estuvo a bierta en
la Catedra l, por más de d oscientos a ñ os y se sostuvo con el
p roducto d e diezm os y la renta legada por los v e cinos Antón
Lucas y Francisco Ruiz .

Cautiva da la 'a ten ción de nuestros h ist oria d ores por suce­
sos y deta lles de más a lto relieve, prescindieron de averiguar
los diversos emplazamientos q ue la Esc uela de G ramática tu­
vo en las d iversa s e tapas d e su e xIs te ncia . C om pulsando tex­
tos y sacando de e llos lógicas deducciones, p od e m os fijar, a
lo menos aproxima damente, los sitios e n que estuv o a sentada
la Escue la . Fué e l prime ro la Catedral mi sma; e l seg u n do, el
hospital de San Ildefonso; e l te rce ro, e l a trio Sur de ' la Cate­
dral y e l cuarto, la casa llamada d e los c u ra s , en c u yos bajos
se ha editado por muchas años e l periódico " La C orre spon­

dencia" .
En cuanto a l primer s itio, e s 'curioso sa ber que el om p kr­

za miento de la Catedral y de los h ogare s de los vecinos tuvo
idéntica fijación e n la isleta, que e l que había te n id o e n Ca­
pa rra. y por cierio que sitio m ás galano y v istoso no pudo e n­
co ntrarse para e rigi r templo a Dias. Entre las grad as d el te m­
plo y e l surgid ero de kIS na os q ue era tras la Puerta d e Sa n
luan, no había casa~ ' n ingunas, auedand o d e s p e jado y libre

todo .e l vasto horizonte, ha sta ,,1 Baya món y el Toa, desde las
puerlas y alrededores d e l templo aún desde el púlpito y altar
mayor. Toda e l á re a circundante, comprendida hoy entre las
calles de San Francisco y San losé y Luna , formaba el predio
catedra lic io . El reg ocijo inunda el al ma, cuando uno lee la
orden q ue los padres Jerónimos dieran a los oficiales de Ca·
pa rra, sob re el traza do d e la nueva iglesia:

Trazareis la ig les ia ancha, según y de la manera que
pueda caber en e lla mucha gente, porque confiamos en
el Señor q ue su población ' ha de ser una ' de las más se­
ñaladas e n estas pa rtes." (1 4).
y e fect iva me n te, g ra nd e y espaciosa comenzó Manso a

leva ntar su igl'3sia, en e l centro de la extens a área. Ronchón
dicen que era cub ie rto d e tejas . Con eso y todo, era mejor qu e
la mayoría d e las v iviendas. Sól o la superaba la iglesia de
los d omínicos , erig ida a costa de donati vos rea les y de lega­
d os y tes ta me n taría s , de comple ja glosa e interpretación. A
los cinco años de comenzada, la catedra l se iba a techar, se­
gún Fue nlea I. No se terminó antes porque un espantoso hu­
racán del año 27 la dejó maltrecha. Sopló otro y otro y otro
hura cán, no bien terminada y cubierta, llevándose por dekm­
te, te ja s , v igas , cande labros y lámpara s. Pacientemente volvió
Ma nso a empre nder la obra y , cua ndo e n 1537, le ponía cima,
soplaron impe tuosos y d estructores nuevos vientos huracana ­
dos y de n ue vo echaron a tierra la catedral. Cuando luego
leemos las frases cortantes de Bastidas:

Mi a ntecesor hiz o una pobrecita iglesia. Yo he ernpe­
zado una d e edificio pe rpetuo, en que ya van gastados
más de seis mil ca ste lla nos: (15) El obispo pasado edificó
esta ig le s ia ca tedral, co mo persona que des ea tener tem­
plo para gozarlo e n vida , e tc. (1 6).

se q ueda uno perplejo, respecto a la actividad del ob ispo Man­
sor-pero hoy d ía, colocados a conveniente distancia de los su­
cesos, podemos ju zgar con mayor exactitud e , imparcia lida d
e l mérito de la ob ra de cada obispo. Lo cierto es que, ni con
los cua tro mil caste llanos heredados de Ma nso para la obra

(14) BH.• 1916 . pág. 112.
(15 ) BH.• 1921. pág . í 05.
(16 ) B r nu. La cei, pág. 49.
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de la catedral. ni con los 600 pesos con q ue con trib uye ra re­
petidas veces e l monarca, ni con e l p roduc to de d ie zm os y
trabajo de negros adjudicados a la fábrica, és ta no pasaba
del enta blamiento, a l promediar aquel siglo. Lo q ue sí se ter­
minó pron to y a perfección fueron varias dependencias del
templo y entre otras la capilla mayor y "una sacris tía d e bó­
veda cubie rta" . (1 7) Pues bien: e n una de eslas d e pendencias
se venía dando la Clase de Gramática y e n e lla continuó, has­
ta e l año 1572 o 73. Fué por este tiempo que la cate d ra l vino
ta n a menos, como lo lloraba e l ob ispo Salamanca escrib ien­
do al Rey:

No hay frontal. ni casulla, ni alba, ni man tel paro
cubrir e l altar que no esté hecho pedazos, ni libro d e l re-
zado nuevo para el coro, n i a ltar, n i órg ano (no hay)
para comprar v ino, ha rina y cera para d e cir misa y acei­
te para la lámpa ra de l Santísimo Sa crame nt o _· . n o hallo
que se pueda ahorrar un real p ara u n cíngulo . (1 8).

Es ta fué la angustiosa situación y p obreza de la catedral
que c1ió por resulta do la donación de ren ta por e l vecino An­
tón Lucas y e l trasla do de la Clase de Gra m ática a l Hospita l
de San IIdefonso . Afortunadamente es ta trist e s ituaci ón d e la
catedral remediase pron to, pues, en 1598, n os la d escribe e l
capellán protestante de la Armada de Cum b erland, e n la re­
lación siguien te que por poco conocida y muy in teresante re­
producimos aquí:

La igles ia cated ra l e s ta n buena como cua lqu ie ra de
las catedrales de Ingl a te rra y tal vez m ás perfecta y más
herm osa: tiene columna s proporcion adas, formando dos
naves lotero les y la nave principal llega ha s ta e l a ltar
mayor. Es más obscura que la s iglesias comunes en las
provincia s ing lesa s , pues tiene p ocas ventanas, m uy es­
tre chas y sin vidrieras, como e s tán toda s la s ve n tanas de
la población . La mayor ca n tidad d e lu z se reci be p or la s
puerto s. da ndo la puerta principal ha cia e l mar; depde
ella se d istinguen los barcos entrando y salie n do e n la
herm osa babía. Las otras dos puertas e s tán al lado d e la
principal. Hay otra lateral que conduce a la casa d e los
Obispos, y otra que lleva al coro. Difiere e l coro y s u d ís-

(17 ) Brau, La coi, p ág. 490 .
(18) BH . , 1924, Pag o 202 .

tribució n de la moda inglesa. La silla del ob ispo está le­
va ntada tre spies sobre las demás y hecha a propósito.
A cada lado se ven a s ientos para seis prebendados y si­
tios para can tantes y coris ta s. Tiene un hermoso órgano.
A cado lado de la puerta del coro, un pobre confesiona­
rio. Sobre e l órgano está levantado el pú lpito, bastante
bueno , y en luga r apropiado. A cada lado de las puer-·
tos latera les hay una pileta de agua be ndita, para los
que entran a l te mplo. En e l rinc ón suroeste, cerca de la
puerta principal. ha y uno hermosa pila bautismol. muy
bien tra ba ja da y adornada. Es ta iglesia está consagrada
a San Jua n Bautista, como toda la Isla . Además de la
imagen de San Jua n, hay otras cuentos en particular ur­
nas, habiendo prohibido su Señoría a los soldados des­
poj arlas. (19).

Lástima , que q uien a los soldados prohibiera despojar las
imágenes, no se vedara a s í mismo lleva rse, desde las cam­
panas ha sta e l órgano .

Pasemos a l segundo e mplazamiento de la Escuela de Gra­
mática, que fué el Hospita l de San IIdefonso. Conforme a las
ordenanzas generales, en cada población de India s debía fa­
bricarse "casa para hospital que a cojan y curen los pobres,
a sí de los cris tianos, como de los indios ." (20) El origen de es­
te hospita l nos lo cuentan Ba stidas y Melgarejo contestes. El
primero dice: "En esta ciudad ha y dos hospita les: uno edifi­
caren y dotaron los conquistadores; otro, el obispo, de lo des­
tinado en la fundación para esto. Este está yermo y el prime­
ro basta. Aplíquese todo a a que l" . (21) El segundo se expresa
así:

Hay otro que llaman el hospita l de San Alfonso; íun­
dóle e l obispo Don Alo nso Manso .. . con cierta pa rte de
los di ezmos, y no se cura en él enfermos. La renta de
é l se le ha pre sta d o a la fábrica, por sstcr muy pobre pa­
ra la obra de la SonIa Iglesia , leése en él gramática. De­
jó cierta renta para e llo Antón Luca s, vecino que fué de
esta ciudad. (22).

Lo primero que ha y que advertir en los tron scríptos párrrr-

(19 ) BH., 1918, pá g. 52 .
(20 ) BH., 1922, pág. 96.
(21) BH.. 1921, pág. 105.
(22) BH., 1914, p ág. 89 .
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(24) BH., 1917, pág. 264.
(25) BH. 1917, pág. 287.

nario o Colegio d onde se ensenaba Gramática. La casa del
ob ispo no se reedificó ha sla la venida de López de Haro en
1644. y en cuanio a la del colegio. se lomó la providencia de
venderla a la fundadora de madres ccrrnelítcs, ha cia 1630.
De e llo da cuenta Torres Vargas diciendo:

Doña' Ana de Lc nzos. natural de esta ciudad. que es
la persona q ue con su ha cienda se ha ofrecido a se r su
fun dadora; tiene fabricada la casa para el dicho Con­
ven io junt o a la Iglesia Catedral. en casa particular suya
y que a n tes fué Colegio de Estudia ntes. donde se leía
Gramática. con vocación a ntigua del señor San lldefonso,
y por ser de la Igles ia se vendió con otras que tenía, por
parecer a l obispo D. Juan López de Agurto de la Mata
que era de más utilida d a la Santa Iglesia de esta ciudad.
(24).

A l tiemp o de la venta ya el edificio no era llamado hos­
p ita l s ino Colegio. pero sí re tenía el nomb re del tilular o patro­
no prim itivo. convertido de Sa n Alfonso en San Ildefonso.

y a d ónde se trasladó la cla se , a l ser enajenado el hospi­
tal-colegio de San Ildefonso a la s carmelitas? Es de suponer
que al mismo luga r en que se hallaba en 1547. es decir a uno
de los departa men tos de la Catedral. Tal se desprende del tex­
to de Torres Vargas:

El local donde se enseña la Gramática y el osario de
los difun tos están juntos y contiguos a la Catedral y el
año 1641. siendo catedrático D. José de Jaraba . . . puso
es tos dos d ísticos sobre la pue rta. e lc. (25).

De modo que si en 1625. los holandeses quemar on el edi­
ficio del colegio. 10 años despu és florecía éste nuevamente en
e l local a cuya entrada se puso el enjund ioso dístico.

Pa ra entender bien este párrafo. reproducimos lo que es­
cribimos e n la revi sto católica La Verdad, ha ce ya 22 años.

Toda e l área encuadrada entre la s call es de San
Francisco por e l Sur. e l Crislo por e l Oeste. la Luna por
e l Norte y San José por el Este. pertenecía a la Catedral
desde la erección de ésta. En torno de la Catedral e in­
medi ato a e lla. se extendía el a trio. como de 43 metros
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(22 bís.) Apoyándose en LlIS Oasa s y Tapia, los hermanos Perea calcu­
lan que los diezmos rendían .1,200 p . de buena m oneda, por lo
que unos 100 p. le correspondían al Hospltal.-Early, 77 .

( 23) BH.. 1923. pág. 88.
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foso es que Don Alon so se di ó prisa a constru ir su hospital y

que. antes ~e s.u muerte. lo tenía te rmina d o y completo. a pe­
sar de la rmseno de los d iezm os y d e te mblores y te m p orales.
Verdad es que se le adjudicaron para la ob ra a lgunos in dios
y luego negros. La parte de los diezmos no era c ua n tiosa pe­
ro suponía a lgo Y. por e l resultado. se ve que valió mucho.
Los ~iezmos s~ dividían en cuatro partes. de la s que una per­
tencícr a la MItra y la otra a l Cabildo d e la Catedral. La mi­
t~d restante se partía en nueve porciones. y d e e lla s . tres ser­
vion por mitad en tre la fábrica d e la igle s ia y el h ospital.
Por manera q ue. de la s 18 partes en que se d iv id ían los diez­
mos. una y media le servió a Don A lonso para e d ifica r e l
hosp ital. (22 bís.) Como la población era peq ueña y los pobla ­
dores fundaron y dotaron re gularm en te otro h osp ital, h ízose
innecesario el del obispado. ma y orme nte d esde q ue Frcm cisco
Juancho y su señora legaron s us b iene s al ot ro h os p ital. en
1549. Lo cierto es que yermo o ha bita d o . con pocos o con mu­
chos enfermos. continuó e l hospital de San Ild efonso o San
Alonso. como tal hospital . ha st a 1569. p ues en tal año. e l cos ­
mógrafo Vela sco seña la a San Juan "d os h ospitale s pobres".
(23) Estuvo por ta nt o muy bien he cha la com bina ci ón traspa­
sando la renta del hospital para a y uda d e la fábrica d e la
Catedral. y de jando libres los locales de ésta. e m p lea d os
hasta entonces para dar la cl a se. que se transfería a l h ospi­
tal de San Alfonso. Y en éste sícruióse dando g ramática . du­
rante un os 50 años. ha sta e l asedio de los h olande ses, e n 1625.

Ahora. dónde se hallaba s itua do e l citado Hospital? Que
debió estar en sitio próximo a la catedral. n o cabe duda. La
toma de la ciudad por los ingl eses y su retención por a lgu nas
semanas no ocasionó un d año mayor e n los edificios, pues
ni hubo lucha en la s calles. n i e llos p rendieron fue g o a la po­
bla ción . Los que sí se ensañaro n con tra e lla, fueron los' ho­
la ndeses. que le pegaron fuego por los cuatro costa dos y con
ello arruinaron la s casas de los prebendados. la del obispo
Val bue na. a q uien quemaron su rica librería y la d el Semi-
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de ancho, por el que s e verificab a n las procesiones ordi­
nariamente. Por e l la d o Su r es te atrio s e a lza b a algún
tanto sobre e l terreno y e staba separando de él por una
paredita de poca elevación. Tod o e l e spacio de te rreno
que miraba a l S ur, e st aba dividido por una calle ce ntral
que terminaba en las e sca leras d e l a tr io y daba a cceso
a la Catedral por aquella banda. En cien parajes d e los
libros de Acuerd os se mencionan las gradas ' d e l Sur y la
puerta d el Sur, la más transitada d e la ig le s ia . De los dos
pedazos de terreno que se e x te nd ía n a d erecha e izquier­
da de la calle d e acce so , el d e l Este se rvía d e ceme nte­
rio de párvulos ocupado h oy por la s o ficinas d e Correos
y e l del O este se u tiliza b a para ce m enterio d e a dultos.
En una d e la s a c tas se lee que este terreno s irvió d e ce­
menterio, desde los tie mpos d e la conquista; e n o tra , que
lo bendijo para 10 1 fin e l obispo Die g o d e Sa lama nca, (26)
y 'en otra , que fué e l obispo Martí e l q ue lo habilitó y
arregló para semejante d e stino. (27) Creciendo d e día e n
día la poblactón, fué necesario ampliar el cemente rio, Y
por a cuerdo de 18 d e marzo d e 1783, mandó e l Cabildo
circunvalar con muro y puerta e l ámbito que e s tá n frente
de la pue rta de la ig lesia, que mira a l Norte, "para que
igualmente sirva d e cemen terio. " (28).

Tal fué el destino d el área contigua a la Catedral, hasta
61 mes de abril de 1814, e n que se com e nzó a utilizar el n ueva
cementerio de Santa María Magdalena, (29) Por e l tiempo del
historiador Torres Vargas, ni la Catedral era ta n amplia como
ahora, ni el cementerio ocupaba s ino la parte Suroeste del á­
rea , quedando libre tod o lo restante del campo. Adosado a la
Catedral de e ntonces y cons titu ye nd o una d e s us principa les
dependencias estaba e l salón de los g ramático s, viniéndole de
ta l destino e l nombre de bóveda del estudio, con que se le s i­
guió designando aún después de trasladada la escuela a otra
parte. Iñíq o Abbad nos habla d e las ru inas d e l Seminario en
las inmediaciones de la Catedral. Cuando e n 3 d e sep tiemb re
de 1790, el p receptor de Gramática, Domingo d e la Ro sa , pi­
dió los bcrios de la casa de los curas para dar s us clases:

El Cab ildo acordó reconocer la bóveda del estudio

(26) ACSJ, X I U, pá g . 180 .
(27) ACSJ, V, pág. 92 .
(28) ACSJ ,U I , p á g. 205 .
(29) La Verdad. 1913, pág. 118 .

y si con uno o dos pisos que se le pongan, resultare ca­
pa z d e recib ir dentro de sí los materiales y demás mue­
b les q ue la igle s ia tie ne e n la pieza pretendida, verifica­
da la tra sla ción de éstos a ella, quedará la otra para la
clase d e gramática, e tc . (30).

Resta solamente decir q ue aún hoy se conserva esta bó­
veda d el estud io y es una d e la s que dan a l Sur de la Co­
tedral.

El últ imo emplazamiento de la escue la de gramática fué
la lla mada a ntiguamen te Casa de los Curas, por residir en ella
los sacerdotes que a nombre del Cabildo regentaba n la Parro­
quia d e la Catedral. En 1814 fué final y definitivamente tras­
la da d a la clase a l Seminario Conciliar que se estaba ediííi­
cando y donde continúa ha sta el presente.

(30) ACS'J. V. pág. 41.



CAPITULO VII.

ENSE&ANZA EN LA CATEDRAL Y EN LOS CONVENTOS

El servicio pre s ta do a '10 población, mediante el soste n,i­
miento perenne, durante d os siglos d e la Escuela d e Gra~a­
tica , y a es muy mereced or de gratitud Y recuerdo. Pero a un
hizo m ás la Ig lesia, en benefici o d e la instrucción popular, se­
gún veremos. . A mediados d el siglo XVII , amplió s u ens~ñ.an­
za a las Artes Liberale s , o sea a la lóg ica , re tórica, aritme llca ,
geometría, a stronomía y música . De ahí q ue, en ve z d e C la se
o Escue la de Gramática , se denominara e l plante l "Colegio d e
Estudiantes" que es como lo llama Torre s Varg a s. En este Co­
le gio había por aque l tiemp o has ta 36 estud ia n te s, d e las cua­
le s 12 estud iaban Artes. (1). ,

Por la im porta ncia que iba tomando e l Cole g io, s e pen so

e n señalarle un rector entre los preb e nda dos y a sí. e n las elec­
ciones anuales se nombraba uno, invistiéndole con todas la~
facultades necesarias para d irigir a profesores Y a lumnos. . ~

En re lación con la enseñanza primaria, ate ndida tamblen
por la Igl e s ia en Puerto Rico, nos dice e l h is toriador Brcru . lo

sigu iente:
Como no cabe llegar a l arte d e Nebrija, sin la ~repa­

ración inte lectual rudimentaria , claro es q ue, al , ImPZí
n erse al ep iscopa do p ortorricense , en su fundaclon,
sostenimiento de una aula g ra m atical, implícita;nent'; s e
le prescribió e l CUidado de propagar la instrucci~n pnma­
ria entre los diocesanos. Cuidado mantenido, clertarnen,
te, desde los, primeros tiemp os de la col onización, p or e l
clero; e stremandose e n é l varios obispos. (3).
El S ín odo Diocesano de 1645 no h izo m ás que confirmar

y ratificar la costumbre y p ráctica genera L al o rdenar ~ue
los párrocos .tengan escuelas pública~, d onde e::n senen a
leer y ascríb ír, a los h ijos de los índí os Y g raCIOsamen te
le s d e n tablillas e n que escriban e l A B,C sin obligarl,;s a
compra rlas y prohíbase a los d ichos parrocos e l servirse.

1) aonzález Dávila , op, ctt., 1, pág. 823.
\ 0 "c;sJ. 1, pág. 20.
~ )3 Brau , La Col.. pág. 217.
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ni ocupar en otras ob ra s a los mucha chos de la escuela,
con la ocas ión de tenerlos a la ma no, si no fuera para
adorn o y servicio de la iglesia. (4).

En su conferencia 22 de la Historia de Puerto Rico, Col! y
Toste escrib ió e l siguiente pá rra fo, comentando el canon que
acabamos de transcribir:

Ma l p odían doctrinar en castellano a una gente que
no sabía ni jota de este id ioma ; y aprender el de los indí­
genas en debida ' forma, con vocabularios y gramáticas
que aún se conservan, vinieron a ha cerlo los frailes en el
Continente. (5).

Estamos seguros .de que a momentánea distracción se de­
b ió este pequeño dislate, pues de sobra conocía el erudito his­
toriador que, en Puerto Rico , cesó de hablarse el lenguaje in­
dio, a mediados de l primer siglo de la colonización. Bien cla­
ro lo expresa Melcoreio, a l decir de los indios : "No hablan su
lengua , porque los más de e llos son nacidos en esta Isla " . (6)
La alusión del autor es exacta, si se refiere a los distritos de
Tierra Firme, como Cu maná y Orínoco, que formaban enton­
ces parte d e la dióce sis de San Juan, pero a llí. ya confiesa él
mismo que los frailes escribieron vocabularios y graáti cas so­
bre la s le ngua s indígena s.

Uno d e los obispos, que mayor empeño puso en en la
instrucción p opular, Iué Francisco de Padilla, hijo del Perú,
que tomó posesión e n iunio de 1684. A sus expensa s abrióse
escuela p ública de primeras letras en la ca pital y de sus pro­
pias renta s empezó a pagar libros, profesor y local. Por la fal­
ta de b a rcos , h a b ía en la Isla tal escasez de ropas, que los ni­
ños no ten ía n absolu tamente con qué cubrir sus carnes para
acudir a la e scuela. Al pedir el obispo a l Rey para su s dioce­
sanos te la s , rop a Y somb reros, representábale que, ni aún en
sus casas podían dejarse ve r la s muieres y que los hombres,
mientras les la vaban la camisa, tenían que meterse en cama,
por carecer de rep uesto con qué suplirla. (7) Y como los males
nunca vienen de uno a u no, a l de la ca rencia espantosa de

(4) Consto gtno d., XXI.
(5) BH.. 1926 , pág. 4 .
(6) B H ., 1914. pág 77.
(7) n rau . La ceí., pág. 47.

--
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ropas. añadióse. en los d ías d e Padilla . la p este q ue arrebató
centenares d e d iocesanos y hasta 25 sacerd o te s. q u odcndc la
Catedral con solos dos prabendados. Así vemos e cl ipsada la
instrucción p rimaria en Puerto Rico. al te rm inar e l siglo XVII,
contra todos los esfuerzos d el b uen prelado. Re c ojamos las
palabras dirigidas por é l a S .M .

En la visita que hice e l a ño pasado de 1685 . . . dejé
ordenado .. . que hubiera e sc uela s . señalándole s maestros
e imponiénd ole s a los padres la s correspondientes penas,
para que por su omisión no perdiesen s us hi jos e l bien
que después celebrarían. y a es to mismo le s e xh ortaba
siempre, en cuantos sermone sles predicaba. (8).

Aparte de la catedral. fautora p rin c ipa l y constant e pro­
tectora de ia instrucción, en los dos p rim e ros siglos de la vida
cristiana de Puerto Rico. el convento de Santo Domingo me­
reció siempre bie n d e la cu ltura e n este p aís. A los d os años
de haber Manso re g rse a d o a s u diócesis. se establecieron los
d omínicos aquí, a l mismo tiempo que 10<': p obladores trasla­
daban sus viviendas al nuevo emplazamiento. Acierto suyo
y satisfacción de la población fué el que viniera de primer
superior e l mismo padre Antonio Montesinos q ue, 10 años a n­
tes, fuera el portavoz de los senilmi entas de s u Religión, en
fa vor de los infelices indios. Y fué desgracia común el que no
prolongara su estancia a quí, por saiir luego para unos u otros
países. Justame n te con é l arribaron de Santo Doming o otros
cuatro religiosos de la O rden. La e lección q ue hicieron de
lu gar fué la me jor y más vistosa e n aquellos tiempos, por a la­
la ya rse desde a llí ventajosamente lo mismo e l surgidero y bo­
hía interior que e l ancho mar y todo e l horizonte de la Isla,
desde el sa lien te de Loiza p or Río Piedras y Gcrvnobo husta
las bocas de l Bcryo rn ón yo el Toa . Otro acierto suyo fué e l tra­
zado de su igles ia y conve nto, d e planta n o mísera y reducida ,
sino a mplia, capaz y suntuosa, demostra ndo c on e llo s u opti­
mismo en lo porvenir y la cree ncia d e q ue aquel reducido po­
blei o crecería en breve y prosperaría sin tardanza. Y así hubie­
ra sido, a no dudarlo, si los horizontes de A m é rica no se hu­
bieran muy pronto ensanchado inme nsa m e n te , por el O cci-

(8» P ér ez No!. Los Obispos. pág. 276-n.

dente y e l Sur. Como no tenian sus miras puestas en los diez­
~os y prim ic ia s que eran de l clero secular. ni en las subven­
Clones d el p ueblo, q ue e n tonces nacía a la vida angustiosa­
me nte , acudieron, mediante razona da s y vibrantes exposicio­
nes apo: a das por la ciuda d , a l Mona rca . q ue las atendió y
d:spacho p ronta y favora ble men te. Tan a sí fué, que a los 7
anos d e ha b e r sentado a q uí p lanta los domínicos, ya escribió
de e llos Fue nl eal. q ue estaban terminando un monasterio y
que e ra n e n núme ro d e 25 re lig iosos. (9) Dá por cierto el Dr.
O s une; q ue e ra n e s tud ia n te s estos 25 religiosos. concluyendo
d e o h í h a ber s ido é s to la ' ins tituc í . d -prnnera ms 1 ucion e ensenanza, en
lo Is la . (] O) Tiene e n pa rte razón el ilus trado Doctor si con ello
nos quiere decir q ue tan nu meroso grupo de relicíosos debía
contar con a lgunos jóvenes estudiantes, ya que no es verosí­
mil fueran todos sa ce rd otes forma dos, inn ecesarios a quí para
un ce n te na r d e vecinos y muy necesarios en tant a s otras co­
lon ias, e ntonces escasas de clero . Muy probable es ello ta m-
bí d dlen, que e s e en tonces los h ijos de Santo Domingo se pres-
ta ran a la e d ucación de los primeros criollos y de los mucha­
chos venidos de Es paña o de la Española con SlI S padres ,
Nocla más lógi co Y conven ien te a lo vez que a quellos padres
tra taran d e despe rta r la voca ción relig iosa en los jóvenes que
iban s o lie nd o , como lo h icieron en otras partes y deben ha­
ce rlo cuantas comunidades sientan sus reales en un país.
Años después. e l más conspícuo de los descendients de Ponce
e s tuv o d udando si ingresa ría e n este mismo convento o se a­
grega ría a l clero secular, al ordenarse. Pues que en la fecha ,
ell q ue é l pon ía en e l re a l con ocimiento que abrigaba tal pro­
pósito , n o h a b ía e n la Colonia otros religiosos que los dorní­
nicos, lógic o es suponer que e re con e llos COn qui enes pensa ­
ba pasar s us úl timos d io s , Quince años más tarde. abundaban
los jóvenes e n es te conve nto y pues, según Bastidas, menos el
prior, que e ro pe rsona calificada , presentado en Teología, "los
demás (eran) m ozos, a unq ue honestos y recogidos", Estudia n­
t'3S muy aplicados deb ían de ser, ya que mal se compadecen
con e s tas re~igiosas cualidades la ociosida d y vagancia , pro-

(9) BH,. 1923. pág , 261. La ru ndnct ón del Convento de Sa nto TomllS
tuvo efecto entre 1522 y 1523.

(la) Osuna, 0\1. cit. p ág . 9.
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p ias de los q ue ninguna ocu pa c ión y p reocupación mental
tie nen. Hallam os una frcrse c illo que n o a certamos a d escifrar
bien, en una carta de Bastidas a l Soberano, c uatro años más
tarde:

Hay en la ciudad un m onas terio d e Domínicos, de
grandor ba sta nte para u n pueblo d e d os m il vec inos , con
muchos frailes y para los sustentar toman mancebos Isle­
ños. que antes n os inquietan q ue ayud a n . Tiene n esta n·
cias, va ca s , ganados, neg ros e ind ios y ahora quie ren he­
cer ingenio d e caballos, e tc . ( l l ).

Les alabam os e l gus to a aquellos p a d res, p ues p referían
desa rrolla r la g a nadería, a gricultura e industria, a .n o es ta rse
de ociosos, viviendo a costa de la m endicidad. Pero, ¿qué sig­
nifica Bastidas con aquella fra se ' '' p ara los s uste n tar toman
manceb os isleños"? En q ué consis tía e l tom arlos? De sd e lue­
go que por man cebos is leños q uie re sign ificar m u chachos
criollos, hijos de pobladores, que y a iban abundando, a unque
rekrt ívcm ente, por a q ue llos d ías. S i tales m a n ce b os e ran to­
ma d os para relig iosos, e n qué o cóm o podían m ole s tar a l b uen
Bastidas, ya que no depe ndían d ire clamente d e é l, a fuer de
regulares? ¿Era n e n tonces estudiantes seglares, ale gre s , bu­
llicioso y me teru idos, que terminada s s us clases e n el conven·
to alborotaban lue g o, pasando y re p a sa n d o las ce rcanías da
la' casa ob ispal? A creerlo así nos inclinamos, infiriendo de
ello que , a med iados del siglo XVI, los domínico~ d e San Juan,
si fomentaban por un lado la p rosperidad m atenal, por e l o tro
n o d esatendían la ilus tración d e la juve ntud. No se d e spare­
cerían los d omínicos de Puerto Ric o d e los que m orahan e n la
Española , p us todos eran m iembros d e la m is m a e n tidad , lla ­
mada provincia , Y todos laboraban fervientemente por la e n­
señanza e n la Isla hermana, cuya unive rsidad regenteaban

e ntonces .

V ' t" n años más tarde, nos dice e l cosmóg rafo Velasco
e m lU '" ' a

1 d . , os e ran a quí p ocos a u n q ue su m onrrsterro e rque os ormruc ' ~

"de suntuoso edificio" . (2). ¿Pa ra q ;,é tener crqui muchos re-

li ' ndo la pob lación d e crecla y entre france se s y ca ­glOSaS, cua 1 i
tb íd m íos Y ciclones arruina ban del tod o la Is a? Prec­n es, e p i e

samente en aquel mismo año, e l convento que los domínicos
le va n ta ron e n G uadianilla, se lo habían reducido a pavesas
los piratas franceses . Die z a ños más tarde . seguía la postra­
ción d e l conven to , pue s e l obispo Salamanca se lamenta de
que "El m onas terio que aquí hay no nos ha ce a l caso, (para
ayud ar) porqu e n o son la gente que es necesaria, ya que no
son le lra dos para que p uedan a y u dar a la neces idad que ten­
go d e cléricos " . ( 3) Q uie n lea los párrafos de esta misma ca r­
ta , en que pinla e l p rel a do 10 e xtrema desola ción 0 que la igle­
sia se ha lla ba reducida , se e xplicará el decaimiento en per­
sonal y oct ívtdcrd d e; los padres domínicos residentes en Puer­
to Rico . Bien se ha cia d e e llo cargo, años des pu és, el Pbro .
Ponce, q u e n o e ra un adve ned izo, sino muy hijo del país, al
consignar en s u Memoria lo s iguiente: "Hay moncsterío de
Ircnle s d omín icos , d e b uenos ed ificios, sa lvo que est án arrui­
ncdcs , Solía man tener 23 relig iosos y ahora ha venido en
pob reza, d e ord inario h a y 10 fra ile s, más o menos . :14).

Es por d e m ás curioso e l relato que del convento de dom i­
nicos de San Jua n h a ce e l cape llán protestante de la escuadre

de Cumb erla nd, q ue a tacó y tomó la ciudad en 1598.

Existe tam b ién un mona s terio hermoso, situado a l nor­
le d e l pob lado, u n poco d is tante del caserío. Está fab ri­
ca d o d e ladrillos, e n un espacio cuadrado. Tiene igles ia
y saló n y todas la s celdas necesaria s para el prior y la
comunidad d e frailes. Pare ce que no est á terminado aún,
pues, tie ne un claustro sin te cha r. Los fra iles habían hui­
d o tod os , e xcepto un o, que nos dijo en latín muy ínte­
rrum p id o que e llos eran Dominicorum ordinis predicatorum
men d icantium . La s itua ción de este edilicio es espléndi­
da, deliciosa, sobre una colina, desde donde se diviasa
e l mar por tre s partes. El terreno arenoso y ligero pare­
cido a los campos de arroz de Inglaterra . La atmósfera
calien te, m ás e ficaz en la a cción q ue en la percepción.
Tie nen lib re ría c on. brilla ntes cubiertas de libros, pero allí
se a polilla n y p ierden; flores o fruta s abrillantadas en In­
g la terra, pe ro aquí pierden su cubíerto y los confites in­
ge ses se liquidan. Este siti o e s saluda ble . Aqu í se habla
much o d e la m uerte , como si hubiera algún sitio en el
mund o libre d e este ma ndato de Dios. Pero me informa-

(11 ) EH.. 1821. pág. lOS . (12) EH., 1923, pág. 88 . (13) E H ., 1924 , pag , 204.
(14) EH., 1914, pag . 88 .



78 Histori a d e la Ed uca ción en Puerto Rico Enseñ a n za e n la Catedral y en I DI; Conven tos 79

ron. qu en diez y sie te meses no habían muerto más que
dos frailes. de mu y avanzada e d a d . Los que vi mos de
80 y 90 años de e dad . estaban muy fue rtes de cuerpo. OS).

He ahí lo que quedaba : pobres a ncianos d e 80 y 90 a ños.
es decir. coetáneos de los p rimeros años d e la fund a ción. A­
caso serían a lgunos de los 25 e s tudian tes d el afio 29 . y más
probable me n te de los mozos hone s tos y recogidos, d e q ue ha­
blaba Bas tidas, e n 1544, y quién sabe si a lguno d e los ma nce­
bos isl e ños que le inquie taban. 4 a ños d es pués, c uando v inien­
do d" corrida a la Isla . quedába con e l ans ia y e l p ío d e vol­
verse a sus haciend a s d e la Es pa ñola.

Nótese . además , lo que apun ta d e lo s libros e l tal cape­
llán . No los halló d escuidad os y ra ros . e n lonces q ue tanto
cestaba tener libros . Había libre ría y los lib ros esta ba n no co­
mo q uie ra tratados. sino con e smera d as c u b ie ir ta s, a p esar del
apolillamiento que los echa b a a perd e r aquí rápidamen te . Ver­
dad que a llí se hablaría d e la mue rte . lo cua l no impedía lle­
gar a extre ma ancianidad a los relig iosos. En camb io no se
hablaría tanto d e la muerte e n los barcos d e la e sc ua d ra ingle­
sa. pero e llos la iban se mbrando por tod a s partes. segando en
flor las vidas d e millare s d e soldados y ciudadanos. Y por na
h incar más la la nza d e la crítica a l in g e n üo e s critor. d iremos
que . si no se lle vó con s us amigos pa ra In g laterra los d ulces
que d e a llá tra jo . puesto q ue dice que se le licuaron en e l con­
vento, d e fijo que se apropió los libros con su brillantes cu­
b ierta s . sin d uda para e v ita rles e l apolillamiento.·. Como se
lle varon 80 cañones y . . , el órg a n o d e la Cate dral q ue le prr­
recí ó "hermoso" . Ya lo creo ; he rm os o y bara to .

Peor librado salió e l convento d e d o m ínicos. e n e l ataque
holandés. Habiéndole p egado fue g o . quedó m edio a rru inado
y la torre ta n ma ltrecha q ue. fallando p or su b ase, d e s p lom óse
a l poco tie mp o sobre la capilla mayor. Aunq ue le n ta m e n te se
fué re poniendo la comunidad d e sus pé rd id a s y . a los veinte
a ños. se hallaba en pleno a p ogeo . Con la ayuda d e l goberna ­
dor Sarmiento. re edificaron la mitad d e l convento que se halla·
ba en ruina s, desde e l ataque h olandés. Torres Vargas e scribe:

Es el conve n to d e l Sr. Santo Tomás del o rd e n d orníni­

(15 ) B H . , pag o 53 .

co' un con vento g rave y en tal asiento funda do, que mue­
ve a devoción . Los religiosos ord inarios son 3D, porque
ha y casa d e nov iciad o. q ue alcanzó el Provincia l de esta
ord e n . fra y Jorg e Combero, co mo natural de esta ciudad.
el a ño 1645. q ue a unque la hubo antiguamente, se había
reducid o a San to Doming o. y asimism o puso Casa de Es­
tud io d e Artes y Gra má tica pa ra los novicios y vecinos de
la ciudad que quisieran estudiarla s y hoy se está fab ri­
ca ndo nue va casa de nov iciad o para que en ella se ha­
g a n gene rales para los estudios . ( 6)

Notemos a nte todo que la palabra Noviciado no se ciñe
c. exp resar aqu í la casa de probación primera, en que los a s­
pirantes a religiosos se dedican exclusivamente a eiercicios
piadosos. sino que hace referencia al colegio de est udiantes
relig iosos q ue se di sponen a ser sacerdotes . Que ta l es el sig­
nificado d e es ta palabra e n algunas Comunidades .

Lueg o e s de advertir e l dato precioso histórico de que an­
tiguamente h ubo e n San Juan casa de estudios . Lástima gran­
de q ue no podamos precisar e l tiempo de la duración del plan­
tel en San Jua n . Por conje turas. suponemos que duró, desde
la fund a ción del conven to ha sta e l año 65 o 70 . Evidentemen­
te que la enseñanza se e xtendía a los hijos de los vecinos , pues
e l P . Ca mbero no h izo s ino restaurar la práctica a ntigua . No
se contentó e l Provincial. con restablecer la clase de Gramáti­
ca. s ino que la p uso ig ua lmen te de Artes - De modo que se
a mplió la e nse ña nza a todo e l triv ium y quatrivium o sea a la
d ialéctica y retóric a . a la aritmética y geo me tría , a la astrono­
mía y mús ica . Y desde a quí e n adelante sí que ya no decayó
es ta ense ña nza. en e l convento de Santo Tomás. antes fué dile ­
tánd ose a la s ciencias teológ ica s y jurídicas.

Pare ce q ue nada d ice y dice muchísimo Torres Vargas. al
apun tar q ue q u ie n restauró los estudios en el convento domí­
nico, e ra Fr . Jorg e Ccmbero, "como natural de esta. ciudad ."
Nincruno d e los h istoria dores locales que hemos leído. hace re­
saltar es ta circunstancia y la relaciona con la preocupación
del ob ispo y del gobernador en a quel tiempo. Desde el año
1640, Portugal e sta ba e n armas. tratando de sacudir la coyun­
da d e Espa ña . Solda dos y frailes de San Jua n eran hijos del

(16) BH . , 1917, p a go 264.
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(7) Co mpendtum Histor -la e Ordinios Pra ed ieatorum. Roma. 1930.
pag o 388 .

(8) B H ., 1925, P a g o 201. (20 ) osuna, op. clt., p ag o 11 .
(9) Tapia, A . , op . ci t .. pag o 488 . ( 2 1) Sin . Dio .. pago 1771.

conven iu S. Th om a e de Portorrico inveni tur- (1 7) Lo cierto es
que, por aque l tiempo, tuvo este convento de domínicos religio­
sos que descollaron por s u patriotismo e ilustración . Cuando
el ataque holand és, d e todo e l clero el único sa cerd ote que se
encerró e n e l Morro con los defe nsores fué el prior de esta ca­
sa, Anton io d e Rojas . ( 8) Al ausen ta rse de aquí para el go­
bierno d e Panam á, el g obernador Iñ igo de Mota Sarmiento lle­
vóse de confesor y consej e ro ín timo al d omínico P. Jacinto
Martín, na tural de San [ucm. ( 9).

Tuvieron los d omini cos o tro convento en la isla de Puer to
Rico, e l d e San G ermán, que corrió todos los temporales de la
infortunada pobla ci ón . Saqueado y quemado en la primitiva
San Germán, q ue mado y saqueado e n el nuevo emplazamien­
to de Guadianilla, p udo nuevamen te fabricarse en Porta Caeli,
en la primera d é cada de l s igl o XVII. En todo tiempo fué, no so­
la mente lugar de re s table cimiento y descans o para los religio­
sos del convento principal d e San Juan, sino también ayuda de
parroquia p a ra la Vicaría y pueblos de aquella banda y cen­
tro de enseñ o nzo para los h lios de los vecin os . Así hall a mos
que, en 1644, te nía d os estudiantes. (20 )

Los obispos mexicanos Garcés, domínico, y Zumárra ga ,
franciscano, recibieron muy b uena impresión, a su paso por
esta Isla , de la vida de e s tos religi osos, pues al pedir luego
visitadores de ' aquí para los religiosos de México, aseguraban
habe rlos visto v iv ir AD MODUM CHRISTI. Concluímos es te
párrafo, transcribiendo unas palabras de Agustín Na varrete so­
br e la lab or cultura l de estos reli gi osos:

Los domínicos mantuvieron su escuela y en ella se
ed uca ron a quellos h ombre s , como Don Tomás Pízorro, Don
Juan Tinajero de la Esca lera, Don Francisco y Don Alonso
Dávila y otro s que a principios del siglo XVIII vemos fi­
gurar como Ju sticia s, Síndicos , Alféreces Rea les y Regi­
dores de la ciud a d de San Juan, d:: empeñando esos car­
gos con g ra n timo, sab id uría y patriotismo . (2 1)

Digamos y a a lgo a cerca de la la bor educaciona l da los
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Miño . Tan grave rie s g o corría la población, q ue e l goberna dor
hubo de barrenar las orde nanzas militares, e chando mano de
los hilos del país para sold a dos y centinela s . Temía se fuer te­
mente que e ntre frailes y soldad os hubie ra una c onspiración
secunda d a p or el contingente d e p ortugu e ses, q u e a quí forma ­
ban colonia nutrida . Tan nutndo , q ue a e llos se d ebía la erec­
ción d e la capilla d e San Antonio, s u paisano , e n la Catedral,
cuyas fiestas e ra n d e las más ru m b osa s d e la cíudod . De en­
tonce s d ata igualmente e l ca m b io d e n ombre d el ouente de ta­
blas o de los soldad os, que enlazab a la isleta de la Capital
con Cangrej os, h oy Santurce, y que d e sde a quella época llevó
e l n ombre del famoso tauma tu rg o p a d ua no, conservado hasta
h oy día, a pesar de los pesares .

Por mucho que d espl aciera a los gobernantes de Madrid
la inscripción de los criollos como d efe nsores de la ciudad, bien
infundada y torpemente por ci erto, pues e llos fu e ron e n todo
tiempo los mejores baluartes d e la s obera nía e s p a ñ ola aquí, los
gobernadores Riva Ag üero y Aguilera ape laron a ese m edio. Y
pues hubo cambios en la g uarnición m ilitar , operáronse simulo
táneamente en la g uarnición re ligiosa, p ues e n e se mi sm o
tie mp o vemos venir por Superior Provincial. n o a un portugués
como e l anterior, s in o a u n sanj uanero, ta n d igno y tan culto y
e ntusiasta como el P . ' Cambero . A sem e ja n za d e lo q ue e n ter­
le s casos suce de , h a b ría renovación general d e l persona l. sa­
liend o para posesiones d e su país los d omínicos portugueses
y s iendo reemplazados aquí por religiosos d e Santo Domi ngo,
Venezuela y Pue rto Ric o . .

Como quie ra que sea, el provincialato del P . Cambero fué la
ed a d de oro para el convento de Santo Domingo, iniciánd ose ya
e ntonces los e stu d ios d e filosofía y te olog ía, cuyo pleno d e sa rro­
llo pertenece al siglo sig uie n te, juntamente con los conatos para
es table ce r universidad . Universidad, sí, pues e so se proponía
el P. Combero al fabricar "n ueva casa para nov icia d o para
que en ella se hagan generale s para los e s tu d ios ." Eso signi­
ficaba entonces la palabra generales. estud ios g e n e ra le s o sécr­
se universitarios . y q ue el proyecto se realizó felizmente, se
p rueba por lo que el P . Angel Maria Walz, O . P . archivero Y

profe sor e n el Angélico asegura: Dum in saeculo XVI studium
ge nerale apud Sanctum Dominicum e xtitit, in saeculo XVII in
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hijos de San Francisco e n Borinque n . Desde luego. no fué e lla,
m tan e xtensa , n i tan in tensa como la d e los p a d res domínicos
d tI ' 'uran e e penado que reseñamos . pues es tos se alin caron des'
de un princi pio e n la ca pital . d onde siempre p u dieron desple­
gar s u celo p or la ins trucción.

Es por c ierto bien triste que todavía h oy se h a lle inta cta
en el Archivo de fndias la d ocumenta c ión re ferente a los prí­
meros franciscanos venidos al Nuevo Mundo . Esto n os pri va
del conocimiento d e muchos de sus m é ritos y tra b a jos e n e sta
Isla . Lo que s í sabemos. e s que con la p rimera tanda de ellos
vino la primera b ibl ío te ccr a este h e misfe rio . La e xped ici ón la
formaban 17 re lig iosos capitaneados por e l P. A lonso d e Espi­
nar, religioso ex trem eño, de la prov incia seráfica d e Scrnticrqo.
Una de las naves de la flota venía exclusivamente cargada
con efectos para la misión y se llamab a Son Ia Ma ría d e Má­
brida . Bien merecen figurar aquí los n ombres d e estos adali­
des de la Religión: Alonso d e Esp mo r, Barlolomé ele Turu éco­
no. Antonio d e Carrión, Francisco d e Portugal. Antonio de los
Mártires. Mateo de Zafra, Pedro d e Hornochuelos, Bcrrtolome
de Sevilla, Jua n de Hinojosa. Alonso d e Ho rnc zue los, Ju a n de
Esca lante . Jua n Frcmce s , m a s c ua tro h e rm a n os le g os. cuyos
nombre s n o aparecen en . lcés list a s . Tod os salieron de España
con lo armada que d iricrio O va n d o , comendador de La re s , q ue
venía a sustitu ir a l gobernador d e la Es paño la. Francisco de
Bobodíllc . Entre o tro s libros q ue particularme n te traían e s tos
re lig iosos . se contaban los siguientes comprados por la Real
Hacienda; d os o reva::-ios. una biblia. una doctrina de San Bue­
naventura e n romance. un Con te m p tus Mundi e n romance dos
vo cabu larios eclesiásticos y d e Nebr íto, u n mamotreto. un sao'
cro rnen tcl e n romance. u na Angélica, dos lib ros - del Arte de
Gramática y un libro de los Evangelios en romcmce- )22) Pare­
ce que cada tanda de religiosos tra ía consigo su pequeña bi­
blioteca . pues la de 14 franciscanos que e n 1516 llegó a Espa ­
ñola, con destino a Venezuela. también apo'rtaba la suya. en
la que liguraban d os vocabularios d e Ne brtícr y media d ocena
de Artes de Nebrija para cada uno d e los dichos religiosos. (23)
Aca so algu nos de los libros q u e formaban p a r te d e la primero

(22) Ortega , Angel. La Ra bfdu pag. 11 .
(23 ) Arc nt vc Ibero -American o 1923 Pago 400 . .."

.. .

biblioteca fueron pasto d e las llamas a l ser quemado por los
caribes e l conve n to de estos padres. en 1529. como en e l mis­
mo año lo fue ro n los d el Lic . La Gama en San Germán .

Este Al onso d e Espinar es e l p rov íncic l a quien hacen
refe re ncia en sus segundas capitula ciones Ovando y Ponce de
Le ón. tratando del e nv ío a Puerto Rico de algunos religiosos .
Como p or aquel tiempo no había en la Española otros que los
franciscanos . al aludirse al provincial. signilicábase el único
que e n tonce s había. que e ra é ste .

Cuando. a l p oco tiemp o. surgieron las discusiones acerca
de la s e ncomiendas. los Ircncísconos no se mostraron tan ex­
tre mistas como los d omín icos. que llegaron hasta negar a Es­
paña e i d e recho d e conquista y posesión de las India s. En las
Conlere ncias d e Burgos, a pesar de los argumentos del P . Mon­
tesinos. prevaleció la opinión del P. Espinar. quien con Pedro
Gorda de Cerri ón y e l ba chiller Enciso. redacíó las fa mosas
ordenaciones. aprobadas por e l Rey y los mismos padres do­
mínicos . (2 4)

En e s te mismo año y precisamente en la arma da en que
re gresaron Cerón y Díaz volvió a América el P . Espinar. con
40 religiosos destinados a la s cua tro Antillas Mayores . Que
e nvió alg unos a Pue rto Rico. que también él pasó a lgún tiem­
p o e n la Isla , es de la mayor pr;babilidad, Su nombre se ha
conserva d o e n Borinqu en, e n el santuario de Nuestra Señora
del Espinar. territorio de Aguada. Aquí fué donde ha bía n he ­
cho s u instalación lo s compañeros del P . Espinar. en 1525, cie­
di cándose a l cuidado espiritua l de 105 pobladores yo la ins­
.trucc i ón y ca teq uiza ción de los indios . Mas antes de consoli­
darse su ob ra, pob lado y convento fueron pasto de la s llamas
once n d id crs p or los terr ibles caribes el~ a salto nocturno .

Hasta m ás deun siglo después, los franciscanos estuvieron
a usenta s de Puerio Rico . Instrumento de su reinsta la ción, fué
el d e p ositcrio de la ci udad, Don Francisco de Luc o, muy de­
voto d el Patriarca de Asís. Por sus gestiones. unídcs a la s fa­
cilidades proporcionada s por el obispo L ópez de Agurto. en
! 632 y a e sta b a n los franciscanos nuevamente en Sa n Juan, cu­
y a ciudad le s d onó un gran solar hacia el Este , entre la mura­
lla y el caserío. La fecha de donación del solar fué el 3 de oc-

(2 4) Ar eh, ru, 1925, pag . 406 .

"
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tU~re de 1642 y de la d el p ermiso real. e l I I d e sep tiem bre del
a n o a nterior. A los 3 años cabales . o sea e n 26 d", septie mbre
d el año 45. era d ed ica d a la iglesia. según consto de la lápida
e~contrada en julio de 1925. al ser d e rribada la pared que s ir­
viero de apoyo al Altar Mayor . Era p rovincia l d e la Orden el
p . Tom ás de Lara. que había s uced id o a l P. Martín V ázquez.
no sabemos. a unque s í lo barr untamos. q ue por lo s mis mos mo­
tivos que el P . Camb e ro re emplaza ra al provin ci a l p o rtug ués
de su O rd en. Aún no termina d o e l con ve nto, los re ligiosos ce­
menzaron a dar cl a se s a la juventud. teniend o ya. en 1644.
ocho alum nos e n s us a u las . Quince a ñ os d e s p ué s ha lla m os ex­
preso e l nombre d e l prim e r p rolesor d e g ramátic a cas te llana
ha sta hoy conocid o e n la Is la . Nos refe rimos al P. Ig na ci o lu­
cera. na tural d e Esp a ña . donde e n 1636 s e afilió a los franci s­
canos lle ga ndo a ser nota ble orador sagrado. Por R . C . d e 13
de septie mbre de 1654. e l Re y dispuso q ue s e enviara un con­
s ide rable refuerzo d e religiosos a estas parles. a fin de que su
acción e va nge liza dora se p u di e ra e x te n d e r m ás. Y e n e fe c to.
de aquella fe cha data la ape rtu ra d e n uevos c onve n tos y e l e s­
'cbl e cim ie n to de nueva s cá tedras . Ba jo la d irección d e l P .
Iuc n de Mend oza llegaro n . e n mayo d el 56 . v arios relig iosos a
esta provincia y entre e llo s n uestro P . lub e ra . Lu e g o fu é de s­
tina do a e nseñar g ramática a Tru ítllo, Vene zuela, y e n d iciem­
bre del 59 vino a la Isla con e l m is m o e mpleo. (25) De sd e qua
sentaron aquí e l p ie . los franciscan os tu v ieron e l p lace r d e que
varios jóvenes se adhirie ran a s u in stitu to , s ien d o uno d e es­
tos. acaso e l p rimero. A lons o d e Herre ra . probablemente h ijo
de Agustín de Herre ra q ue. e n 1555. aparece firm a ndo u n a pe­
tición a l Provincial Franci sco de la Torre. p a ra q u e ratifique la s
constituciones locale s d e la O rde n Te rcera . Nue stro joven He­
rrera trasla d óse a Cara cas pa ra in g resar e n la O rden a ll í. en
14 de e nero de 1648. profe sando e l 18 de septiembre d e 1650 .
De cate drático de a rtes lo h allamos en Santo Doming o 12 años
después. de teologÍa en Truiillo e n 1688. d e guardián d e Cuma­
ná en 1672 y d e Vicecomisario d e Tie rra Santa e n 1675. Al a ño
siguien te . rendía e n la Habana la jo rna d a d e" la v ida este b e­
nemérito puertorriqueño.

. (25) AAC..1

O tro nativo que e n los p rimeros tiempos se abanderizó
con los franci scanos . fué e l not oble lua n Peca dor. nombre que
usó siempre . Lle gó a ser profesor de moral en Caraca s de
1673 a 1675 y luego superior de a quella casa central. en cuyo
cargo le sorprendió la muerte e n 17 de junio de 1677· (26)

De mayor relieve que los a nteriores lué el nativo Dr. Pa­
blo Cald erón. Fue ron tantas la s vocaciones religiosas desper­
toda s e n la Isla . que los superiores juzga ron conveniente a brir
ca sa de probación aquí en 1686. y en 15 de lebrero de 168B
ve s tía e l h ábito e l Dr. Calderón. verosímilmente allegado del
lamoso Dr . Martin Calderón. prebendado de la Catedral y
goberna dor del ob ispa do por muchos años. De 1702 a 170B lué
lector de prima en Caracas y a lgún tiempo de spués lué el6gi­
b o supe rior p rovin cia l de la s 12 lamilias religiosa s. que 'forma­
ban la Provincia . (27) Vemos . pues. que los francisca nos de
Puerto Rico no solo cultivaron los estudios en su convento de S.
luan. sino q ue con h onor ocuparon cátedras en otros países y
llegaron a ocupa r los m ás encumb rados puestos en el gobier­
no de la poderosa y extend ida provincia de Santa Cruz .

(2 6) P a r ra . IIlst., p ag o 305 .
( 2 '1) P a rra, Hiat.. p a g , 304.
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CAPITULO VIII.

DESARRO LLO SOCIAL DE PUERTO RICO

Antes d e entrar de lleno e n e l a s un to d e la in strucci ón púo
blica en el sig lo XVIII , d e b emos pre sentar e l cuadro q ue , duo
rante él, socialmente ofrecía la Is la . Las sombras de la epide­
mia de fines del anterior aún n o habían d e sapare cido del todo.
La muerte de 700 pe rsonas d el pueblo , d e 27 sacerdotes, del
clero, de todos los prebendados con e xcep c ió n d e 2, y d e toda
la guarnición, e xcepto 80 soldados, e n una p oblación q ue esca­
Eamente alcanzaba 5 mil viviente s, e ra p a ra d etener por m uchos
años el progreso y bienestar e n todos los ramos . La s escuelas
q ue el obispo Pa dilia había tenido que ce rrar, p o r falta d e ni­
ños que la s fre cue n tara n , imp ed id os d e la s u m a pobreza de
sus padres, cerradas seguían e n la prime ra d écada d e l s ig lo
XVIII . Bie n mereció el ascenso dicho p rela d o a Santa C ruz de
la Sierra , en s u patria e l Perú; pero no fué s ino con d e tri mento
notable de esta Isla que , por más d e ID años, care c ió de obispo.
Los tre s que suce sivamen te fu eron n ombrados no lle garon a ver
la Isl a : e l prime ro, García , p orq ue n o salió d e s u tie rra : el s,;gun­
do, Valdé s , porq ue inmed iatamen te fué d e stinado a Santiago
de Cuba y el te rcero, Lóp e z, porque no q u iso acepta r la mitra .
Q ué mejor prueba de la trist e fama q ue por d oquie ra iel'.[a la
Isla? Cuer-do. 30 años atrás , e l obispo Es ca ñ u e lo q u iso d emcs­
trar a la Corte q ue la s ed e a que se le e nviara, n o e ra n ,2.3 q ue
uno de tantos villorrios de Es p a ña , n o h izo sino re mi tir ollá e l
censo de la Capital, p rimero q ue p oseemos, loc ro n d -, que le
compadecieran y a uparan a u na sede d e Méxic o : P 118S harto
más miserable aspecto p resentaba San Ju a n y toda la Is la . en
los albores del siglo que his toria m os, tras e l azo te de lo e p ide­
mia que fla ge ló sus casas, cu a r tles y temp los . Veinti2cs o ños

después y no e mbargantes s us e mpeños, e l obispo Urtia ga
gemía escribiendo al Re y :

De todos los curas que tie n e esta Ysla no hay uno e í­
quiera ' que tenga licencia para predicar. Ni estudiq¡¡ d i­
chos curas, ni se enmiendan, fi'ld os e n que por l:t in opi a
son precisos y han de q uedarse en los curatos; ni tengo a

".

quien ordena r sino a dos o tres, cor tisimos en gra¡,uátk:n . .
ni te ng o a q u ien p oner, si a lguno muere o enferma. (l)

C ol íicrsa de aquí el e spa n toso estado de p ostro c í ón en que
las calamidades p cs trim eras del sig lo XVII dejaran a l siguiente .

y m e n os mal si ot ras nuevas no hubieran visitado la Isia
d e tie m po e n tiempo más adelante . La epidemia que vino con
el a ño 1747 fué tal que imposibilitó las fiestas de la coronación
d e Fernando VI, durante los cuatro primeros meses, y hubo que
suspenderlas hasta mayo "por halÍar siquiera genle que pu­

diera montar a caballo para acompañar e l estandarte real" . (2)

Nada menos que och o huracanes soplaron desolc dorss a Ira­
vés d e la Is la en e l siglo XVIII . Los efectos del que el historia ­
d or Iñ ig o Abbad presenció e n 1772, fueron descritos por él, así:

Los ca m inos q ueda ron enteramenle intransitables, cu­
bi ertos d e árbole s arrancados por los vientos; los ríos sa­
lie ron de los cauce s , inundaron la s vega s, destruyendo
los sembrados; e n fin, una suspensión general se apoderó
de los habita ntes, ha s ta que la naturaleza volvió a lomar
su cu rso y la tie rra auxiliada del culti vo renovó sus frutos
y p lantacione s destru ídas . (3)

Con la m is ma fa cilidad que el hombre a rranca con su
m a no un puña do d e y erb a s tierna s, aquellos hura ca nes arran­
caban de cuo ío b osque s seculares. El de 1740 quebró y tron­
chó com o p a lillos secos un bosque de palmas de 5 legua s de
e xtensión en la s ce rca nía s de Ponce . Particular me nción merece
el ocurrido e l 12 de setiembre de 1738 que destrozó las siembras
y acabó con los ganados. Más terrible aún fué la tormenta del
II y 12 d e septiembre de 1740 que a niquiló las cosechas y ex­
termin ó los ganados. La que descargó- el 2 de mayo de 1787
consíg na se ,mlas Acla s Catedralicias que fué

ian viole nta y de tanla duración como lo manifies ta n
los muchos edilicios maltratados y particula rmente esta
Santa Ig le s ia CatedraL donde apenas se ve arco que no
esté ofendido y algunos en disposición , al parecer, de no

(1) AG I. , Estante 54 , Ca p. 3, Leg, 23.
(2 ) BH . , 19 18 , p ag o 162 .
(3) I ñ tgo A ., pago 431.
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poder recibir otro golpe, sin desplomarse, como lo han a­
firmado peritos . (4)

El de 1770 d ió al traste con la mayor p a rte d e la s igle s ia s ,
que dos años d espués aun estaba n tn de ce n te s . (S) A su empu­
je cedieron las m uralla s d e l la do del Su r que con b a luartes y
almenas cayeron p os tradas, desde la Forta leza h a sta e l Morro
y se agrietó e l castillo de San GerÓnimo . (6)

Si a lo dicho añadimos el estado fre cuente d e guerra en
que la Isla encon tróse durante e l siglo XVIII, n o nos s orprende­
rd e l escaso avance de la enseñanza . Cuando al trazar d e es­
tas líneas vemos que , en ciertas populosas ciudades america­
nas, la e duca ción sufre retraso y se d eben m illones a los maes­
tros, de "res ulta s d e la depresión económica, principalmente de­
rivada de la última guerra, al cabo d e 18 años d e te rm in a d a,
!lOS explica mos que se entorpeciera la in strucción de los hi jos
de Puerto Rico como consecuencia de la s ítuoctón m ilitar de
entonces . Con la Guerra de Sucesión a la Corona d e Esp a ña ,
en que jugaron papel casi todas las n aciones de Europa, co­
me nzó e l siglo, y con la n o m enos ge nera l, p rovocada por la
Re volución France sa , se cerró, re p ercutiendo ambas en P ue rto
Rico. Baste decir q ue toda la Isl a e ra u n campamen to milita r,
pues de los 16 a los 60 a ños cumplidos, tod o hombre d ebía
e s tar di spuesto a corre r a la s a rmas e n cualqu ier momento Y
la s a rmas no suelen ser m uy amigas de la s letras . A princi­
pios de la centuria, la Is la se componía d e 6 partidos urb a n os
con mil hombres de armas tomar, tncluso los de la capital q ue
era plaza fuerte . En tales distritos u rbanos , s i exceptuamos a
San Germán, no había jurisdicción ordinaria, sino u n teniente
a guerra, que ha cía de juez de paz y de policía, de a lcalde
auxiliar de la s dos única s alcaldías o rd ina ria s d e la Ciudad y
la Villa, e n materia ~riminal Y con Iu rísd icc í ón c ontenciosa e n
demandas que no excedían de SO pesos . Los alistados tenían que
lev antar todas las =rgas ve cinales, apertura y arreglo de los
ca minos, persecución de malhechore s , cond u cción de p resos y
correspondencia a la Capital, mantenimien to d el arde,: público

(4 ) ACSJ .. IV. pag o 90.
(5) BH.. 1918. pago 45 "
(6) Mlller . llist.. Pag· 192 .

y , sobre todo, d e fensa territorial en caso de guerra . (7) Aparte
de las Milicias Urb o ncrs, O 'Re illy organizó las Disciplina da s,
e n 1765, s u jetas a fuero mili tar, creando 18 compañías de infan­
tería y S d e caballe ría, de blancos, de a 100 infantes y 60 ca­
ballos, resp ectivamente y una de morenos . Las 5 de caba­
llería las fo rm a b a g ene ralmente la gente principal que poseía
los m e jore s cuadrúpedos . Diariamente la infantería hacía eje r­
cicio, y la ca b allería, los d omingos, a continuación de la misa.
." t . p ro p orc ión de la población, crecieron la s Milicia s Ur',
nas, e n fo rma que , a princip ios del siglo XIX, formaban un
cue rpo d e 25 .000 milicianos; a firmando D. Pedro T. de Córdo­
va que aca s o e ra e l m ás numeroso y mejor organizado de to­
da América . (9) Igualm e nte las Milicias Disciplina da s llega ron
a constituir hasta d os re gimien tos: uno de infa nte ría de 3,600
plázas, y o tro d e ca b a llería de 600 g inetes · Con razón dice lñi­
go que, de resultas d e todo e sto; la Isla vino a tener un cor ác­
te r demasiado militar, poblándose de gerites poco afectas a las
tranquilas labore s campestres y comercia le s .

De b e tenerse en cuanta, asimismo, el ta nto de población
de la Is la e n la precitado centuria. En la primera mitad del si,
g lo , e l crecimien to fué le nto, sub iendo a ño tras año, desde
4 . 000 a lma s hasta 30. 000 . En la segunda mitad, el crecimien­
to fué e xtraordinario, alcanzando a fines de siglo la cifra de
150 . 000 m oradore s o sea ultratriplicándose en el espacio de 50
años . El ce n so pub licado por el h istoriador lñigo Abbad en
1775, clasif ica la Isl a por sexos, color y e sta do civil en la forma
sig ui e nte:

Blancos hombres 1 5 ,~5 mujeres 13,938=29,263
Pardos libres: hombre s 16,545 muieres 17,203=33,808
Ne gros libres: hombres 1,551 mujeres 1.252= 2,803
Es cla v os : hombres 3,384 muj eres 3,153= 6,537

De estos h a b ita nt e s 6,605 vivían en la Capita l y el resto en
los 30 pueblos y riveras que ya se habían formado .

Territoria lm e n te la Isla esta ba parcelada en 234 hatos y
5.587 estancias. D e los hatos 48 eran grandes, de una legua
e n cua d ro ; 80 medianos de media legua, y 106 pequeños de un

(7) B H . , 1924 . pa g o 235 .
(8) B r rru , H tstor-i a , pag . 157 .
(9) oor dova, Pr-imera, Memo ria.
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cuarto de legua p or lo re g u lar . Es tos 234 ha tos pe r tenecían a
1,847 ind ivid uos , por ser e n algunos varios los d ueños. La s
5,587 estancias las ocupab an 5,048 individuos .

De la ninguna a mbición de los ha bitan te s , con te n tos con
le más necesario a la vida, p in ta e l siguiente cuadro e l h is toria ­
dor Iñiq o Abbad:

El que tiene cuatro va ca s y u n pedazo d e tierra para
mcnte.ie rlos, pl anta r u n plata nal y sembrar un p oco de
arroz o d e ma iz, se considera hombre acomodado y con
medios sob rados para mantener familia . (J O)
La causa principal del crecimie n to e xtraordinario d e la

pob lación de sde mediados del sig lo XVIII, la cons tituy e ron los
milita res, de los gobernadores abajo . De estos últimos levan­
taron aquí hog a r, Roble s , G u tié rre z, Arroyo y G uerrero, Grana­
dos, Rivera, Bravo, Ramirez, Cald e rón, . Ve rgara y Benavides.
(I l ) Como plaza fuerte, San Juan disfrutó siempre de g uarn i­
ción, cuy a fuerza fué creciendo según corr ían los años . Dos
compañías de veteranos y una d e artilleros tenía e n 1739. En
1741 se cre ó un batallón d e 336 p la zas y una com pa ñ ía de
Grtill~ros . Eñ 1701, llegaron d os componías m ás , En 1766 , opc­

reció e l Reg imie nto de Le ón y una compañía d e artille ros . En
1770, vino e l Re g imien to d e Vito ria y , años después e l de la
Coruña. En 1784, e l regimi ento d e N áp o le s : e n ~ 790, e l d e Can­
tabria con 1366 veteranos, Y e n 1792, e l batallon Iiio d e Sa nto

D · (12) La mayor parte de e s tos soldados, c u m p lid o e lormncro - "
., e quedaban a viv ir e n la Isla. Añadase a su nume-servicio, s

-r 1 d los marinos de las flo tas que recalaban e n la Isla. De
ro e e 7~ dR'
las flotes de Córdoba, en 1772, d e Ulloa e n 17 0 _ y e . egglo

1747 innumera bles marinos se in te rnaron e n e l pcns . (J3J
en , . h . . d
En una e xtensión de dos o tre s le g ua s , a dere c a e izqu re r a
. 1 A ada se celeb raba un g ran ferial , durante cuatro oar a gu j ' ,

, d í cuand o periódicamente re calaba n la s flo ta s 0 111, po-canco las , . . , .

I . t cambio d e productos y ba ratijas d el pcns con los ge-ro e ln er . .
d los buques . Ta n prend a d os quedaban d e l POIscne Y

neros e 1 fl
dores los tripulantes, que desertaban d e as oto s y

S115 mora . . ,
. ba por las montañas, de~donde nadie podio e xtraer-se Interna n .

(la ) Iñigo Abba.d. lI ist~rj~
u n BH.. 1924, pag . 1~4 .
(12) BH . , 1924, pago ;.1& .
(l3 ) BH.. 1918, pa g o "o.

los, porque eran amparados de los naturales. Claramente lo ex­
pre sa asi Iñícro e n su libro . No es justo ocultar que, con moti­
"0 de la s obras de fortifica ción , fueron también desembarca­
dos has ta medio millar de presidiarios que, cumplido el casti­
go, se quedaron a vivir en la Isla , siendo motivo de relajamien­
to de cos tumbres . Pero a lodos las colonias enviáronse siempre
esta clase de hombres. Por lo que hace a la de Virqinio, se
d ice de sus primitivos colonos que eran: "Mostly worthless a d­
venturers . .. mos tly a profigate sel of adventurers, whose who­
le study seemed to be to create distrurbances" . ( 4) El princi·
pio de la coloniza ción de Australia lo constituyeron los depor­
todos d e Ing late rra.

Ta mbién los negros die ron su buen contingente a la po­
b lación d e la Isla . Dura nte todo es te siglo fueron traídos a
ella millares de africanos. La rea l compañía naviera de Bar­
celona importó ha sta 9,450, del año 66 a l 70.

Característica fué siempre de Puerto Rico la inteligencia
y ha sta cordialidad e ntre las raza s sociales, que conduio a la
fusión de la sangre , a la co municación de los espíritus y a la
manumisión de los escla vos. Testimoniándolo así O'ReiUy es­
cribía a l Rey e n 1765: "Los blancos ningu na repugna ncia tie­
nen e n es ta r mezclados con los pardos" . OS) Aún los tenien­
te s de las compañías y los oficia les del Rey lomaron en oca­
siones para esposas a mujeres de color. En las fiestas de la
corona ción d e Fe rna nd o VI, uno de los día s festivos corrió por
cue n ta d e los pa rdos, quien..s por la noche tuvieron un gran
baile e n la propia morada del capitán general. La s compa-

. ñías, los batallones enteros de los soldados seguían el ejem­
plo d e los d e a rriba . "Los dos tercios del batallón, (están) ca­
sad os con inula ta s, por lo cual no haY'necesidad de cuarteles
por a hora" (l S) escrib ía el gobernador Colomo, en 1744. f ue­
ron acuarteladas la s co mpañía s llega da s en 1762, ','pero ca­
da sold a do se a rranchó con una negra o mulata que llamaba
su case ra" (I7 ) escrib ía ü 'Reilly en su famoso informe . En su
misión moralizadora, la Igle sia legitimaba estas uniones sin
d ificultad, a pesar d e cuantos obstácul os quisieron oponerle
los gobernadores. Esta fraternidad social de clases extendió-

(4) TIte Amer ic a na, Vo l. xxvrn, pa g o 124 .
us: BH. 1921 1(6) BH. 1923 . (17) BH . 1924 .
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se a los campos y por d oquiera n o se ve ía s in o ig ualda d y
compañe rismo e n tre s us habita n te s. He a quí c omo d escribe
una fiesta social e l naturalista Le cJrú, q ue vi s itó la Is la e n 1797:

Dura n te m i p e rmanencia en ca sa d e D. Benito-cer­
can íos d e Fa iardo-fu í te stig o d e un b a ile que daba el
mayordomo de la haciend a , para ce le brar e l nacimiento
de su prim e r h íío. La re u ni ón es ta ba compuesta de 40 o
SO crioll os de los a lrededores , d e uno y o tro sexo. Algu­
nos habían venid o d e sd e 6 ie cruos d e distancia . . _ La mez­
cla d e blancos, m ulatos y negros libres, fo rm a b a un gru­
po bastante orig ina l. . · . Tod os e je c u ta ron s uce s ivamente
bailes a frica nos y criollos, a l son d e: la g u itarra y tambo­
ril. llamado vulgarmente b omba. OS).

Este ambiente fué fa vorable a la pronta m a n u m is ión del
de e sclavo, mayorme nte desde la re solución d el Rey, d ecla­
rando libres a cuantos esclavos e xtran jeros se acogi eran a la
Isla. El número de éstos fué crecie ndo tanto que, en 1714 , se
formó con e llos una c olon ia, que d e sde Puerta d e Tierra se
fué extendiendo hasta e l p uen te d e Martín Peña , formando el
poblado de Cangrej os, d onde a cada manumis o se concedíe­
ron dos cuerdas d e terreno p a ra s u cu ltivo. Ledrú los trató y
estud ió e n la fecha indicada, ·e scrib ie n d o sob re ellos e l sig uien­
te párrafo la ud atorio :

Los hab itante s de Cangrej os , ca si todos neg ros o mu­
la tos, han comprado con su in d ustria la libertad d e que
gozan. Aunque habitan e n un suelo á rid o, cultivan con
buen é xito m uchos frutos y le g u m b re s para e l consumo de
San Juan. Este pueblecito consta d e ISO casas con 700
habitantes. (19).

Ta n leale s se mostraron siempre estos m ore ,:!os al Rey
que les conced ie ra g raci osa men te la libertad, que O'Reilly
formó de ellos una compañía , aumentada lu e g o a tre s más
con 600 soldados. (20).

Respecto del trato que a los esclavos so daba, entre tan­
tos ca sos d e dureza que se citan, conveniente e s que se le a el
pare cer de Ledrú, que también había visto cómo se trataba

.a los e sclavos d e las cercanas colonias ingle sas y fra n ce sa s.-

Dice a sí. hab lcmd o de los esclavos de un ingenio de Fajardo:

Q ué d iferencia , pensaba y o, entre esta hacienda y
m uchas d e las q ue he visto hasta hoy! En aquellas, un 0 ­

m? avaro y cruel tiene sin cesar la verga de la tiranía y
aun e l hacha d e la muerte suspendidas sobre la cabeza
d e s u s, de sgracia dos negros : a quí. estos a fricanos no tie­
nen m as ~ue e l nombre de escla vos, sin sufrir la s ca denas :
bie n v estIdos, bien alimentados , con una robusta salud,
trabajan con celo para su colono bienhechor que dobla
s us gana nc Ias, aliviando la desgracia de a quellos ." (21 ).

y porque re cien te suceso le da ac;~alidad, referimos el
hecho d e que, habiendo e l capitán Urquizu cortado la s orejas
a u~ soldado moreno, por haber abusado de su hija, fué so­
metido a proceso Y pue s to e n prisi ón por el goberna dor Colo­
mo. Dada cuenta de todo a l re y, éste aprobó la conducta de
s u representante, manda!rdo que prosiguiera el juicio y que
,,; capitán Urqu ízu se atuviera a sus resultas. (22) Merced a
esta fraternidad, no solo crecía el número de los negros y mu­
latos libres, sino que muchos adquirieron deschozcdc posi­
ción económ ica . En e l Libro Becerro de San Francisco, hemos
hallado va ria s memorias pías dotadas por gente ds color. Re­
cuérdese también a l mulato Enríquez. e l hombre más rico y
e:mprendedor de la Isla e n la primera mitad del siglo XVIII. Y
q uién no ha oído ha blar del simpático negrito comprado por
Iñig o Abbad y q ue dió m otivo o pre texto a la ojeriza del go­
bernador con tra e l secretario del obispo Pérez? El fué parte
para que , en 17S4, descendiese una R. O . prohibiendo marca r
los ne gros que se in trodujeran en la Isla . Como el historiador,
a sí ' muchas personas principales de la Isla tomaban a su ser­
v ici o ' especial estos negros, a quienes solían dar liberta d a b­
solu ta y d ejar. a lguna manda en su última disposición. Estos
oíemp los se hallan a granel en los libros de difun tos de todas
jo s parroquias de Puerto Rico, en que solían copiarse a lgunos
párrafos de los te sta m en tos . Mieniras el censo de esclavos a ­
quí no subía d el 20%, en tiempo de O'Hei lly. en las íslos ve­
cinas del Es te , pasaban de 300 y 400%. Solos 3,000 b lancos

(18) Ledru, Viaje, p ag , 6{
(20) BH., 1917, ,pag o 187.

(19) Ledru, V iaje, pag; 56 . (2 1) Led ru, Viaje, Pag o 66 .
(22) BH., 1917, pago 153 .
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aherrojaban a 30,000 negros en S a n ta C ruz. S e h a b la much o de
la p rosperidiad materia l, mejor dich o , de lo s e normes rendi·
m ie n tos de a zúcar, café y otros p rod u c tos q u e , en e l sig lo
XVIII, producían Ja m a ica , Barbado s y Santa Cruz, sin parar
mientes e n q ue no eran s in o el s u d o r d e m ill a re s d e e s clavos
neg ros arre a d os por e l látigo d e uno s c uantos rubios e xplota ·
d ores. Ab u nd a n e n los libros d e A ctas d e la Cate d ra l los ros­
g os d e carid a d y buen ' tra io a lo s n e g ros . " Al n egro e n fermo
d e la Cate dra l. q ue se le lle v e a casa d e a lg una muier p ia d osa
para que le asista ", (23) le emos e n un acta . Y en otra: " Se
e n v ía a l ne gro campaner_o a c u ra rse e n el c a m p o. (24) Y en
otra: " A l negro Juan se le da libe r tad, p o r los I SO p e sos que
costó Y él pa g a ahora" . (25)-

Para p oner fin a este c u adro d e la situació n d e Puerto Ri­
co e n e l s iglo XVIII, solo n os fa lta tra ta r d e la d istrib ución de
s us m ora d ore s p or a q uél tie m p o . San Jua n no alcanzó a tener
10,000 habitantes en toda la cen tu ria , y lo s p ri nc;:ipa les v eci­
nos v ivían g ran p a rte d el a ñ o e n la s hacienda s situ a d as en
las ce rcanías d el p ue r to . El obisp o La Cuerd a pos eía u n a casa
d e re cre o e n Cangrejos , la m is ma q u e , al renunciar, ced ió pe-

parroquia d e n egros. El o b is p o Zeng otita pasaba larg a s
~;mporadas e n su ca s ó d e Bovorn ón y allí le sobr:,viniero~
lo s últim os accidentes. Todos lo s re gIdore s d e la c lUd a d VI­

'a il e n s us hacie ndas, la m ayor p a r te a lo m enos d e l año,
VI C I 'seg ú n escribe a l re y e l g obe rnad o r o ,;,m o. Dinase qu,:, e s la

lere ncia a v iv ir en e l ca m po, h e redaronla d e l colon ízo dor
pre " d bl V " ' 1 ' I 1" la Is la que, v rvien o e n Pue o ie ro, s o o v enIa a a c U·

~~d e n los d ía s de Cab ildo. Los habitantes d e la Isla crees-
b raba n v ivir repartidos e n s us 5,58 7 e s tancia s y 236 hatos,

ui rn I bl' dorní . M' I. venir a os pue os SIno los o rruncro s a o i r i scr, y eso 05
sin L d í d í d, ce rcanos . os d istantes no a cu Io n s m o lo s la s e Pos-
m aS L ' , ab t t ' 1 tiEn la u isicmo p a s a otro a n o por a q ue le m po y s u-
cua . demoS que lo mismo a c onte cía e n la mayo r par te e las A-
po!, 'cas (26) Lo m ism o Q 'R e ill y q u e Iñig o y Ledrú y cuentesme n . , :.

' l...~n sob re e l Pue rto Rico d e aquella e p o ca, c onVIe n en en
e SCf11J'"

la a firma ci ó n de que los pueblos d e la Isla no ten ían d e con­
tínuo más h a b ita n te s q ue e l cura, el cuol se pasaba también
lo v id a a c aba llo , e n continuas y fa tigosas visitas a los e n­
¡p.rm os. Po r todo lo d icho en e l presente capítu lo, se forma­
rá una idea aproxima da d e las dificultades que h ubo en Puer­
to Rico para la ins trucción s is te má tica Y g~neral de los n iños,
en la ce n tuna XVIII.

Sobre e st e conglomerado social. a la ligera re íle iodo oqu í,
se desen volvió la e nse il anza a l corre r del siglo antedicho. e n
la forma e n que vamos a ve r.
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(23 ) ACsJ. rr , p a go 191. v .
(24) ACsJ. rr, pag. 213 .
(25) ACsJ. rr, p a g ._ 97. julio 23. 177 l.
(26 ) castil1o, La LUlsiana Españo la .
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CAPITULO IX.

ESCUELAS ELEMENTALES. l.

,
Si los historiadores d e Puerto Rico se d etuv ieron p oco en

e l aspecto educalivo de la Isla, durante s us d os primeros si­
glos de existencia, casi iueron más parcos, al tra tar d e l perío­
do borbónico del siglo XV III. Citemos solamente los d os que
en ei sig lo actua l han d edicado mayor alención al a sunto. En
su Historía de la Instrucción Pública en Puerto Rico, Coll y Tos­
te no menciona sino las d os escuelas a q u e aludió O 'Reilly
e n su informe y a las que el gobernador Mueses e n su Dírec­
toña supone e stable cida s en los diversos partidos. Da por su­
puesto que en los conventos se fomentaba hasta ci erto !lUnto
la instrucción gene ra L sin d e ta lla r las disciplinas ensenadas
e n ella s , ni los profe sores que las cultivaban . El Dr· Oslnc
pone en duda la significación del Directoño ~e ~uesea~, . e n l~
referente a la existencia de e scue las pnmanas, d íc íendo:
"There is no evidence tha the o rders w e re carried out" y aña­
diendo que "Spanish school la w s are masterpieces o~ paper,
but there has n ot been ono Spanish school lcrw . which was

f Ily e xe cu ted ." (1) Con e s to y c on repetir lo que Acosta
ever u . - t di
oyó a Humb old de los d os jóve nes puertornquenos es u icn-
tes en Caracas y aludir al con a to de Unive rs idad e n 1770 , c.on

alguno que otro de talle m ás , vuelve la h oja y p,:,s c; ~ o s tu díc r
. ' 1 XIX en que halla abundante m a terial h íst órico . Nues-

e l S1g o , •blí I f
tra compla cencia es grande a l pod e r ofrece r a l p u ICO e ru-
to de nuestras inves tigaciones, refere,ntes al s igl,::. d e Felipe V
y Carlos 111 de Espa ña. En e s te copítulo nos cemremos otra'

lar de la primera e nseña nza-
Merecen se r re corda d os los esfuerzos de varios obi~pos en

pro de la enseñanza p op ular. Recorriendo la Isla, ~I obls~~ Ur­
tiaga pudo apreciar la necesidad d é 'promover la mstru,,:,clOn Y

I f t abrió varios cen tro s que n o duraron mucho. He h e-
a e e c o . t que
cho diligencias de poner e scuela s que no persrs en, por

1 ' habitadores viven en la s haciendas de los camp os yos ma s ".._

(1) Osuna, op. cit., pág. 16.

no envían s us h ijos a las e scuelas, " (2) escribía al Rey en 1712.
Si en los pue b los no moraba d e ord ina rio sino el cura, y los
feligreses sólo se lle g aban a l pueblo los domingos, y no todos,
sino los q ue v ivían solame nte a una distancia de dos o tres
leg ua s, cómo habían los n iños de asistir d iaria mente a la es­
cue la? Para organizar sus e scuelas el obispo Urtiaga, no solo
e mpeñ ó s us habere s, s ino que contrajo g randes de udas con su
amigo e l famoso mulato Enriquez. Urtiaga era un franciscano
nacido e n Méxic o y muy ilus trado, como lo prueban los escri­
tos q ue dió a la e stampa, aunqlle algo tocados del mal gus­
to literario d e la época. Bendición de Dios fué para Puerto Ri­
co, como d e s pué s para Venezuela, e l obispo Mart í que ejer­
ció e n la Isla el oficio pastoral de 1762 a 1770. Al recorrerla
con la calm a y reflexión q ue le d is tinguían, decretó en varios
pueblos la e rección de centros e ducativos. En su interesante
obra Fundación de Bayamón, e l Dr. Stha l publicó el decreto
e xpedi do por este prelo do e n la visita girada a a quel pue­
bl o, e n 1764, Téng a se p resente . que entonces Guaynabo y
Bayamón e s taban muy lejos de tener la importancia de hoy.
Ni siquiera p ara formar u na compañía de Urbanos debo
G uaynabo suficie nte número , cinco años a ntes de que le visi­
ta ra Martí. (3 ) O 'Reilly jun ta en uno ambos pueblos y les da
un censo de s olos 151 n iños m enore s de 15 años. De los 18
pob lei os con que entonces contaba la Isla, no eran estos dos,
especi a lmente Guay nabo, los mayores ni los de más impor­
ta nci a , ni por su proximidad a la Capital, a donde podí an en­
v ia r su s hijos , e ra n los m ás necesitados de escue las. Con to­
do, e l obis p o Ma rti q uiso d otarlos de dos planteles de ense­
ñanza en la forma sigu ie nte:

Como son muy gra nde s y copiosos los bienes que se
le s ig u en a una re pública cris tiana de tener es cuela pú­
blica, en donde, a más de leer y escribir y Gramática , se
.ense ño a los muchachos principalmente la Doctrina Cris­
tiana y e l santo temor de Dios , y se les conserva en la
santa inocenci a y prudencia de costumbres, apartándolos
de tod o lo que con el tiempo pueda ca usar alguna ruina a
s us a lmas, com o son la s palabras y la s obras que suelen

(2 l BH.. 1925, pág . 236.
(3 ) lnlgo Acosta, Hlst.. pág. 296 .
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usar los muchachos d íscolos, c re a dos s in s u jeción y obe­
diencia , ordenamos y m a ndamos, que , a sí e n esta Rivera
de Bayamón como e n la de Guaynabo, se e s tablezca es­
cuela p úb lica en cad a una de e lla s, de le er, escribir Y
Gramática para todos los m uch achos, e n dond e se debe­
rá tener esp ecial cu idado d e enseña rles, n o solo la s v irtu­
des c ris tiana s , s i q ue también lo conducen te a una vida
civil y política. Y como e l mae stro d e d icha escuela sea
digno de alguna re muneración p or e l trab ajo d e la ense­
ñanza, le seña la m os dos re a le s de pla ta m ensualmente
por cada muchacho que e nseñe a le e r y e scribir y 4 rea­
les también mensualmente por ca da muchacho a q ue en­
señase la G ramática . Y por e l presente y ha s la que to­
memos otra prov idencia, se les juntará a los mcre s tros de
estas escuelas, e l e mp leo d e s a cris tán d e la iglesia res­
pectiva de su es table ci miento, con s us obvenciones , y
e molumentos b ue le s sirvan d e s ubsid io y d a n utencion,
e tc. (4).
Adviértase ante todo la fecha del pre cedente d e cret o, o

sea, un año a ntes do la ven ida de O'Reilly a la Is la . A ún per­
maneció el Pre la d o en la d ióce s is 6 años después de ordena­
da la apertura de e stas escue la s . Como tan próximos a San
Jua n, "de que e ntonces eran a manera de a rra b a les, estos pu,;­
blos pod ía n ser más vig ila dos p or e l Prelado y n o le s era fa­
cil sustraerse a s us órdene s , si lo inte nt a ban. El oficio de sa­
cris tán revestía e n aquella época alguna importancia , vinien­
do a ser algo así como ayudante y s ecreta rio d e l párroco. El
sueldo de q ue di sfrutaba e ra de 25 a 30 pesos anua les gene­
ralmente, mas los ga jes de bodas, bauti smos, entierros y mi,
sus q ue montaban el d oble y tripl e . Con e sto y lo~ reales se­
ñalados por cada a lú mno, e l maestro no lo pasana d el todo
mal. Mayormente, considerado el bajo precio a que a limen­
tos , vestido Y albergue se lograba e n aquella época. Por dos
pesos vestían tod o el año los n iños; por 10, los h om b re s, y
por 14, la s mujeres, s i de personas liibre s se tra taba . El ves­
tido de los esclavos n o costaba más de 4 reales d e p lata para
los niños Y de 4 pesos para la s personas mayores . Una carga
d I' tonos valía 3 rea les ; un camero dos pesos , un cerdo 5
yeU~ ~aballo 25, saqúri infor mes de O'Reilly , a l Rey. Y a ñadía:
"Con 5 días de trabajo tiene una familia plátcmos para todo el

(4) Sthal, O p. clt ,

a ño. Con e s to , la leche de vacas, a lgún casabe, boniatos y
frutas s ilvestres e s tán conten tís imos." (5) Por a quí se ve rá que
los e m olu men tos del maestro de entonces dábanle para cubrir
las cortas ne cesidade s d e su vida . Como estas dos escuelas
de Bayamón y Guaynabo, fun dó otras varias en la Isla e l
ob ispo MartL Más de Una 'd ocena organizó años después, en
su d ióces is de Ve nezue la. (6)

Comentemos ya e l informe de O 'Reilly al Rey, en 1765,
sob re la ins trucción en la Is la , tan traído y lleva do por los his­
tor todoros. s in profun dizar mucho ni nod o en él. Asevera el
ci ta d o m ilita r q u e había e n tonces a quí dos escuelas que no
localiza. De s up oner es que esta rían situa das en los dos nú­
deos d e la pob la ción con que contaba la Isla de sde sus co­
mi e nz os : San Ju a n y San G ermán. Añade que, fuera de las
dos ind icad as p oblaci ones, "pocos saben leer". Donde de be
advertirse que lo s p ocos que saben leer es en los campos, no
en la s dos p obla ci ones . A nue stro juicio no se ha penetrado bien
e l sfgni ficado d e e s tas pa la b ra s, que se ci tan en son de expre­
sa r la suma ig norancia, e l ge nera l ana lfabetismo de a quellos
a ños. Cerca d e una cuarta parte de la población blanca re­
sid ía entonces e n las dos citadas pobla ciones, o sea , una s
9,000 almas, seg ú n e l propio censo de O 'Reilly. Al expresar
és te que son p ocos los que saben leer, expresamente excluye
de su concepto a los m oradores de ambas pob lociones. "Fue­
ra de Puerto Rico y la villa de San Germán, pocos saben leer.
El pocos e s e n re lación a e s tos 30,000, evidentemente . Y qué
número d e persona s constituyen unos pocos con relación a los
30,000? Qué p orciento Son pocos y qué porciento son muchos?
Es lástima que O'Re illy dejara el concepto flota ndo en la va­
g ued a d e imprecisión. Mas n o iba a detalla r mucho un mili­
tar, en tiemp os e n que nadie especulába sobre la s no soña das
ca s illa s de censo escolar. Mas existe un dato, de algún tiem­
po d espués, q u e proyecta bastante luz sobre la materia. Nos
refe rimos a la afirmación he cha por e l e scritor Ledrú, que for­
mando parte d e u na expedición científica, llegó a l país 32 a­
ños d e spué s, o sea en 1797 y en él perma neCió durante a l­
gunos m e ses , en acecho investigador, según se trasluce de su

(5) BH., 1923 , pá g . 233 .
(O) Puwa, Relación. 1 X XXIII.
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in te re sante libro , ver tid o al ca s te lla n o por Vizcarrondo y titu­
lado Via je. A llí asegura q ue la s "s ie te décimas parle s del
campo no saben lee r" . No es aven tu ra d o supon e r q ue igual
proporción de ana l/abetos habría 3 d é cadas a n te s . Pues b ien:
a tenor de esta re.g la , cuán tos sabría n le e r o c uál sería la con­
cre ta significa ción de los p ocos que e xpre sa O 'Reill y ? Cierta­
men te que montarían a m ás d e 2,0 00 . Y s i m ás d e 2,000 y
a unque fueran menos de 2,000, d ónde, c ómo y cuándo a pren­
d ie ron a le er ? Ya que sabien do leer no nacie ron, ni ion tos lle­
garon a la Isla sabiendo lee r, e n a que llos años . Tanto más que
en todas parte s e ra e n tonce s escasa la p oblación alfabeto, En
resúmen: tenem os que , muy sin pensa r, se .. h a venido hasta
hoy citando a O 'Reilly p or los e scritore s y que bien sospesa­
da s u afirmación, más bien habla e n favor q ue e n c ontra de
la enseñanza primaria d e aquella época e n otras partes. De
las colonias America na s d el Sur.. dice un esc ritor: " Mos t peo­
p le had a lmos! no educational .opportunities a t a ll. " (7) Y refi ­
riéndose e n gene ral a la instrucción en las Trece Colonias
hasta 1763, o sea por la mis m a fecha d e l in form e que comen­
ta mos, escribe:

A lthouqh there vre te so rne school s in th e Colo n íes ,
that b oy was Iortunotc who had a c ha n ce to g o to them.
In the newer parts of 011 the Colon ie s , the people were
busy clearing the fore sts, b uilding h omes, fighting th e In­
dians and earning a living. They h a d li llle time, a nd n o m o­
ney, to expe nd on educating !heir children. (8 ).
Y esto ocurría en una pob laci ón de m ás d e 2 m illones de

habitantes y en un te rritorio cie cerca ce u n m illón de millcs
cuadra da s . ~1elativamente nc desme recía i uorto Fiico COn sus
45,000 morodores y sus escasa s 4,000 m illas c u o d ro dcs, aten­
dido lo que O 'Reilly afirma del estado de la instrucción e n la
Isla. En esto pa sa lo mismo que en lo tocante a otras apre­
cia ciones del mismo, que no hay rápsoda o re p e tid o r que no
copie , en son de estigma social de la - población d e e n tonces.
Nos referimos a aquel parrafillo de O'Re illy: "Los h om bres
más visibles de la Isla , comprendidos los de P uerto Rico, c ua n­
do están en e l campo, andan desca lzos d e pie y pierna" . (9).

(7) Tyron, The American People, pág. 60.
(8 ) Tyron, Op. c lt: pág. 187.
(9 ) EH. 1923. pago 235 .

' .

Pues qué, ¿n o e ra n a quellos los tiempos en que Rousseau predi­
caba la v uelta a la naturaleza? No se practicaba por nuestros
is leños y a e n lon ce s lo que ahora se pregona como conquista
novísima d e la ciencia, o sea, la indumentaria holgada y sutil
y los baños d e a ire y sol? Q uienes estaban sobrados de cue­
ros y por millares los exportaban anualmente por una bicoca,
andaban sin g rillos o n los p íes-e-que eso eran para ellos los
zapatos- p or p ura comodidad y mayor gusto. No en el a tra­
sado s ig lo XV III y e n una p equeña isla, sin o en pleno XIX
y en la p róspe ra nación americana, andaban con los pies
descalcitos, n iños y niñas, si no el año entero, por lo menos
cuando n o se lo impedían los fríos del invierno. Según Tyron
en su obra c ítrrdo, "a lte r the Civil War . . . many people st ítl
w ore home moda clothes a nd until the cold wea ther the boys
an gi rls went barefooted". (10)

Te nemos consta n cia de q ue en las dos cabezos de los par­
tidos primitivos y e n tod os los nuevos partidos dé la Isla ,
e xis tía e scuela primaria, cinco años después de O'He ílly, se ­
gún lo e v iden cia e l Directorio General del gobernador Muesas.
Conviene recordar que tal Directorio era una mera recapitu­
la ci ón y ordenación de la s "Reales disposiciones, bandos y
a utos de b u en gobie rno, que hasta e ste día se ha n recibido,
promulgado y comunicado" según claramente se expresa en
e l prólogo . No sería d ifici l a testiguarlo así, confron tando cada
uno d e sus artículos con a n teriores y más o menos remotos
bandos, autos y Re ale s di sposiciones . Excusa do nos parece
ha cerlo, e n relación con el artículo segundo dedicado a la s
escuelas. Pues," aún cuando originariamente ta l artículo se
debiera al g obernador Muesas, siempre constituiría un timbre
de gloria para e l gobie rno de la Isla haber legislado sobre
e d uca ción ta n acertadamente, en tiempos en que la s outorí­
dades civ iles peca o ni nguna a tención prestaban a la ins­
trucción popular. Lo que nosotros hemos pensado, a l reflexio­
nar en la cond ucta del gobernador Muesas y del obispo Ma r­
tí, es que ambos se e ntendieron y confabularon para organi­
zar en toda la Isla la in strucción elemental. Pa ra el año 1770
Martí hcb íc ya recorrido la Isla toda, advirtiendo la imperiosa

-r

<lO ) Tyron, op. cll.. pé.g. 507.

..
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necesidad de la enseñanza e im p on ie n d o la escuela en muchas
parroquias, si no en lod o s . La s ra zone s aducidas por é l en la
creación de los planteles de Bay amón y G uaynabo e ran más
fuerles e imperiosas aún, e n la m a yo ría d e los d emás p ueblos.
Como fué prelado Ion activo y p ruden te , vería la convenien­
cia de ponerse de acuerdo o solicitar la intervención de la a u­
toridad civ il para la consolidación d e s u obra. Tra s una lar­
ga in teri nidad llegó al fin Muesa s de gobernador d e la Isla .
Fué Muesas uno de los mejores gobernadores que tuvo la Isla
en e l sig lo XVIII _ En sus años d e m and o ,tramitó y dió cima
e la consti lución de 5 pob lados: Cabo Rojo , Cayey, La Vega,
Moca y Rin cón, labor que anteriormente consum iera va rios
quinquenios. A quie n por política y por inclina c ión, p rimero
y m ás largamen te ,consu ltaría , a l lle gar, sobre la situaci ón de
la Isla , sería a l obi spo Martí, q ue; como nadie capa cita d o, le
podía íníormor . Y he aquí e l res ultado d e tale s tertulia s . Lo
que e l obisp o había pla nea do, lo q ue ya e n toda s o en la s
más de las localidades se e sta b a e n saya nd o , lo q ue ya el
p ueb lo a ceptaba como oportuno y posible, lo c orrob oró y
soncion ó el cuerdo gobernador. ¡Oh, que con junción ta n
pla usible de la espada y la cruz!

En una ob ra como ésta , n o e s lícito pasar p or a lto la glo­
sa de la legislación tra za da p or Muesas y que s obre ser in­
torescnte en sí misma nos relrata fie lmente la id e olog ía pode ­
gógica que privaba en la Isl a , hace 160 años. Ante todo la
d isposición era ge neraL comp rensiva d e todos y cada uno de
los pa rtidos o pueblos. "Procurarán todos los teniente s que en
su respec tivo partid o se dedique u na persono d e b uena opi­
nión y fama a la enseñanza d e los n iños ." (l l ) Dividía se en­
lance s la Isl a e n 22 partidos, unos m ás antig uos y más p ob la­
dos que otros. Por d onde , e n v ir tud d e e s ta orden, se creaba
la escuela, d onde a caso n o la había y con solid ábase d onde
ya ten ía e xis tencia . Al maestro no se le e xige expresa m ente
sino lo necesario en el orde n m oral y sociaL y a q ue sin ell o
era imposib le que pud iera educa r. ,La p ersonalidad ~el maes­
tro por lo mismo que entonces habla muy pocos, te m a e l me­
y or re lieve socia l y su conducta influía d ecisivamente e n la

(1) Muesas, Directorio.

de s us a lum nos. Prepa ra c ión té cnica especial no le e Xlglo

Muesas, por la misma si mplicidad de la ense ña nza primaria ,
s in las compleiidades q ue e l desarrollo de la pedagogía ha
tra ído consigo. S in e mba rg o, d iremos qu e era común en los
maestros de aquella é p oca la gradua ción en Artes Liberales,
cuyo c urso solía d u rar tres años , después de los estudios de
la tin idad. Persona ta n competenle como el Dr. Parra lo asegu ­
ra a sí , e n s u re ci enle ob ra La In strucción en Caracas. (]2) Y
como, segú n más a d el ante vere m os, durante ca si todo el si­
glo XV III , p eren nemente hubo enseñanza de artes en los dos
conven tos d e la Capita l, p uede infe rirse que graduados de
ellos se d edicarían a m a e sl ros y sacristanes.

En segundo lug ar, Muesas impone la asiste ncia a la es­
cue la, si n o d e todos los n iños del partido, a lo menos de la
m itad de los d e cad a famitia . Su deseo de que todos a sistan,
b íen- s e trasluce ; pero no lo impone a los padres de varios hi­
jos , e n atención a le muy probable necesida d que del cuoti­
d ia n a servicio de alguno pudieran tener para la agricultura y
ganadería.

y n o s o lo e l teniente a guerra ha de vigilar la a sistencia
de los ni ñ os , si no e l propio ma est ro ha de vela r sobre ello y

e n caso de d e scuid o apelar a l teniente o a l oficial comandan­
te de las Milici a s Dis cip linada s "para que dispongan que sus
p adre s los remitan a la escuela" . La razón del recurso alter­
na tiv o d el maestro cr uno y otro jefe es porque todos los pa­
dres d e familia n o sexagenarios, se hallaba n inscritos, bien
e n la s Milicia s Urbanas o bie n en la s Disciplinada s. La ju­
risdicción d el je fe de las primeras no se extendía a los padres
de familia inscritos en la s se gunda s, máxime en caso como
e l de incumplimiento d e e s te decreto, q ue aparejaba castigo.

Respe ct o a la extensión de la permanencia en la es cue­
la, n o la fija por a ños e l g obernador, limitándose a decir que
los padres d eben mantener a sus h ijos en la escuela "hasta
que sep a n le e r y e sc rib ir a lo menos" y que solo podrá reti­
rarlos su padre , certificando el maestro a l teniente que están
m edianamente instruidos en a q uella obligación" . De aquí se

(12) Pana, La Instrucctón en Careces, pág. 151. "Cons tltuia por si so­
la una cara-era, pae-tículnr. o facul tad menor, que remata bu
con el Maglsterio".
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sigue que a a lgo más que lo d ich o se e xte ndía la e nseñanza
en las escuelas organizadas por Mue sas . Y no nos refe rimos
a la enseñanza d e la Doctrina Cristiana .po rq ue s u cua ntía la
había de aprecia r el sacerd ote y s u parecer e ra im p re scindi­
ble de todo e n ' todo. Al arte de leer y e scribir . seguía e l de
contar y e n las tre s cosas habían los niños d e p rogresar lo
más y "me jor que pueda n . de m od o que sea n útiles a s u tiem­
po a la Re,.,ública ". Es sorprenden te pero cier to que . d espués
de 3 décadas de ""splénd id os programas americanos. c on de­
rroche de caudales. el anterior Comisionacio d e Educación en
Puerto Rico hervo te nido que re come ndar la insistencia y reca l­
cación d el programa de Muesas. como e l más o decuod o y
hacedero en la p lácida A ntilla.

The most urgent need lies cleady in the direction al
developing in a s large a number o¡' children as p oss ib le.
an effici ent control over the knowledcre a nd s kills most
generally needed by children a nd adults . . I~ th e in terpr;­
talien of thi s obíecüve , lea ming 01 the tradlhonal thre e R s
has received in ihe past ihe largest s h a re of time a nd
eflorts in ihe prírnory grades." (] 3).
En la ley escolar d e Muesas no pod ía faltar el tópico de

la re mune ración del maestro y así e n dos pinceladas lo seña­
la. con s u procedencia. cobro y entrega. Carecí~n los pueblos
entonces de bienes propios y cuantos gastos h rrc irrn para a ten­
der a sus urgencias. se cubrían p or p rorrate o o reparto p ro­
porcional entre los vecinos. No todos había n de con tribuir
para remunerar a l maestro . s in o solamente los padres . d e los
niños beneficiados con la e n se ña nza . Quienes corecicm de
ellos. le s enseñaban e n casa o no los tenían d e edad esco-·

1 st ba n e xe ntos del prorrateo . Q uien enviaba a la e scue-ar, 8 0=0 a: , L d
la d os h ijos. pagaba doble que e l que 'r ern ítícr UI;O. os os
leales qU03 lJiartí señalaba p or alumno en Bayamon y G uay­
nabo, esos vendrían a pagarse p or cada alumno d e la escue­
la de Muesas. Tan gratui ta re sultaba e n tonces la escu e la co-

h ta n onerosa es a hora com o lo e ra entonces Lamo a ora, Y • . d
1 títuíto e s u n mito que toda la retonca mo ema naescue a gra I . .

ha podido ha cer re o \. Cuando el School Tax o s u eqU1yalent~

d de los presupuestos modernos. e l m ila gro seraesaparezca
una bell a realidad.

(13) Annual Report, 1930-1U31.

~ .

A 100 pesos m ontaba e l salario anual del ma estro cie
Mue sa s . que se le ha b ía d e poner en mano en porciones tri­
mestrale s. Era la pa ga de un .cc bo del ba ta llón . con la ven­
taja d e n o pe nde r d el situa do de México. que venía a tiempo,
o venía tarde. o n o venía, cuando más necesario era. dando
origen a l agiotage d e los usureros. Quien en a quellos tiempos
d e égloga dispon ía de 100 pesos a nua les, podía ha cer sonar
ias e s puela s c omo un ca pilán genera\. Como que . según el pa­
I ecer de I ñícro Abad. que ta n bi en conoci ó el país y el genio
de sus moradore s . se considera ba hombre a com odado y con
medios sob ra dos pa la mantene r lamília, e l que ' tenía 4 vacas
y un pedozo d e tierro para mantenerlas, plantar un plata nar
y sembrar un poco de arroz o maiz.

Lo q ue m ás lla ma la atención en el reglamento de Mue­
sas e s lo que s ig ue : "El maestro deberé mantener la escu ela
en el paró {e más pro porciona d o a lodos y recib ir en ella todos
los n iños que se remitieron, sean blancos, pardos o morenos
libre s" . Q u isiéramos saber s.i en a lgún otro país reina ba por
aquellos d ía s la confrate rnidad ra cial que en Puerto Rico. Pue­
de ser que e n algunos se legislara entonces en favor de la
ins trucc ión de los morenos; mas acaso solamente en Puerto
Ric o se c on sa g ró escola rmente la camaradería entre la s raza s
caucásica. africana y sus int ermediás. Por vi rtud de este man­
dato quedaban con pleno derecho a la instrucci ón escolar los
1551 negritos libres y los 16,545 niños pardos que por enton ces
figuraban en e l censo de la Isla.

No han menes ter comentarios los siguientes consejos acer­
ca del trato que se h a d e dar a los alumnos:

Deberá tratarlos con d ulzura y prudencia, darles buen
e je m p lo, · inclinarlos a que se confiesen a lo menos el do­
mingo primero de cada mes y en las festivida des más so­
le m ne s . que sean d evotos, piadosos, políticos y corteses
con los mayores, e s pe cia lmente temerosos de Dios y del
Re y y obedientes a la s justicias, aplicánd oles para todo
e l castigo que correspcnda a su edad y travesura s . (14).

No sabemos qué castigo correspondería en la mente de

(14) Mu esas, Directorio.
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Mu esas y de los maestros de Puerto Ric o a la e d::'d y trave­
suras de los chiquillos; pero s í p odemos ase gurar q ue nunca
llegaría a igualarse con e l que se aplica b a, por ejemplo, en
ios Estados Unid os , a mediados del s ig lo XIX o se a 100 a ños
después, donde,

Di sc ípi íne wa s olten harsh a nd e ve n cruel . . . A ll chil­
dren were punished much more se verely in colonial times
thrm lhey a re now. Ind enlure d serv a nts , a pp re ntices and
p upils in schoo l were frequenlly whipped in a way that
would seemed savage today. School te a chers kept swit­
che s or bi rc h branches, o t e ve n club s with st ripes or lea­
ther attached w ith w h ich to s trike ony p upíl w ho was un­
ru lly. (15).

¡Q ué tiempos tan d ifere n te s estos de los correspondientes
a los primeros años de la ce nturia! En tonce s no ha bfa sino
tres opositores a la parroquia de S : Germán , que era la mejor
de la Isla , y e l ob ispo Urtirrcro n o ten ía a q u ien ordenar sino
a tres o cuatro jóve ne s " certísimos de la tin id a d ". Ahora a los
10 años de la organización de las escuelas de Bayamón y
Guaynábo, e l obispo lime nez, s ucesor de Martí,

citó por edic to a los opositores y por e s te medio celebró
dos concursos generales, en los cuales proveyéronse los
curatos siguientes : Coamo, Mayagüez, Utua d o, San Fran­
cisco de la Agua d a , Rin cón, Toa Alta, Cangrejos, Río Pie­
d ras, Loízcr, Caguas, Baya món G ua yna b o, La s Pie d ras y
La Tuncr- .. e n s ujetos idóneos.

O rdenándolos lue go, así como a a iras 8 cl érig os y d si c n­
do así socorrida la Isla de los ministro s necesarios. Pues, se­
meianteme nte, acon teció con los demás p uestos del gobie rno
y comercio. Surgió e ntonces aquella p léyade de in te le c tua les
puertorr iq ueños que hub iera h echo h on or a cualqu ie ra otro pa ís
de más fuste socia l q ue la pob re íshllcr-b or ínq ue ñcr. Aquellos es­
clare cidos varones que llegaron ha st a e l trono en d erncndo
de Universidad para Pu e rto Ric o y q ue desde e ntonces ínsis­
tentemente repe tían la súplica, te nían que sentirse a poyadcs

.~

(5) Tryon, op. cít., pág. 402 Y 139.

por m illares d e escolares p rimerizos , a cuya superior forma­
ción q uería n atend er, y a que la de ellos esta ba comp leta . Qué
mayor prueba se necesita para persuadirse un o de que no
fueron meras teor ías. masterpieces on paper, que dijo el Dr.
Osuna ,s in o b e llas realidades, la s escuelas ordenadas o san­
cionadas por e l gobernador Muesas?

...
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CAPITULO X.

ESCUELAS ELEMENTA LES. 11.

Conti nuando e l asu n to de las e scuela s elemen ta les ex­
~ues~o en e l c~pílulo ~r.ecedente . diremos q ue. por lo menos
. 0 anos d espues de l aclo d e Muesas había en la Capilal. no
ya una sino .d os escuelas e lemen ta le s sostenidas par e l Ayun­
tc rn íen to. ASI se evidenci a del e xped ie n te q ue e ncontramos en
e~ archivo m unicipal. p ro mov ido p or e l Dr. José María Huíz, en
1/90. en orden a l e s tablecimiento de una clase de derecho ci­
vil que quería p oner; y por cierto que le desagradaba la con­
ducta de los maes tros que doblaban su remuneración. p idien·
d o socaliñas a los muchachos . Como en la fecha indicada
funcionaban re g ula rme n te e s tos d os plante les. e s lógico dedu·
cir que ya tenían algu nos años de v ida. Es tas dos clases de
instrucción p rimaria estaban dirigidas por d os maes tros. a ce ­
da un o de los c uales pagaba e l Ayuntamiento ha s ta ISO pe­
sos al año . Poco d espués e l número d e e s ta s escuelas había
lle ga d o a c uatro . Y como Jos n iña s pedian también e l pan de
la instrucción e n e l últim o año d e l s ig lo XVIII. e l Ayuntamien­
to trató de complacerlas. equ ip a ráridolas a los n iños e n punto
d e instrucción . y así d ispuso que e n los c uatro ángu los de la
población se abrie ran para e lla s o tros tan tos p lantele s . Ahora
ben: si para niñas se fundaron cuatro escuelas e n la Capital.
por lo me nos otras tantas e xistirían ya para n iñ os. Cerraba.
pues. el círcul o d e sus años la décima octava centu ria con 8
escue la s elementales en la Capital. sin contar la d el Convento
de San Francis co. Como años más adelante estas maestras de
niñas re cla m a sen el pago de s us a trasos al Ayuntamiento. ló­
gico e s deducir que ta le s escuelas habían funcionado . En sus
curiosas Miscelaneas Puertorriqueñas. De A ngeJis estampó los
nombres de estas cuatro primeras m a e stra s de niña s . de S.
Juan. que se llamaban: Paula Moline ro . Ju a n a Pol onc o, Josefa
Echevarría y María d e los Dolore s A rau jo . En s u in te re san te
Viaje. ya nos e n te ra Ledrú de haber ob serva d o que la mujer
se dedicaba en este país a la n ob le tarea d e la e nseñ a nza.
p ues nos in forma de que a lgunas m ujeres y los frailes ins truían

al p ue b lo (1) S i en a quellos tiempos era rarísima la instrucción
que a les niños se daba en la s d iversas naciones del mundo
civiliza do, m ucho m ás rara era la instrucción oroporciona da a
las ni ña s . En la s no lejanas C~lonias America na s. maduras
ya para su independencia :

lt was not conside reci necessary -or desira ble for girls
to go to school . If a gi rl could reod, wrile and do simple
p rob lems in o rí th m etíc , she was consi dere d to hove ha d a n
ed uca tio n . Mos t girls and women, however, could no t do
those ordinary things . Even the wife of George Washing­
ton could n o t w rile wit h out mi sspell ínc simple words. (2)

Bien merecen pues e l tributo de un recuerdo oquel los no­
b les damas p uertorriq ueñas que . ya en las postrimería s del si­
g~0 XViii. S9 dedicaban a l noble minis tauo de ~o:t instrucción
popular.

En sus instruccione s a Power, delegado a las Cortes de
C ádíz . el Ayuntamiento le recuerda con sentimiento que solo
hay tres escue la s ' e le me nta les dotadas. Dotadas quiere decir
que tenía n Iíio y perma ne nte dotación o sostén proporciona­
do por fu n d a ción particular o pública. Claro es que no dota­
das ha bía olras va ria s en San Jua n y la Isla. como por e­
jempl o la de l convento de S . Fra ncisco, sos tenida por el esfue rzo
sólo de la comunidad. La s escuelas sostenidas por el Ayunn­
tamiento o p or individuos particulares no se comprenden éntre
ia s 3 dotadas. Sería interesante averiguar cuáles eran estas 3
e scuelas d otad a s . por q uié n y en qué condiciones , Que la si­
m ie n te arro ja d a por el obispo Marli y el gobernador Muesa s
había prendido en e l surco de la aceptación popular. se echa
de v er p or ,la s in strucciones dadas al mismo diputa do Power
por e l Ayuntamie nt o de Coamo e n 18D9. En e llas transparen­
t':l s u d eseo d e que sea el Rey quien dote a la s 4 villas yola
Capital con p kmte les de instrucción secundaria superior "se­
g ú n su soberana intención" añadiend o:

En cuanto a primeras letras sea de "''' <enta de los pue-

( 1) L edrú, Viaje .
(23 Tt-yon , Thc American, pág. 138

...
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co m o la vez p rimera, sino de Venezueia , donde residían los
s u pe riores d e la provincia y se celebraban los capítulos y con.
gregaciones. Hasta mediados del siglo XVII o cerca, la capi­
talid a d de la Provincia franciscana resid ía en la ciudad de
Santo Do mingo, en cuya is la había' otros tres conventos en La
Vega, Cotu y y Santiago de los Caballeros. Pero la deca den­
cia de Sani o Domingo y e l crecimiento de la población en Ve­
nezuela ,donde llegó a haber hasta 8 conventos , motivó el
traslado de la dirección de la Provi ncia a la ciudad de Ca­
racas . Form a ban territorialmente la provincia de Santa Cruz,
Puerto Rico, Santo Domingo, Venezueia y Jamaica, hasta la
p érdida d e ésta en 1655 . Cuba no forma ba parte de esta pro­
v incia constituyendo otra de por sí llamada de Santa Elena ,
e n q ue e n trab a la Florid a , con su convento de San Agustin y
sus va ria s mi s iones. Y en esto se diferenciabcm los dominicos
y los fra ncisca nos , lerritorialmente: que en la provincia de los
primeros entrcma Cuba y e n la de los segundos, no. Ta nto los
unos como los o tros forma ban provincia s reguiares completas,
ind e p e nd ien te s absolutamente de la s de España, provincias a ­
m ericanas y formadas casi exclusivamente de ' americanos.
Si e xceptuamos a tre s o cua tro, todos los maestros y lectores
que enseñaron en Puerto Rico, en Santo Domingo. Venezuela
y Jama ica , e ran nacidos y criados en estos paí ses. Muy de
ta rd e en tarde, y más por motivo de nuevas fundaciones que
p or esca se z de voca ciones a mericanas, ven ían a lgunas tan­
das d e religiosos e spaiiole s, pero para queda r a quí ya de por
vida, sin e l pío y ansia d e volver al patrio lar.

Es ta c onstitución te rritoria l. o, si se quiere . An tillano-Ve­
n e zolono, realidad bella en el orden monás tico, de la que en
e l político soñó de sp ué s el pensador Hos tos, fué muy venta ­
josa para e l fomento de la instrucción en Puerto Rico. El d oc­
tor Osuna no ve s ino refl ei os pálidos y desvaidos del sis tema
y avance s d e la instrucción e n Espa ña en e l desenvolvi­
m iento de la de Borinq ue n ; pulsaciones calladas e intermi_
tenie s de los la tid os d e la cor te espa ñola. Mas la comple ta
v isió n d e l a sunto debe también comprender los P<!Íses cir­
cunvecin os, a ' los cuales íbon de Puerto Rico, y de los cua les
venían aquí. cada d os o tres años, los religiosos antillanos y
venezolanos actores y te stig os de l mov imiento ascensional de

ID t . d puerto Ricos ana e la Educa ción en .

b los, con la precisa b l' . ' d los que s e fundare n
nuevamen te de p o Iga c JOn ' t7l estab lecimien to . (3), roveer a tan u 1

El t . , d e d ía e n día y seconcep o social de l maestro s ubla . ' .
le e xceptuó de las ca los vecmos , especlal-rgas com unes a . ,
mente del servicio de las m ilicias a que nadie p odio subs­
trae rse, si no por imposib ilida d fí~ica, q uedando sanciona da
defin itivamente es ta Justo . ' en el re g lamento pro-e xcopc ron.
m ul gado el 27 de junio de 1827.

N de í d 11 el naturalista Ledrúo eJa e a mar la atención q ue .
no acertara a ve r ni e s ta s escuela s n i la s cate d ras de estud Ios
mayores de que luego hablaremos . Pero h a d e t~~ers: ~n

. cuenta que su visita a la Is la se re alizÓ a los p ocos las e e-
v antarse e l asedio que pusiera a la Cap ita l una p oderosa es­
cuadra británica . Y a unque la Isl a salió victoriosa d e aquel

t d I . . e manilestaron g ranpostrer a a q ue e os mgleses, que slemp~

interés en tomar posesió n d e elía no cabe d uda q ue los efec­
tos de la guerra se de ia rían sent ir p or algún tiempo en el
orden de la enseñanza, Como se de jaro n sentir e n todos los
d emás órdenes . .

Nada hemos dicho has ta a hora de la parte q ue en la ms­
trucción primaria tuvo e l coiwento de San Francis co . Pre cisa:
mente fué e n é l donde primero, que se p a mos, y con mayc
~onstancia y asid uida d se e n señaron las pri.meras l~tras . Pe-

como este conven to no e ra una célula aislada, sin o parte
ro, p . . d S t
integrante de una entida d q ue s e lla maba rovmcro e an a
CrUz, debemos dar algunos informes, sin los cuale~" mal p o-

d
'a el leclor entender b ien e l papel q ue desempeno el con-

n . . d
vent o d e San Francisco, en la e nseñanza pnmana e que a -
h ora tratarnos, Y merios crún e n los e s tudios s~penores que lo-
aremos e n los s igu ie n tes capítulos. Im p o s rb le abarcar la
~istorla de la instrucción, . e n la Isl a, sin sacar a luz los te so-

q ue encierran la s crónicos de los dos conventos, q ue Iue-
roS .' t 1los di/usores principale s del sa ber , y sm p e ne ror e n a
ron , . D 'stitucion inte rna de su funcionamiento. eCla mos, pues,
cone l capítu lo VII, que los fra ncis ca nos volvieron a Pue r to Rí­
e n un sig lo después del martirio qu~ e n la A guada padecie­
ca, cinca de e llos . Ya no vinieron e n to n ces d e la Es p añola ,
ron

(3) BH.. 1923 , pág. 122.
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la educación en todos estos países . La e s tructura fuer te. recia
y secular que mantuvo unidos los d oce o tre ce c onve n tos de
la provincia francis ca na de Santa Cruz. e s ta b le ciend o perió­
dica men te el in;~rcambio de s u numeroso profesorado. fué a l­
ta me nte bene fic iosa para el prog reso d e la ins trucción en la
Isla. Qué otros profesores e nee ñoron e n la Is la q ue los domi­
nicos y franc iscanos que ante riormen te discurriera n por los
claustros u niversitarios de Sa nt o Domin g o y Caracas? y no
nos cabe la menor duda de q ue e s tos re lig iosos. enca riila dos
con algunos de sus m ás sobre salien te s d iscíp u los e n la Isla .
fue ron los q ue los animaban y le s fa ci lita b a n e l via je y es­
tancia en a que lla s uni vers id a d e s . al trasladarse e llos a llá . Si
los relig iosos ' d e Puerto Rico. p arientes o a migos de los otros
jóvene s estudiosos d e aquí. ib a n ccn teri t íaí rnos a ampliar sus
conocimie nt os o a ocup a r honrosas cát e d ras e n esot ros países
más favorecidos d e centros d ocentes que la pob re is lilla , có­
mo no habían d e sen tir a nhelos d e se guirlos sus estudi osos co­
terráne os? Y cuando unos y o tros volv ían a San Jua n y la he­
liaban huérfa na de centros culturales, c omo los que e llos de­
jaban tra s e l m ar, pero q ue lle naban su p upila y s u a lma ,
¿cómo no habían de e s timular y promover la ins trucción a quí?
De ello tenemos un e jemplo e n e l joven doc tor José María Ruiz
que, a l regresar de Caraca s borlad o en leyes, y ver e l somo
brío cuadro de ig norancia e n que estaba la Is la, escrib ió a
S . M . • ofre ciéndose a desempeilar la s cá tedras d e jurispruden­
cia y cánones en b ene fici o de sus paisan os. (4) No e s esto
fantasear, sino sorprender la rel a c ión Íntima e xiste n te e ntre
países, personas y sucesos unidos por la proximidád y convi­
vencia.

Le jos de n osotros el m e rm a r en u n ápice e l crédito q ue co­
rresp onde a los mitrados d e Puerto Rico en la difusión de las
luces huma na s en esta Isla . La s ola acción de Manso al
crear e l aula de gra mática e n la Catedral. tra s ci e n de bene íí­
ciosamente en pro de la e d u ca ción, reflejando nimbos d e glo­
ria sobre las sienes d el e p iscopa d o .-ouertor r tq u eño. Y quien
influyó más e n la educación del país que e l ob ispo Mortí-Iun­
da dor de las e scuela s d e Bayamón y Guaynabo? Pero es de
vertir que precisamente fueron ame ricanos los obispos que

( 4) AC6J .

...

•

m ás a pecho tomaron la ed uca ción popular. Padilla y Sobre­
montes. Urtiaga y Aris me ndi , O lmedo y Gutiérrez de Cos, a ­
merican os fueron y. a l e mp uñar alb éculo pas toral de la Isla,
no soltaron la p lu ma, n i envararon el brazo para trabaj ar por
la enseñanza de la juventud. Más nos atrevemos a decir, a
saber: que todos los obispos de Puerto Rico nacidos aquende
los mare s, sin excepción se mostraron act iVÍsimos en fomen­
tar la e nseila n za. Y fué precisamente, a .nuestro juicio, porque
estaban e m p a p a d os de las ideas y ansias de estos países, en
pro d e la e duca ción d e e s tos pueblos en forma ción y porque
sentían vivos deseos d e levantar, en cuanto posible , esta Isla
al nivel cu ltu ra l d e Vene zue la, Santo Domingo, Cuba, México
y e l Pe rú . de d onde e llo s procedían y en donde descollaban
ce n tros de s u pe rior cultura. Mucho, pues, y ello es natural,
in fluyó Esp o lia e n e l c rece r de la instrucción en la Isla; paro
tanto o más in fluy e ro n . con su e jem plo y el intercambio de
profesores, los países americanos. como 10 vamos a ver en
a delante . Por a lgo e scrib ía Torres Vargas en 1645, a labando
la ob ra d el P . Cambero re s taura dor y propulsor de la ense­
iía nza en Pue r to Ric o: "Fomentó los estudios por ser de la tle­
r rcr," (5)

Anles q ue e l obispo Martí lle ga ra a la Isla , y mucho a n­
te s que O 'Re lllv y Mue sa s se ocupa ran del asunto en sus es­
critos y d is p os icione s, ya se enseña ba gratuitamente a la in­
fancia a le er y a escribi r por los hi jos de San Francisco. Con­
cretamente nada ace rtaron a decir sobre ello cuantos ha sta
h oy han escrit o d e propósito o a ccidentalmente sobre la ins­
trucci ón en la Isla . Muy a fortunados fuimos, cuando revolvien­
do le g a jos en e l A rchivo Arzobispal de Caracas dim os con u­
no q ue trata d el s ínodo ce lebrado en aquella ciudad, en 1762,
donde se hallan los n ombres de todos los a sisten tes a él. jun­
tamente con e l títu lo de sus re spectivos ca rgos. Entre los n ue­
ve sacerdote s del convento de Puerto Rico allí presentes, apa­
re ce e l de Fra y Manuel Guizabal, maestro de lengua mater­
na. Aunque e xisten e n e l mencionado archivo y el doctor Parra
los m e nciona en s u obra La . Instrucción, nosotros no pudimos
dar con los tomos manuscritos de los capítulos franciscanos de

(5) BH. 1917, pag o 264 ....



..

miento d e la s oposiciones a cátedras que ten ían luqo r después
de v erificado e l reparto d e los cargos mayores. Insertamos so­
la m e n te los n ombre s de los que ha llamos explícitamente ci­
tad os e n dichas tablas capitulares:

Estos son los n ombres de los primeros maestros conocidos
dedicados cr la e nseñanza de la lengua en Puer to Rico, a par­
te del P . Jube ra citado anteriormente. Que hubo otros muchos
d esde e l surgir d e la colonia , no es posible dudarlo, ya que
e n todo tiemp o hubo aquí es tudio de gramática lat ina, a que
n o s e pasaba sin saber leer y escribir, a lo menos. Pero a que­
llos bienhechores de la cultura pertenecen al montón rmóni­
mo. Siendo anterior e s ta escuela del convento francis­
cano, e s lóg ico que de e lla tomaran idea , forma y estímulo
Marti y Muesas para: las escuela s dispuestas por ellos. Hace­
m os también cons ta r que esta clase era sola mente para segla­
res, lo m ismo que la de gra mática la tina, de que hablaremos
d e spué s , pues los novicios tenían que ser ya "perfectos lati ­
nos" y n i a s istían a e lla: y que a demás era enteramente gra­
tuita ,por venir orde na da del Rey, señor y patrono de los con­
ve n tos , a quienes ayudaba pagándoles la oblata, o sea la ce­

ra , aceite h a rina y vino del culto.
Re s úmen y sín tesis de la experienci a , a spi raciones e ideas

de la Isla en cuanto a escuelas primarias, lo ha lla mos en un
folleto publica d o en San Juan, en 1820. Con su breve comen­
tario cerramos este capítulo. Nada como estas sustanciosa s
páginas nos imp one en el estado de verdadera fiebre es~i~i­
tual a que los e sp íritus habían llegado, en la preocupccion

p or la s e scuelas primarias. En tales páginas se cifra y resu­
na tod o el larg o período a nterior Y él e s el vestíbulo de la nue-
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Nombre del profeso r.

Manuel Guizabal.
Cosme Sánchez.
Juan Hemández.
José Hem ández.
Feo, de los Santos Alarcón.
Joaquín Miguel.
Esteba n Rivera.

176 1
1765
1770
1771
1773-75
1776
1809-11

Enero
Julio
Enero
Julio
Febrero
Febre ro
Feb re ro

Fecha d el nombramiento.

114 Historia de la Educa ción e n Puerto Ric o

(6) ACSJ. Año 1770.
17) AAC. Capit ulas.

la primera m ita d d e l siglo XVIII. Mas e n e l tomo que da prin­
cip io con e l a fio 1741, nos e n con tra mos c on u na carta orden
del Comisario Genera l d e Indias .sup e r íor jerárquico de todas
las provinci a s Iranci sca nas d e América, que re s id ía en Me­
drid y servía de in te rmed ia rio entre e llas y el Rey y e n tre el
Re y y ellas. Por d icha carta orden n os enleramos d e haber
ordenado el Rey que se estableciera el e s tudio de g ra mática
y leng ua materna e n el convento d e Maracaib o . Esta orden
real databa del 13 d e marzo de 1760. Desde 1738 se tenían e­
llí esos estudios, pero n o firme n i permanentemen te . Otro tan­
to cree mos q ue acon tecía e n el conven to de Pue r to Rico. En
3 1 de e ne ro d e 1770 s e leía en e l Cabildo de la Cated ra l de
San Juan la R.O . a l arzo bispo d e México, e n ord e n a l fomen·
to de la enseñanza del e s pañol. (6) Se c onoce que a l suspen­
de rse tal enseñanza e n 1758, los habitantes d e Maracaibo a­
cudieron e n s olicitud a la corte para 10CJrár su re s ta ble cimien·
to y perennidad en adelante. Y e s to dió m a rgen a que e l co­
misario escribiera:

Ord ena m os y mandamos que , para e l proxrrno Iutu­
ro capítul o; q ue se d e be . cele bra r a los primeros días del
a ño s ig uie nt e de 176 !. se tom e n la s providenc ias corres­
pond ie ntes a fin d e q ue , e n e l re fe rid o c onvento d e San
Francis co de Maraca ib o, se nombren religiosos aptos que
e nseñen a la juventud, así los elementos d e la lengua
castellana, como los de la latina, siendo estables y per­
manentes 'los lectores, aunque para conse rvarse estos, sea
nece sa rio, por no p oder mantenerse, remover los estudios
mayores de a rtes y teología que tiene al presente, y tros­
ladarlos donde parezca más convenie nte, te n iend o tamo
bié n cuidado de q ue e n los demás conventos de la p ro­
vincia , d onde se p ued a , se enseñe tam b ién a la infa ncia
la s prime ra s letras, e tc . (7).

y e fec tivamen te desde e nero d e 176 1, hub o en P uerto Ri­
co maestros permanen tes de p rimeras le tras, "habié nd o los he ­
bido a tiempos anteriormente. No todos los religiosos que das­
empeñaron esa y otras clases apa recen nombrados e xp re se­
mente en los siguientes capítulos, por depender s u n ombra'

ft
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va era que dió en tonces com ienzo. N o es un trabajo s u mc nsi­
mo e incoloro como el del gobern a d or Muesas, 50 años caba­
les a trás, s ino un tratado circuns tanciado, lleno d e luz y es ­
plendor, reb osante de sentim ie nt o y amor e n pro d e la ense­
ñanza de l ni ño. ¡Del niño de 6 a 10 a ños! Y no para San Jua n
solamente , s ino para d Hund irlo p or toda s partes "i ntrod ucién­
dose en ~o más rem oto de la Is la ", fué p reparado e im preso es­
ie e scrito. En é l se trata b a s tante detenidamen te de la s a sig­
naturas que se han de cursar, a saber: mora l. re lig ión, lectu­
ro , arie de e scribir, gramática, o rtografía, aritmé tica, política,
civilidad y constitución . Toca n te a la a ritmética

Deberá e nse ña rse a los niños por p rincipios funda­
men tales y bajo un sistema conci so, con la m ira de que si
siguen el e s tudio d e la s c ienci a s "e xa c ta s , lleven la venta­
ja de haber a dquirido un perfe c to conoci m ie nt o d e la na ­
tura le za , p ro p ied a d y cálc ulo de los n úme ros . Es preciso
q ue el ma es tro posea e s ta materia de s u ma importand o ,
con toda perfección , tenga tino para p roponer, e xplica r y
dem os trar a los ni ños en la pizarra q ue es e l m od o q ue
concibo más fácil y ' li" e ro , para ha ce r int e re sa nte u n es­
tud io naturalmente enfad oso. (8).

La eda d e scolar comie nza a los 6 años y te rm ina a los 10.
En los censos formados p or ü'Re illy y o tra s a u toridades de a ­
q uell os tiempos, se formaba un g rupo a pa r te de la pob la ción
infa nt il, hasta los 10 a ños. El es tudio no ha d e sufrir in te rru p­
ción a lguna d urante e l a ño, s in m ás e xcepción q u e los d omin­
gos y días de fie sta, los tres d ías d e ca da pascua y una sema ­
na por Pa scua de Resurrección " q ue será la vacante m és lar­
ga q ue tendrán" . El h orario de la escuela abarca ba 6 h ora s
diaria s : de ocho y media a d oce d e la mañana y ele dos y
media a cinco de la tarde , "q ue b ie n d ist ribuid a s y aprove­
chadas por el pre ceptor, parece q ue s oñ suficie n te s para la
enseñ onzcr de cuanto qued a e xpres a d o ." La s e sc uelas a cargo
del Ayuntamien to e n a q ue l año e ran d os, p e ro de nú mero
ilimita do de niños, pues se secru ío el sis tema lanca eteriano de
mutua enseñanza, med iante la a y uda d e los niños d e cu arto
año más listos y despejados llamad os de curione s . Si a demás
era preciso buscarlos fuera de la escue la , tenían que pasar

(8) BH. , 1921, pag , 10

.'

med iante "expres o e xa me n y aprobación del Ayunta mie nto" .
La escue la d e b ía s e r v isitada una o dos veces a l mes por un
inspec tor que e l m unici p io nombraba , llamado "regidor d ipu­
ta d o d e e s cu e la s" . Se señalaban los libros de texto para 01­
a lguna s asignaturas, y d ebían los niños tener uno mismo e i­
g u a l y no varios dis tintos. Para preparar ciudadanos cons­
ciente s, día tra s día se les ha bía de leer y explicar a los n i­
ños u n a rtíc ulo d e la Constitución, 'deb iendo tener cada a lum­
no un eje mpla r d e e lla . Se dete rm ina que haya exámenes a
fines d e a ñ o ante u na diputación de cinco representantes de
la s autoridades y e l p ue b lo, "de conocida literatura" acompa­
ña d os d e , " los demás mae stros de escue la " . Y para qu e no
suceda "que los m a e stros p resen te n unos mismos dis cípulos
todos los a ñ os e n las p ropias materias" y para evitar qu e "se
de d iq uen a e n se ña r solamente una docena de niños, con el
fin d e lucirlos en el exa men , con grave perjuicio del común
de la e s cuela" , se h ará d esfilar uno por uno los niños ante el
tribu nal. En cuanto a los premios y correcciones, la ideología
e s com p le tamen te m oderna , pues proscribe la abolición tota l
d e los ca stig os y azote s, ha sta e l punto de que "más vale no
a d m itirlos (a los n iños) e n la escue la, q ue el de a zotarlos". Tar.
cabalmente q u int a e se nci a b a e l folleto los a nhelos e ideas de
toda la Is la , que d e é l se ha b ló con encomio en las casas con­
s is toria le s , e n la diputa ción provincial, en el palacio del in­
te nd ente y e n los e s lrados d el goberna dor, y por voto común
se m a ndó d a r a la impre nt a y repartir por la Isla , pa ra que sir­
vi e ra d e estím u lo a tod os , y de pauta a los maest ros de pri­
meras letras . A l fina l. s icua una cálida exhortación a los pa­
d re s de familia , sa turad a de e jemplos espiga dos en la historia
antigua , para h a cerle s comprender la obliga ción en que es­
tán d e e n v ia r a la escue la su s hijos . Tal efica cia para el me­
joramie nto social y pe rsonal se concede a la ins trucción, qu e
mediante e lla s e log ra rá la feli cida d de los pa dres; "deste­
rrando p a ra sie mpre d e nue s tro suelo la iniquida d, los vicios,
la oci os id a d y la ig norancia". El nombre del folleto era el si­
g u ie n te: Instrucción Metódica sobre lo que deben observar los
Maestros de primera s letra s para la enseñanza de los niños" .
El autor, sentimos tener que decir que no era puertorriqueño,
aunque por tal lo dá e n la pa rtida de defunción el cu ra de la
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N o tn b re d el xtnes tro. Fec h a d e la Ap ruba c l én . P ueblo en qu e ejercían.

La lista precedente revela que, por lo menos, en la vein­
tena de pueblos m encionados, había maestro regula r de pri­
m e ras letra s , q ue re cibía su aprobación de las autoridades su­
p eriore s para e ie rce r su profesión . Esta lis ta es tá tomada del
A rch iv o Ep is copal de San Juan.

Caledral. Es to ro che . Por tal lo acepta también ColI y Toste en
la in tere sante b iog raf ía que p ublica de é l e n e l Boletín Hist é­
ric o. (9) En el a rchivo del ob ispa d o le emos e l nombre de Te­
deo de Rivera "na tural de la ci ud a d e is la d e Santo Domingo,
hijo legítimo de don Euge ni o y d oña Inés Madera. (la) El 10 de
septiemb re de 1797 recib ió lice ncia para ves tir háb itos cleri·
ca le s y e l 21 del mismo mes re cib ió la p rimera tons ura. Con
taba entonces 19 años de e da d. No continuó la carrera del
sccerdocío. por no sentirse con verd adera vocació n para él.
En la sociedad desempeñó variados cargos d e la mayor im­
p ortancia, especialmente como re g idor d e l A y un tam ien to y so­
cio a ct ivo de la Real Sociedad Económica d e A migos del Paí s.
No íué la creación y organización d e e s ta sociedad uno de los
m enores bene ficios que el in ten dente Ramírez h izo a la Isla .
Su s libros de a ctas est án espera ndo a ns iosame n te q ue algún
dilige nte investigador de antigiJed a des e d u cativa s re coja en
ellas a ma nos llenas los tesoros q ue contienen d e idea s, pro­
yectos , in iciativas , reg la men tos y fundaci ón y d irección de cá­
;edras y planteles debidos a esta ins tituci ón e n Ta Is la. El á·
(limo se en tris tece al pensar q ue Tadeo d e Rivera . uno de los
mayore s p ropulsore s de la e nseña nza , y e l primera que sobre
esta m a te ria e scribió larga men te e n la Isla no p udiera e n sus
la rg oS a ños de vida amasar una re gular fortuna , q ue le hicie­
ra menos amargos los d ía s de la v e jez. Tal p a rece ser e l sino
d e cuantos abnega da mente se ded ican al sacerdocio de la

nseñanza. En su partida de defunción s e p one e ste tris te re­
e . b i ' ''{ l l)mate : "No testo, por no tener ienea . .

Como a gua de mayo p or la tie rra sed ienta, a s í esta Ins­
trucción Metódica fué recib ida por e l ya ,:umer6s o g rUpo de

a estroS de primeras letra s q u e e nseñaban á los d ive rsos pus­
m C .bIas de la Isla. on su lista comple taremos e l p resen te ccrpi-
tu lo, anotando juntame nte la fecha d e su aprobación por el
O b ispado Y el pueblo e n que abrie ro,n e scue la .

(9 ) B H ., 1921, pág. l ·
(0) Arch. Obis .. Ir. 'Lic. 21.
(11) ACAT . E n t ierr os.

,
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D . Antonio C . M edrana,
D. Juan A . d e Q l1iiio nes ,
D . A ntonio d e B a r r o..:;o .y P a z
D . Anton io d e H e r ed ía y Pa ez,
D. Juan C . Colla zo.
D . oerer in o Vldar t .
D. J osé F er n ánd ez.
D. J osé Duque COr n ej o.
D . J esé Antonio d e C a ld as.
o . D omin go d e la Rosa ,
D . J ase Ram ón Gorben.
O . Vice n te T orr eg rosa .
D . J a cin t o Rodríguez,
D. Antonio IChie.sa.
D . J osé P as trana. ,
D . Antonio H er'ed fa ,
D .. Ba rrt ta go An nsagatt)' .
D . Vicen t e Cano,
D . J o sé Duqu e Cornejo,
D . Anto nio 'vzqulerd o .
D . Eus ebio C a brera,
D . J osé Arcmna , .
D . Manano L ustrina ,
D. 1\rUgue l B a y o la ,
D . Antonio de la C oncha,
D . N i<..olá s d e F'igueroa,
D . J Uan D om ingo Gon zá lez,
D . Ramón T ina j er o .
D . P e d r o Alboy,
D . JuH:"':~ (i.' ." ' ·.r: :d ~na .

D . Franc isco Al varez .
D. Ramón Lacom ba.
D . Antonio Rodrígu ez,

19 d e D ic . de
24 de D ic. d e
31 d e Enero
30 de Abril .
22 de J ulio .
27 de Agosto.

6 d e Marzo,
23 de Ma;·o.
25 d e JU nio.

8 d e -Jutlo.
H d e D ie ..
28 de Enero.

3 de F eb .•
9 de Sept..

24 de enero ,
23 de Agosto.

4 de J un io
19 d e J unio.
26 de OCt..
30 de Abril.
10 d e Abril.
29 d e Mayo,

9 de Oct ..
5 de lMarzo,

20 d e Ma rzo.
7 de Agto.•
3 de NoV.,

15 d e 'Nov.,
24 d e Feb.,

5 d e M :¡.yo.
20 d e Mayo.

18 de Agto .
21 de Agto.,

1805
1805
1806
1806
1806
1806
1807
1807
1307
1807
1807
1808
1808
1808
1809
1809
1810
1810
1811
1812
1317
1817
1817
1818
1818
1819
1819
1819
1820
1820
1820
1820
1820

Añ asco.

Utuado.
T oa Alta .
Hana tf.
Arecíbo.

AguadlUa
G \laO'I1abo.
Caguas.
Cayey .
S. Germán.
Toa Baja
Aguadilln.
Guayama.
Capital.
F aj ardo.
Ponce.
AguadUla.
Humacno.
Nagcabo
Ponce.
G uayn:J.bo.
·VP.ga-AIta .
Fajardo.

TraJllio Alto.
Luqullio.
Guaynnbo
Aguada.
Humacao.
Aguadilla.
Ca;¡-ey.
Nhuabc.
Areclbo,
H~m:lcao.
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CAPITULO XI.

ESTUDIOS DE LATINIDAD.

Al en trar en e l estudio d e la g ramática latin a , tal com o se
impla n tó e n Puerto Rico e n e l sig lo XVIII, d ebemos re c ordar
CUanto se d íio de e lla e n e l capítulo V . Lejo s d e desmerecer
aquí fu é s iendo más y más apreciado, al compás d e s u d esarro­
llo en la s reg ione s vecinas. En 1670, los 60 pueblos d e Vene­
zuela n o tenian para la formación de s us sacerdotes airo e s tu­
d io que el de gramática d e Caracas . (1) Pero u n siglo d e spués,
la Unive rs ida d de Caracas se veía obligada a abrir u na seg u n­
cia cla se de latin para los 120 estu d íontes que solic itab a n su
e s tu d io . (2) El ob ispo Martí esta b leció e n Ma ra c a ib o y C a rora
otras d os cl a ses de latin y retórica, d otándolas c on casa p ro­
p ia y renTa proporcionada. Dis p o ne que sirva de texto la Gra­
mática de Nebríic y se traduzca a San Jerónimo, Ovid io, M=­
c ícrl, V íreílío . Home ro y 'Cicerón. Loa rio y P o m e i h a n d e ser
cons ultados para la cl a s e d e retórica . (3) La enseñanza d e la
g ramática la tina recibió nue vo im p ulso e n Santo Domingo, c u­
y a u n ive rs ida d sigu ió siendo faro luminoso d e l s a ber has ta
fine s del s ig lo , para la s o tras Antillas y a ú n Tierra Firme . A­
fo rt unadamente nunca se cerró e n la Catedral de San Ju an la
e s c u e la de gramática establecida p or Mans o en la fundación.
V e rdad que la escasez de sus re n ta s fu é causa de que p eli­
g r=a a las pocas décadas; pero esta escasez fu é re m ediada
tempora lmente por An tón Lucas , h a cia 1570, y p e rpetuamen te '

o r Fra nciSCO Ruiz , en 1582. No será fuera d e lug ar Correg ir
~qUí la e quivocación del cu lto doctor Paul M ill e r, e xcom isio­

ado d e Educación de Puerto Rico, quien § n s u e xcele nte His­
~oria de puerto Rico afirma q ue "no h abía esc uelas p úblic a s.

1 como hoy se conocen . La p rimera n o ticia q ue hay d e es­
ta las en puerto Rico se halla e n u n d ocum ento del año 1582."
c ue R' B . . h(4) Ni e n p uerto lCO ni e n oston -ern e n nmguna p a r te, abía

(1)

(2 )
(3 )
(4)

p arra, Inst ., pág . 89, nota 15.
p a rra , Op, cl t., p ág. 222.
Parra, Relación. prólogo.. XXXIII.
Mlller. III.t., pág. 160.

.'

'-.

entonces e scue la s pú blicas, tal com o hoy se conocen . y ¡Vaya
si había noticia de esta escue la, con anterioridad al año en que
nueva me n te la dotara Francisco Ruizl De ella habla Bastidas
escribiendo al Rey en 1548, enterándole de los 4 jóvenes orde­
na dos, los cuales e ran "naturales del país, doctos en la tinidad,
hi les de ve cinos y criados e n la Iglesia." Antes pues de 1582 y
después , p or todo el re sio del s iglo XVI y el transcurso del XVII
y XVIII , hasta 1773, la clase de gramática siguió dándose en
la Cated ral bajo la dirección de un preceptor que el Cabildo
nombraba. S uscitóse en oca siones polémica entre el o­
bispo y e l cabildo catedrálicio, sobre el patrona to de ta l
fundación ; mas el cabildo puso en claro que a él exclusiva­
mente te pertenecía reg la mentar es ta clase. En su conocido
decret o de 23 de enero de 1773, el obispo Pérez dió testimo­
n io de q ué" "hasta e l día de hoy se enseñaba en es ta santa
igl esia g ra mática por un preceptor a salariado, que en sus prin­
cipios asis tía en el colegio de San lldefohso de esta Catedra l."
No me nos d e cuatro horas d iaria s se dedicaban a esta ense­
ñanza, a saber: de 6 a 8 de la mañana y de 2 a 4 de la tcrde ,
(5) Prueba esta Iongura de tiempo la importancia que a su es­
tudio se da b a y la extensión que se le concedía , ampliándolo
a otras a signa turas re laciona das con el idioma del Lacio. Es­
ta e nseñanza d el latín cesó en la Catedra l en el citado oño,
n o por ca rencia de fondos para sostenerla, no porque faltaran
jovene s estudiosos que la frecuentaran, sino porque, habiendo
ya otras aulas gramaticales en la cíudd, trocóla el obispo Pé­
fez, en cla se de teología moral. según a su tiempo diremos.
No fué d e l todo e xa c to Acosta benem érito de la historia pa­
tria, al e sc rib ir e n sus notas a Iñigo Abbad: "A partir de esta
fecha , (1770) por una parte los conventos de Santo Domingo Y
San Francisco dispensaron mayor atención a los estudios de
la tinid ad y filo s ofía, y p or otra , la cá tedra de latín que soste­
n ía e l obispo d ió mayores resultados". (6) Desde el promedio
del s iglo, e sa in tensificación existía en los conven tos y más in­
fluy o e lla e n e l decreto de Muesas que fué influida por él. Y
e n cuanto a la cáted ra de gramática del obispado, o mejor di­
cho, d e la Catedral, lro cóse entonces en cátedra de moral . Y

(5) AC SJ. 1, pág . 56.
(6) Inlgo Acosta, I1Jstona, pág. 410.
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fué entonces cuando el Ayuntamiento capitaleño e s ta b le c ió
dase de latinidad por cuenta propia . De l fondo d e s us bienes,
e l Ayuntamien to dotó esta n ue va clase con e l h aber de 100 pa­
sos a nuales . Uno de los p receptores d e e lla fué Domingo de
la Rosa que, después de desempeñarla p o r a lgún tiemp o. re­
presentó al Ay un tamien to que nece s itaba se le c once di e ra al­
g ún local para su escuela ,pues e l que venía teniendo le con­
sum ía en s u a lq {¡iJer los 100 pesos de la re m u ne ra ci ón. El A­
yuntamiento pidió ayud a a l cabildo catedralicio y éste sumi­
n istró para tal efecto la p lanta baja d e la casa de los ten íen-•tes cu ra s, la misma q ue e n los últimos años h a servido d e ta-
ilere s a l periódico La Corresp ondencia d e Puerto Rico. Así p u­
do e l buen dómine de la Rosa reserva rse y a horrar los 100 pe­
s os de su dotación. (7) No s olamente se ' sostuvo e n adelante
e s ta cátedra por e l Ayuntamiento d e San Jua n, sino q ue se de­
bió la paga del preceptor . Del m odestísimo p resupuesto de in­
" lesoS que e l Ayuntami ento te nía , hasta; 2QO pesos d edicó ::tI
precep t0r d e gramática . Así lo comunicaba c'ocilr"en ta lmen te
al Rey e n su rep re senta ci ón de 21 d e sept:,m,}or 9 d e 1791. Es­
c C1páro nse estas actas a l d ilige n te escrutinio del hi s toriador
Coll y '¡ "ste y de cuantos ha s ta hoy h an empleado su p lu m a
e t'. h Istori a r la educación en Bor ín q ue n : p',:,.::::> m ás a .c,:")rtunados
ncs0tros di mos con e llas hace vea-le -s o fios y p ubhcomoa s u
contenido en e l pe riódico La Verdad. Sig u ió sosteniendo e l A-

n ta m ie n to esta escue la todo e l resto del s ig lo . por lo m enos
yu . , 1 f dhast a q ue entro en funciones a q ue Xiorro un ara,

es 18 años después, e l Ayuntamiento le recuerda o l dip u to ­
~~ p ower que hay tres clases de la tin id a d e n la p oblación .

Ha ce m os nuestra la p ena del Dr , Parra. vice-re clor de la
Unive rsidad de Caracas. al la m e n tars e ,de la pérd id a ::le los Ji-

Y
reg ist ros del convento de domm¡cos d e Caracas . (8)

bros
N sotroS los hemos también in fructu osa m e n te b uscado e n e l

° h'vO arzobispal de aquelia ciudad , Como para e s ta obra
are 1

han sido de gran provecho los manuscritos d e l conven to
n oS 'scano de la ciuda d de Avila. ta m bién nos hub iera n ser­
franC l

, los del convento de San Ja ci nt o . Ma s si podemos asegU-
v¡d

o
quB na sólo sostuvo constantemente e l convento de San to

ra f '..
(7) ACSJ. V , pág . 41.
(8) p a rra , Inst.. pág. 159.

Domingo en San Jua n la cáte dra de gramática en el siglo XVIII.
s ino que estuvo a punto de ascender al grado universitario .
A s í de é l come del convento de San Francisco alirma el obis­
p o P ére z e n s u ci todo decre to. "En los dos Conventos de es ­
ta ciudad hay clase s 6n don de se 'enser,a a todos la tinidad ,"
Todos , e s decir, frailes y seglares. a spirantes a clérigos y a olí­
cia le s c iv ile s e m ilitares, era n a cepta dos a estas clases, en las
m ismas condici one s que a la s de gramática de la Catedral, es
decir, g ra tu ita y liberaimen te . y hasta nos atrevenlOS a afir­
m ar que de las clases de la tinidad es taban excluídos los rel í­
g iosos de 105 propios conventos , profesos o novicios, pues to
que s antes de ser aceptados en la Orden tenían que poseer pero
fectame n te e l latín . (9) De donde no era el dinero el que llevo­
b a los alu mn os a e stas cla ses de los conventos. sino lo libre
voluntad de adquirir instrucción . Estamos seguros de que el
d octor Osuna, cuande se entere de ello, corregirá la creencia
insis tentemente expresada en su obra, de que la Iglesia solo
h acía participantes de la s luces de la instrucción a los que PO­

d ían p agar sus estudios . Sea de ello lo que luere en cuanto a
o tros países, creemos poner en clara luz que en Puerto Rico no
fu é esto a s í en los siglos pasados .

Por los manuscritos de los franciscanos de la Provincia de
Sant a Cruz a que Puerto Rico pertenecía . podemos demostrar no
solo la e xis te n cia de la e scue la gramati cal en el convento de
San Fra nc isco , s ino ta mbién dar la lista ca si completa de sus
p rofe s ore s en e l siglo XVIII, Los maestros de gramática ne
n ombrabcm o confirmaban, ya en los capítulos provinciales
celebrados trie na lmente, y a en las congregaciones intermedias
h a b id a s e n tre e llos. En la s tablas o listas de ta les capítulos y

co n g regaciones. no siempre a parece expreso el nombre de los
maestros d e gramática o de los lectores de orles y teología .
Era la razón porque e sas clases se proveian por oposición. y
la s OPosiciones tenía n a veces lugar a continuación de las a­
samb leas . Ig n orándose en es tos casos quiénes saldrían triun.
fante s , y s ie ndo sU priv ileg io optar por la cátedra del conVerito
que p referían, se de jaba en blanco el espacio destinado a los
mae stros y le c tore s, mediante formulas como éstas: "hucla me-

(9) AACo, Regl amento de estudios hechos en mayo de 1788.

....

"
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ri ta. ad nutwn provincialis. e tc . Según e l re s u ltad o de los opo­
siciones, era el prov incial, ej ecut or pe rmanen te d e la prov in­
cia. e l que sancionaba la elecci ó n hecha p o r los condídc tcs
triunfan tes . o p rove ía la s plazas de siertas. Desgraciadamente
la lista de ma estros de g ramát ico e n e l convento puertorriqueño
no sube más allá 'ci~ 1742. e n q ue se c o mi s iona a l provincial
para e fectuar e l nom bramie n to . En tre los varios p rofesores de
latinidad e n San Fra nci sco . d os m e re ce n esp ecial m ención por
s i mucho tiempo ~ue su ma g ist e rio d uró . Uno e l el P. Diego
Anadeto Rui z .q ue d esempe ñ ó la c átedra d u ran te 6 años y
otro. el p . Felix Salvador que la oc upó por 10 . He aquí a hora
la lista d e los p rofesores d e g ram ática que p udimos encon trar:

Fecha d el nombramiento. Nombre del p rofesor.
Agost o 1742 Ad nutum provincialis
Julio 1751 Diego Anadeto Ruiz.
Agosto 1762 José Antonio P ina
Julio 1768-74 Diego Anadeto Ru iz
Agosto 1764 Manuel RodrigueZ Ccrmeio,
Feb re ro 1774 Jua n Antonio Ra ve lo .
Agosto 1777 Rafael Anasagasti
Ene ro 1779 Jua n Antonio Rave lo .
En e ro 1782-86 Jos é María P ine la .
Ju lio 1786 Ju a n Alomar Rodriguez
Abril 1788 Va lerio Ortiz de la Ren ta .
Ene ro 179, ·99 Felix Salv a d or.
Agosto 1801 Antonio Avila
Febrero 1803 Ignacio Pice !. ..
Agosto 1804-06 Angel Vásquez
Julio 1807 José Cepero .
Octubre 1809 J . Antonio Momb run e.
Agosto 1810 José Martin.

Q ue es ta cátedra continuó abierta en e l c onvento . íronc ís­

hasta e l año i 821. en q ue fué disuelta la comumdad. se
cana. • C ' d bprueba por el testimonio de D . Pe d ro To m a s de or o a
corn u Prim er Memoria . e n la que h a b la d e los p rimeros e s tu­
e~ s ta n útiles y necesarios e n la sociedad q u e se d a ban en
dloS d '

d os conventos . Mas no pode mos a segu rar que se lera e n
~ . ~ 1824ños q ue sucedieron a l re s ta b leclmlento de e llas en ;
loS a l' , " d ' ' ' t ni la sles nos ínc momos a la sUPOSIClon e que. ru es e p-
a n se volvi eron a dar reg ularmente e n dicho convento. se­
tras.

gún s e d esprende de los ofic ios de l provisor Andrade. a l re­
glamentar la s cátedras dei colegio seminario de San IIdefcn­
so . (10)

De resultas de la acción conjunta- y armónica del Obispa­
do. el Ayuntamiento y los Monasterios. resultó lo que, por
m a ravill os a ley h istóric a tenía q ue resultar. a saber: el rasgo
de un cora zón n oble . que d otó espléndida y perennemente la
e nseñanza gramatical e n la Is la . Nos referimos a Migu el Xio­
r ro y Velasco. c uyo nom bre debieran bendecir diariamente
cuantos en Puerto Rico sientan cariño por la instrucción. Como
Arizmendi. como Ces teros. como Andino, como la tre intena de
intelectuales que d e scollaron en las postrimerias del siglo
XVIII, nuestro gran hombre fué h iio de uno de aquellos oficia ­
les o militare s o c omerciantes que afluyeron a la Isla en el pe­

ríado de su crecimienlo. inici a do a mediados de la centuriC! .
Casi tod os ilegaba jó ve ne s y solte ros. prendándose aquí de al­
guna die las hiias o metas de anteriores inmigrantes. La roza
a rdie nte hi spán ica. templábase a q uí un tantico. mezclándose·
con la c riolla ya modificada por e l ambiente , produciendo her­
rilOSOS v ástag o s y renuevos, si más vivaces de genio, acaso
m e nos re p osados y consistentes q ue sus progenitores de allen­
de e l mar . El tenie nte Seve rino Xiorro llegó a San Juan hacia
e l año 40 y a q uí p ermaneció ha sta su mue rte ocurrida 30 años
d espu é s , Fu é a sce ndiendo de grado en grado, pu es era capi­
tán de la terce ra compañía en 1759. más ta rde ayudante mayor
d e la plaza. y finalmente corone l del batallón , a l tiempo de
rendir la jornada de la vida. Casóse a los dos a ños de llega r
c o n D o ñcr Maria Manuela de Velasco, de nob le estirpe y cuan­
tios a fortu n a . En 16 de noviembre del 43 pres entaba n a la p u ­

firicación bautismal el bello infa n te fruto de sus amores. No lo
remitieron a España, con sus parientes de allá para educarse
y c onocer e l solar de sus a scendientes, según era ~ostumbre ge­
n eral e n estos países. no solo latinos. sino tambien saj ones y
fran c eses. Aquí lo e d ucaron y formaron, en las aulas de Sa n
Franc isc o , p rimero, Y e n la s de Santo Domingo después . No le
tira b an la s a rmas al n oble c riollo . ni ta mpoco le seducían las li­
breas e clesiásticas. Si la condición de hijo único le mantuvo ad.

uoi ACSJ . 1824.

...
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herido a sus padres, hasta que con llanto y honor los bajó al se­
pulcro, no le infiltró el espíritu de livia ndad y d is ipa ción que
a tantos otros hijos únicos troncha y esteriliza para la patria
y la religión. La administración persona l de sus bienes y le:' ge­
rencia del p ro-común absorvían la s horas q ue una p ieda d ra­
cional y una 'cortesanía sabría d eí ércmls libres. Cuando graves
at enciones cayeron sobre los regidores de la Capital. por el
crecimiento a norma l de la pobla ció n , entró a formar en su li-•neo y dar su vot o y parece r en los a suntos pend ientes . As í lo
vemos es tampar su firma en a quel magi stral alegato que, en
1775. enviara el consejo municipal al rey. Mano a mano trc­
taba con gobernadores y obispos, que realmente fueron odrní ­
rabies en el último tercio de la centuria y e ra paternal amigo
y consejero de los b rillantes jovencitos que sen tía n pasión por
las súmulas y las decretales . Mentor siempre, y en ocasiones
Mecenas, fué de los Santa e lla s y Andinos, de los Ruiz y Ces­
teros, de los Quiñones, Arizmendis y Gutie rrez de Arroyo que
vió embarcarse sucesivamente para Venezuela , Santo Domin­
gO y aun España, en solicitud de más amplios horizontes cul­
turales. Con ellos mantenia estrecha correspondencia y era el
primero a abrazarlos y recibirlos bajo arco triu nfal. cuando
regresaban a l la r nativo, ostentando la borla del doctorado. Su
casa era el punto de reun ión de aquellos románticos soña de­
res, en cuyas cabezas bullían deliciosos proyec tos de enscn­
che cultural para el islote amado . El obispa do reunía fond os
para emprender la obra del seminario, pesadilla constante de
dos generciones de clérigos. El Ayuntamiento rend ía se al pe­
so de sus 8 planteles de pri meras letras y de su clase de gra­
mática que le consumía la mita d de sus menguados ingresos .
El sitio dei 97 había mostrado la recia contextura de un pue­
blo que, casi abandonado a sus fuerzas se irguió a n te la for­
midable escuadra de la omnipoten te Inglaterra. Miguel Xiorro
meditaba y formaba planes . El no era un filós ofo ni un literato
Era simplemente un nativo a nheloso del bienestar de su pa­
tria . El día de su vida declinaba a l 'oca so . Qué haría de su
cuantiosa fortuna , en parte hereda da de sus mayores, en parte
acrecentada por él, merced a su sobriedad y talen to adminis­
trativo? Hijos no tenía, por haberse conserva do célibe y puro;
parientes sí tenía unos cuantos, tíos y pri mos a llá en España ,

q~e d isfru ta ba n de un b uen pasa r . Dota r lámpara s, fundar
picrs m e morias, no le de splacía; pero ¡ha bía ya tantas! lám­
pa ras Y memorias l Por qué no elevar su significado a un oro
den sup erí , , . ,

e r ror m as e s p lntua l y consono con las nue vas necesi-
dc:de s? Por qué n o prender feros de luz permanen te que ilu­
m inen a la inquieta juventud el sendero de la ciencia? ¿Por qué
no dar forma concreta y viable al público anhelo del clero y
del pueblo, que se agitan en el a rbitra r medios para educar las
ge neraCIOnes q ue suben? Y I Id d ' "

~ . a 1 90 se encen la mas y mas en

su mente , y e n las horas de re poso, como en las de vigilia , se
le adentraba m ás e n el a lma, produéiéndole la dulce fiebre de
hacer el b ie n. [El bien! Por cie rto que sí. Ahí estaban aquellos
Jove;nes, e n c uya carrera lite raria tenía parte . Le querían de
ve ras y le amaban com o a Un pa dre. Pues muchos más podría
procrear e lrít l ' ,, , . sprn úa mente , S I se perpetuaba el en la ccnstí tu-
Clan de alguna, d e algunas clases y becas, En estos delirios
se devonaba y perdía Xíorro, al llegar a su ocaso el siglo XVIII.
coincidi endo Con el ocaso del sol de su propia vida . Producto
de todo e llo fué la creación y dotación de una cla se de gramá-
neo a qu d í f ', e la a rm a e scn tura l en su testa mento, en 103 pri
meros a lbores del siglo XIX. Al efecto constituyó un fondo per­
petuo d e 8,0 00 pesos, que anualmente redituaran 400 para un
preceptor de gramática, que se nombraría por oposición con
e l fin de form " Ir hábíl 'ar mims os I es para la Iglesia· La exigua de-
tación ,c:ue marca ra Muesas al maestro, cua druplicóse en la
Iundcrcí ó-, de Xiorro. Dotación superior a la de los curas y ca­
pitanes de entonces . Seguramente había de a traer a los mejo­
ro p receptores de latin ida d de la Isla o de otras regiones o is­
las. No la s h a bía tan bien re tribuidas en Cumaná, Caracas y
Maracaibo, n i en México y Cuba, ni en los ya independientes
Es tad os Un id os . Ya puedes dormir en paz, esclarecido Miguel
Xíorro., después de encender esa lámpara que seguirá ardien­
do por siglos y que a ún vemos lucir en nuestros días. Tu me­
m oria será s ie mpre d ulce y tu acción inmortal.

Al poco tiemp o de la muert e de Xiorro y a rreglad a su tes­
tamentaria, en lo refere n te a la clase gramatical. fué ésta pro­
vi s ta en e l m ás culto latinista de aquellos días, el bachiller Ra­
món Vida!. En se ñó primero en la planta baja de la casa de los
tenientes cu ras, y después de ia muerte del arcediano Rivera ,
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en las ca sas legada s p or éste para el c olegio seminario . Ha­
b iend o enferm a do desp u és de l fallecimiento d el obispo Ariz­
mand í. el gran latini s ta ha lló dific u ltades p a ra e nca rgarse olro
vez de sus clases de latinidad. y una y o tra ve z recla mó su de­
recho a e llas ante e l cabildo . ( 1) El p oseía s u título d e p recep­
to r d e latín . por nombram ien to d e l obispo A rizme ndi y d e l go­
b erna d or Montes . (1'2) En oct ub re de l 8 J4 e ran y a d os los p re­
ceptore s de latinidad siend o un o d e e llos. e l q u e e nseña b a a
los m ín imos. e l p résbitero Bas ilio Rod ríguez aue p e rci bía 300. -
p esos . (3) Sin in termisión continuó funcionando esta clase has-
ta 1825. a l re ogranizar Jos estudios el provisor A ndrade. En e l
cua d ro de p rofe sores vem os fig urar c om o p rofe s o re s d e latín
a l b achiller Lorenzo de So tom a y or y José S . Sontcrl íz. que pos­
te riorme n te llegó a ser ase sor del gobierno d e Puerto Rico y
juez d e primera instancia de e s ta c a p ital. de donde fué trasla­
dado a la Audiencia do Sanlia go d e C ubcr , A l. a b rirs e el s:,ml­
nario conciliar. en i 832. quedó d efinitivamente incorparaa a a
él la cátedra de latinid a d. cre a da p or la a cción g en erosa de
MigUe l Xiorro .

(11) fl.cSJ. X, pá g. 122 v.
(12) fl.CSJ .X, pág. 128.
(13) ACSJ.-X. pá g. 118.

•

CAPITULO XII.

ARTES LIBERALES.

No a c ier ta e l se ñor Navarre te al decir que la escuela de
g ra m ática d e Jo Cate d ra l "era a modo de seminario, en la que
ss h a cia n los e s tud ios d e humanidades. filosofía y teología pri ­
ma. O) La p rueba q ue aduce de que e l obispo Bastidas orde­
n ó a c uatro n a tivos formados e n e lla . no es prueba. En a que­
llos tiempos y e n los p osteriores ta mbién. no :se exigí a para la
ordenación de s imples cl é rig os otro e studio que el del latín ,
para saber pronuncia r y entender e l breviario. e l misal y el
ritua l. y unas c uantas nociones de te ologÍa moral, para la ad­
m inistración de los Sacramentos . El pueblo era ca tólico a pu­
ño ce rra d o y la for mal exclusión de gentes y libros heré ticos
preservaba al pueblo de controversias teológ ica s. cuanto más
filosóficas . Por eso e n Venezuel a no tenían otra preparación
los p a s to res de s us 60 p ueb los. a fines del s iglo XVII. que la
inicial de gra mática latina e s tablecida en Caracas . De a hí
le e rección d e l sem ina rio de Santa Rosa , con las clases a di­
cionales d e artes y te ología . q ue a mpliadas con otras d ieron
pábu lo a la c reación d e la Universidad en 1725 . Por lo que
ha ce a Puer to Rico . en épocas crudas. con solos estudios gra­
maticale s simples y con e le mentales nociones de teolog ía mo­
ral lle gaban a ord enarse los cl é rigos . En taj es casos. lo q ue
"olía h a cerse e ra colocarlos a l lado de un sac~rdote de más
p ractica y e xpe riencia para que con él se acabaran de for­
m ar. (2) Como suce dió con e l sacerdote Navarro reti rado en
1 de marzo de 1771 de la p arroquia de Loiza "por su cortedad
de e s tud ios " y p uesto "a l lado de un cura práctico" , Recuér­
dense la s ie re m ia ca s la mentaciones del obispo Urtioqn al
Re y . e n 17 12. sobre la e scasa cultura teológica de los sacer­
d o te s y n o tene r pa ra ordenar sino a tre s o cua tro cortísimos de
latín. De sp ué s d e tod o. e l mi smo mérito entra ña la absoluc ión .
d e u n pad recillo si mple de a ldea que la que pue da impa rtir
u n Tos ta d o o e l prop io Sa lomón ordena do de sa cerdote, Ma s

(1) Sin. Dioe.. 1917, pág. 176.
(2) ACSJ. II. p á g . 76 .

...
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no se entienda por esto q ue . c on solo la tinid ad y u na s míccdcs
de teología moraL subía n a l a ltar e n todo tiempo todos lo s clé­
rigos d e l país. no. A med ia dos d e l s iglo XVII. por tes timonio
del h is toriador Torre s Vargas. consta que había en la Cated ral
12 estud iantes d e arles . (3) Además. d e tiempo en tiempo amo
bos conventos. p rimero. y pe rmanentemenle d espués. rncntu­
vie ron abie rtas sus aulas d e arte s y te ología d ogmática. por las
que tenían q ue posor y pas a b an los a spirante s a pastores de
almas y olicia les d e l Rey y del pueblo . (4 ) Así vemos que varios
de e llos recibieron autorización d e l cabildo catedralicio. en se­
de va ca n le para ir a ordenarse a otro o b is p a d o . después d e hn­
ber s ido exa m ina dos Y aprobados e n la escue la d el convento
d e San Francisco . y desde lue go los e nca rg a d os d e repartir al
pue b lo e l pa n de la d iv ina palabra. tenían q ue haber pasado
por el crisol de artes y teología dogmática. y para d esempeñar
cargos d e adminis tración d e ju s ticia . eclesiástica o civil. tenian
que ser graduados precisamente e n leye s o cánones. Así se re­
cibió e n Puerto Rico una R . O . e n 177 0. dispoñiendo que si el
sacerdote. Dr. Pedro Coronado no era graduado en cánones, se
le retirara del p rovi sorato . (5) G eneralmente los obispos solían
traer del país d e d onde ve n ía n a regir esta d iócesis sacerdotes
muy ilustrados Y graduados para los cargos d e s ecretarios y
provisores. A esta práctica d ebemos e l que pasaran por la 15­
le. deteniéndose e n ella varios años, unas veces, y q u edándo­
'se e n e lla perma nen te me n te, otras, algunos sacerdotes de más
que ordinaria literatura. y para no citar otros, re cord e mos so­
lamente a Iñ íqc Abbad ven ido como secreta rio del famoso o­

bispo Pérez. (6) Con todo es curioso lo que e n e l re g la mento
de es tud ios d e San Francisco s e lee, sobre que "alas que su
juzgare completamente ineptos en filosofía y te ol ogía, se les
hará o ír moral por cuatro años pa ra ser confesores". (7). " .

Por estudio d e a rtes libe rales se entendía entonces comun­
rr. ente el d e la s tra dicionale s orles hbe rcrles, de la s q ue la pri­
mera era la gramática que se estudiaba a pa rte y como v estíbu -

(3) BH.. 1917, pá g. 257 .
(4) ACSJ. I n, pág. 196.
(5) ACS J . n , pág. 91 V.
(6) BH ., 1917, pág. 248.
(7) AAe.• pág. 80.

lo y p reparac ió n para el e s tud io d e la s demás, que generalmen.
te se co ntenían en el ídí d C ' . Al " .loma e iceron, a gramahca secnno
la t ére anca o arte de hablar con gran propiedad y elega nci a y
lue g o la dialéctica o arte de discurri r bien por otro nombre lla ­
mada. ~Ógica. A este estudio seguía e l de las matemáticas y
e~peclhcamente e l d e la geometría, aritmética , a stronomía y mú
srccr , Promiscuamente se llamaba a este estudio arles o filoso­
fía, máxime d e sde que se incl uyeron en é l algunos d e los Ira­

lad~s de neto carácter !i1osólico . En una de sus exposiciones al
ccrp ítulo provincial, pidiendo ser admitido GIl nú mero de oposi­
t~res a cátedra, e l cé leb re Fr . Ang e l d e la Conce pci ón Vázquez,
d íce habe r e - d' ., nsena o mtennamente la clase de a rtes, explican-
do logica Ií •y is ic cr O SI general como particular, durante los 6 me-
ses que la tuviera a s u cargo.

De m os ya c uenta d e los datos que pudimos recoger en Ce­
rocas sobre los estudios de a r tes e n San Francisco. Lo más in­
~eresanle d e estas clases era la manera de p roveerl a s, sistemn
¡gualmen te seg u id o para la provisión de la s demás. Era por
n gurase . . ' -oposic io n e n tre c ua n tos religiosos aspiraban a ellas.
El e i ' .erClCIO c omenzaba, sacando al a zar unas papeletas e ntre
cuantas contenían las cuestiones más intrincadas de la mate­
ria . A la s 24 o 48 h oras , e l opositor aparecía en la cátedra des­
tinada a l e fe c to para e xponer y d ilucidar ante la conc urrencia
d e los padres más ilustrados los puntos que le tocaran en
suerte, p or e sp a cio de una h ora completa . A continuación con­
testaba y d esataba cuantas d ificultades capciosamente le pre­
sentaban los c ontradictores, contendiendo con cada uno por tér­
mino de u n c ua rto de h ora . La s oposiciones tenían luga r en o­
casión de los capítulos y congregaciones de la Provincia de
Santa Cruz, e n que se juntaban los padres más graves de ella.
todos antiguos lectore s , que naturalmente se com pla cían en
presenciar estos ejercicios, en los que ellos lucharar en tiem­
pos atrás y a los q ue concurría n los jovenes religiosos . antiguos
discípulos suyos . Pre sidíalos s iempre e l P . Provincial, que era
un v eterano c u rtido e n la s lides de la in teligencia. Nadie subía
a la cátedra, sino por la escala de es tos arriesgados ejercicios.
Debe tenerse en cuenta que eran ellos imprescindibles, para
ocupar sucesivamente las cá tedras de la s varias facultades que
integraban e l plan d e estudios de aquella época. Co menzaban

•
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los ingenios jóvenes invariablemen te por opone rse a la cátedra
de artes. Ga na da , ocupáb a n la por espacio de Ire s años. Si da­
ban buena cuen ta de sí en e l d es empe ño d e e lla, opon ía nse a
la de teología e scolástica q ue ocupa b a n por tre s , seis o nueve
años, en sus' diversos tratados, dados a la h ora d e prima, a la
de víspe ras o a la de te rcia . Finalmente solía n desempeñar la
cátedra de teología rnorol, si perma necía n e n e l magis te rio. A
los 12 años ' de estar e nseñand o lauda bl e mente, aspiraban al
títu lo d e le ctor jubilado, como años antes había n aspirado a l
'í tulo d e lec tor sexenaL y e rtin ya candidatos a la s p relacía s de
los conventos y de la p rovincia . De e n tre e llos escoq ío nse con
frecuencia los cand idaios a la s sed" S e p iscopa l",s .No hay es­
cr itor de aque llo s tie mp os n i mitrado religioso d e ninguna sede,
que en el rosario de sus méritos no eng a rce. respirando satis­
facción, el título d e exlector de artes, Iilo sofía o teología, e xre­
gente de estudios, lector jubila d o de número , etc . etc. Realmen­
te e ra evidencia de ser hombre c u lto a l es tilo y g us to d e la épo­
ca. La e specialización en una fa cultad o parte d e e lla , no e ra
cc nocid a entonces, tal vez por la e scasa d iversidad de los cien­
cias. Como había e s tud io ·d e artes, no só lo e n Santo Domingo,
Cara cas y Puerto Rico, sino también en los conventos d e Mo­
racaibo, Trui illo, Tocuyo, Va lencia y otros, y ade,más los in ge­
nios más sobresalientes pasa b a n a d ese m peñar catedras e n las

. 'd a d es Caraqueña y Dominicana, cada 18 me se s vaca -uruversi
ba alguna o alg unas de esta s cáted ras, por cump limiento re-
g lamen ta rio de su titu lar anterior.

Ca so típ ico de cua n to venimos diciendo, lo ha lla mos en
la vida de un escolar puertorriqueño, cuya ce rrero lite raria q ue­
remos delinear a quí. Se trata del P. Marc;elino ~eigada, uno d e
los más esclarecidos ingenios d e este peas, s i b ien e n teramente
desconocido hasta hoy. De b ió ve r la luz hacia 1753, pues en
1783 fué nombra do confesor, cargo no confe rido e n tonces antes
-, I 30 años de eda d . No sólo por e l apellido y e l paisa na -
ae os ' d d .. ' r hnberla seguido durante la primera m íto e su vi-
18, SITIO po ' .o. , •

d I - dI' <:rers""- conve ntos donde moro , con íe turcmcs quea en J O ,;) VÓ:-

f ' . . d e l padre Frrmcisco Reig a da, o tro Iranciscano na-ue 50Dn no A , o. ,

. también de'sco lló por s u talento, y de q uien mas ade-tívo -que . . .
I h os me nción .Dónd e h icie re sus pnme ras arma s deante orem .

l . t l' ío no lo podemos aclara r d ocumentalmente, a un-a In e ¡gene I •

q u e todas las conj eturas coinciden en persuadimos que fué en
su ciudad natal y p recisamente en el convento d.. San Fran­
ci sc o , donde s u padre profesaba e s trecha a mista d con los re­
ligio s os, según se advier te p or los manuscritos d..1 Arch ivo de
:0 O rden Te rcera . En sus informaciones para e ntrar reliqio­
" O, consta q u e e ra h ilo d el allérez don Fra ncisco Reigada, no­
lural d e Es p a ñ a y de Dña. Jus ta Carmona, nacida en la Isla.
Esla s inf orm a cio n e s tuvie ron lu gar e n 1777 e n el convento de
la vecina república. Por qué 'ales ' in forma ciones se hicieran
a llá y n o en Puerto Rico , de d onde e ra nalural y en donde había
convenio de la O rd e n , no lo sabemos . Muy verosímilmente
obedeció a q ue era e n lances ma estro en orles en aquel con­
vento s u p a r ipn te e l P . Francisco Heiga da, que se lo llevaría
G1lá para e cluco rlo m e jor a su lado. Uama ta mbién la aten­
ción que no re c ibie ro el hábito, ni en la ciudad nataL ni en la
Primada, s ino p recisam ente e n Caracas. Lo cierto es que alli
se a fil ió en la O rde n de Sa n Francisco y pasó tranquilamen ­
te, e l año d e p ruobcr , a p le na satisfa cción de la comunidad,
segú n certiñccrc ió n e xte nd id a en mayo de 1778, por el supe­
rior de la casa. No e ra e l joven Re igada un adolescente lam­
piño d e cara y de mente , al sentar plaza en la milicia de San
Fra n c is c o , pue s con ta b a c ua ndo menos 25 a nos de edad . Se­
gún la le g is la ció n lranciscana de e n tonces, a nadie se admi­
tía a la O rden, sin ser m uy docto en latinidad. Nuestro criollo
no solo lo e ra. s ino ade más tan versa do en ar ias y ciencias
sagra das , c o m o luego lo e videnció. El a gregarse a la milicia
serálica y a h ombre s d e carre ra, parece haber sido cosa no in­
fre cuente e n to n ces , pues tamb ién el célebre padre José Anto­
nio Bon ill a .h íio d e A ña sco , afil ióse lO años después , gradua­
d o ya e n leye s y cánones, por la Universidad Dominica na. Si­
g uió Re ig a d a e n Caracas ampliando sus estudios, hasta or­
d enarse d e m e n ores y s ubd iaconado en 1780 y de diacona do
e n septiembre d el a ño sigu iente. (8) Los últi mo s toques de su
p repara c ió n literaria re c ib iólos de su menlado pariente, que
" n tonces lle gaba a la cúsp ide de su carrera, des em pe ñando
d e sde e nero del 82 la re g encia o rectora d o de estudios e n el
con ven to de C Olocas. Fué espec tácu lo d igno de admiración

(8l !\Ac. , IN. Drd cn a c oines , p ags , 207 ¡y 226 .
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el que nuestro diácono ofreció en e nero de 1782, al prese n tar­
se en la a mplia saia del ma gnifico provincial rodeado de los
padres más graves, sesudos y cultos de la provincia, a tomar
Jos puntos sobr:' los que había de disertar a los dos dí~, Re­
piti6se entonces el imp re siona n te acto de sacar un milo de
corta edad, del fondo d e un a ncho recip iente , las bole tas que
contenían l~ cuestione s , ya de filosofía o a rtes, ya de moral

d ' t'ca a cuyas cá tedras se aspiraba. Aunque los eíer-o ogma l, . . '
cicios de nuestro diácono recib ie ron la aprobac1On , no logro
e ntonces cátedra alguna de artes, por 'habe r re lig ios os de más

d d ' 'os que e'l No dejó sin embarg o e nmohecer su
€ a y servlCl· _ .
' 1' " mas oplíc óse al desempeno de c íertos cla ses yín te iqertctrr, .

1 e le fueron encomendados, hasta que sob re vmo
emp 90S qu . . .

iu st enero de 1785 En su e scnto pidiendo lugar en-otra ¡US a , en ' , ,
1

it es que eran ID todos e llo s de no ton a o cuidc dtre os OpOSI or ' . '
" ' maniíiesta c ultura nue stro blograha do d e clara a -ae Ingenio Y , lO

t la lucha "por servir mejor a la O rden y ruega
¡:;res arse a • h

ld ' e n cuenta sus e mp leos y e l d ese mpeno que a
~ean ten í os . '

d
' 11 "para que se gua rde e s ta p re fe renclQ y d e rñ ás

dao ~e _Gs, _ .
. h que le asisten" Triunfó esta vez en su e mpeno y vmo

cerec os ' ' 1, . , s de sus la ure les a los estudIantes seg ares
a da r la s pnmlcla

" d Pue rto Rico. Aqu í e xplicó a rtes libe ra les e n losy re1lg1OS0S e
años de 1785, 86, Y 87, con e l brilla n te resul~ado q ue es de su-

E
de l sicruiente año, p resen tose a nuevas opo-

poner. n enero - , ' . f
, , 1 cátedra de !llosoha que fue a de sempe nar ue-

SIClones para a . d i ,
, Los hombre s de aquella epoca m a se que neo

ra de su pa tn a, " d el, mundo y tra tar genle s dlversa~ , sm eJarse ,
cesltaban conocer . h h '
, , d 1 f rrnízo amor al terruno, q ue re usa o tros on-

domInar e en e _,
1 d 1 nativo lar, Pasados tres anos , re g re so nue-

zontes que os el 'a Y de 1731 a 1795 re sid ió en ella , primero
va mente a su po n , 'd

d
. paras Y luego de le ctor d e pn m a y regente e

de lector e VIS ' 1 d ', Ll do nuevamente a la CapJla l Venezo ano, 1-
estudios. ama Iid d d, t d 'os en los años 96 y 97, en ca 1 a e regen-, " ohi los es u I
riqio l rn é lto en el campo de la e nseñ a nza . C umplidos
te puesto e mas a "d 1 ', n erarias y ob tem da d Ispensa e a ínterpo-
12 años de tareas 1 " ' .' d d .. Y. id ellas recibio su [ubílcrcíón uo e na l. a1 ' , . hcbí a e n ' " ,
ocien an los cargos y prela cia s , q ue con Igual J?enclQ das-

le esperab do por el superiora to d e Cumana, que e¡er·
- ' amanzan .

empeno, c , d 3 año ' De 1801 a 1803, residió en s u ama-
ció por espacIO . e :).

da Is la, ya d e comisario de la Orden Tercera, puesto muy ho­
norífico y de c ier tos g aje s , y a de profesor de teología moral,
El trienio s ig u ien te fu é definidor, o séase uno de los 4 conse­
jeros del provincial. En julio de 1807 fué nombrado guardián
del convento de P uerto Rico, en que continuaba 2 a ños des­
p ués. S us fue rza s habian d ismi nuido, pues e l médico le pro­
h ib ió e m b a rca rs e en julio de 1809, paro concurrir a la congre­
g a ción de Caracas. Como presentara la renuncia de su car­
go, e l Copítu lo no se la aceptó, de primera in tención, aten­
d ie ndo a l nimb o de gloria q ue cercaba s us sienes, y para solo
el cas o d e q ue in s is tiera , d ió nomb ramiento provisional al P.
C ris óstomo Carrera, Los últimos años de su vida pasólos en
Puerto Ric o . En mayo de 1815 recibía el nombramiento de
e xa m in a d or s in od a l del obis pa do, (9) ¡Quién diría que tan be­
n e m érito sacerdote había de pasar en tre apuros económicos
los d ías postreros d e s u larga vida dedicada a la ilustra ción
d e la ju ventu d l A l oc u rrir la e xclaustración forzosa en 1820, e l
P, Re ig a d a n o q u iso q u ita rse e l hábito, pdr lo que le fueron ne­
gados los 100 pesos a n uales que se concedían a los seculari­
zados . Y como no p od ía pagar los 10 pesos mensuales que
se le e xigieron por continuar habitando su a ntigua celda , en el
segu ndo p iso d e l conven to, tuvo que descender a otro más po­

bre y m od e s ta q ue só lo le costaba 3 pesos a l mes. ¡Qué razón
te n ía el Dr. Aniceto Ruiz para proteslar en los ¡:;apeles p úblí­
cos d e la conduct a se g uida contra Ion benemérito sa cerdote, a
q u ie n d e b ía s u ilustra ción "la mayor parle de los individuos
q ue con s u s lu c e s ha ce n h onor a l país"¡ (lO) Idéntico proceder
se siguió con e l ilustre P . Fé lix Ra vel o, e xprovincial dominico
y p or m uchísimos años maestro de la juventud puertorriqueña
a quien s e d e salo jó de s u celd a, por no poder pagar los 10 pe­
s os m ensua le s que s e le e xigía n para continuar habit~ndola,

Vam os a d ar ahora la lista, no de todos. sino de muchos
d e los lecto res d e a rtes del convento de San Francisco, En los
libro s capitulare s desde e l año 1742 a 1753, se deja el nombro ­
m ien to d e e s tos m a estros de a rtes a l P, Provincia l. pora que
los e fe c tú e . seg ú n las resultas de las oposiciones.

.; (9) AC SJ. X, p á g . 135 .
( 10) :eH., 1920 , pág. 135.
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Fecha del Nombramiento. Nombre d e l Profe sor.
Enero, 1753·57 Pedro Quin tana.
Enero, 1758 Carlos de l Cris to.

Julio, 1759-63 . José G on zále z.
(] 1) Agosto, 1762 Tiburcio Rus.

Julio. 1768 M íouel Castillo-Veilia .
Enero, 1770-73 Pedro La s tra.
Enero, 17'/4 Juan A . Garmendia.
Agosto, 1777 Juan Antonio Navarrete .
Enero 1 1779-82 Francisco Garme nd ia .
Julio, 1783 Ignacio Alvarez.
Enero, 1785-88 Marcelino Reigada .
Marzo 1788-92 Marcos Romero.
Julio, 1793 Igna cio A lvarez.
Sepbre , 1795 Pedro Sepúlveda .
Sepbre, 1798-1800 Andrés Gutiérrez.
Agos to, 1801-1 806 .Juan José P íi ón .
Julio. 1807 José An tonio Bonilla.
Marzo 1813 Francisco Reyes.
Nov.. 1814 José Cepero ,

Igua lmente ilustrará la época que h istoriamos e l conocí­
'rrnen to de las materias, horario ..¡ exáme nes acostu mbra dos en­
tonces. De 9 a 10 de la mañana y de d os y media a cuatro
de la tarde , se tenía la clase de arte s . Tod os los sába dos se
ce lebraban lo que llamaban e n tonces re peticiones y nosotros
ca lificaría mos de deba tes. En las va ca cion es q ue re partidas
por el año su maba n en junto unos dos meses , e s tiláha se una
academia o velada diaria, q ue versaba genera lme nte sobre
ma teria de humanidades . A tenor del reglamento d e II de a­
gosto de 169 l. los exá me nes se verificaba n ca da 4 meses . Los
examinadores iban trozondo línea s e n u n pa pel destinado a l
efecto, cada y cu a ndo que e l p re gunta do se equivocaba.

y si después, con tando la s rayilas de las preguntas
y yerros fuese halla d o ha ber errado dos pregun tas no más
en cada ID, sea tenido por, bueno; pero si se halla se , que
en cada 10 preguntas, erro 4 o 5, n o más sea tenido por
mediano; mas si en cada 10 preguntas pasasen de 5 los
yerros, sea tenido por ma lo. (]2).

(1 1) AAC. Consta que en ta l fecha era lector de Artes . Asistió al sr-'
nodo de Caracas. as í como ta mbién el P. J osé Antonto Piña
Maestro de Gramática y el P . Carlos del Cr isto lector de
vtsperes.

(12) AAC., pág. 8.

En la fraseiogía ds hoy, diríamos qu e para ser calificado
d e bueno. e l e xam inando había de lograr siquiera 80 pun tos;
para ser te nido por m edícmo, al menos 60, y el que decaía de
los 50 e ra ra y ado d e la ma tríc ula, a la segunda prueba fall ida .

A l calificado d e bueno se le permilía seguir su canera
para profe sor; al mediano se le permitía aspirar solo a predi­
cad or, y e l malo podía p resentarse a nueva prueba en el exc ­
men siguiente. Si re incidía en la mala nota, era irremisible­
mente quitado d el e s tud io y se le ponía

a q ue e s tu d ie solfa y órgano en un trienio, y en otro, mo­
ral y lengua s , pa ra que sirva a la religión en el coro, en
los c u ra tos o e n otros minis terios. (]3).

No son, pues, cosa tan nuevcr los procedimientos en bo­
ga h oy d e los e xámenes, ni s us normas o 10' teoría de la apli ­
cación d e los es tudia nte s a aquellos estudios que se adaptan
mej or a s us natu rales disposiciones. Según la teoría pedagó­
gica d e los siglos XVII y XVIII, los ingenios más agudos iban
de,rechos a las cá tedras y prelacías; los medianos, pero acaso
nl~s im a gin a tiv os , d edicábanse a la carrera del púlpito, y los
mas cortos y obtusos , pero tal vez más artista s y sentimenta les
o más prácticos y empre ndedores eran dirigidos a dar esplen­
dor a los actos re ligiosos, casi único sola z espiritual Y socia l
del pueblo , y a pastorear la s d octrinas de indios y parroquias
de b la ncos. La teoría no era tan errada. como a primera vis­
ta pod rá pare cer a alguno.

Aún c uando la e nseña nza de artes se hubiera ceñido a
solos los religiosos e n e l convento franciscano de Puerto Rico,
éste tendría dere cho a prominente lugar en la historia de la ins­
trucci ón local. pues nativos e ran muchos de los maestros y na­
tiv os todos los a lu mnos. Pero es el caso que no se ceñía a
e llos solos, p ues se e xte nd ía a cuantos jóvenes seculares jo

solicitaban. Era se rvicio al público, demandado por las re­
gla s conventuales y además preceptuado por la Corona. A pe­
sar d e n o estar d otada la cátedra de artes en este convento,
como ni en n ing ú n otro , la enseñanza fué permanentemente
g ra tu ita,.para los estud ia n tes seglare s . Ni un triste real se lss
e xigía como re com pe nsa de la instrucción . Documentalmente
lo p ode m os p robar, por haber tenido en nuestra s ma nos, en el
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Archivo Arzobrspol de Cara cas, varios legajos de cuen te s del
convento francisca no de Puerto Rico. En s us p c r tídoa de in­
greso no hay rastro de de rechos o c uota s pagadas por estu­
diantes. Y cierto que de b ie ran esl ar a sentada s se mejantes
partidas, de ha ber eXIs tid o los pagos, dada la ob líocroo cos­
tumbre de e nlonces de a pun tar tod os y cada u no d e los inry,e­
sos que hubiere . En demost ra c ión de lo dicho y como curiosa
ilustración de la rara" es lrechez, e n q ue v iv ía n a q uellos bien­
hechores de la cultura, dare mos e l e xtrac to d e las CU9rt,aS me­
sentada s a l Capítu lo Provincial d e feb re ro d e 179 1, compren­
sivas desde a g osto del 89 a l 30 . de novi embre del 90. Inclui­
do el mísero rema nente de la s cu en tas a n te riores, o ccenden­
te a 43 pesos, 3 reales y 9 maravedises , los ingresos de ios 18
meses mon taron 5,973 pesos , O reales y 19 maravedises. Aprcxi
madamente , la mitad d e los ing resos o sea 2.421:1 pesos con 5
rea les, proven ían d e memoria s perpétua s , por mi sa s, v íqí­

lIas y aniversarios . A la mano se habían recibido en la porte­
ría unos cuantos cien tos d e pesos por 232 m isas canta das y 430
rezadas. Para la oblata la s cajas reales suminis traron a proxi­
ma damente 600 pesos, y hostiatim. · es decir, p id ie ndo en la
ciuda d y e n e l campo, se habían recogido 116 pesos. Por ga ­
jes de lecciones no parece ingre sado un trist e maravedí. Y
era la época de l florecimiento d e los estudios, que corría pa­
rejas con el re surg imiento d e la pob la ción , que a l fin despe­
taba de la modorra de d os siglos y medio d e estaciona mien­
to. Y el ingénuo guard ián pasa a dar cuenta del contenido al­
macenado e n las reposterías y bodega s d e l monasterio, en la
forma siguiente:

Quedan para e l gasto de la comunidad 8 arrobas, 21
lIb ra s de cera labrada; un barril de frijol e s; uno y medio
barril de arroz; I de arroz sin pelar; I y medio d e sa l; 3
arroba s de vino de celebrar; una arrob a d e vinagre; 16
boti juelas de aceite; 4 boti jue las de manteca ; 3 de melao;
4 lIbra s de pimienta ; I quin tal de incie nso, y 14 pesos en
vela s de sebo. (14).

¡Y nada, nada más! A la verdad que , si como dicen, la

( 3) AAC .• pá g. 8.
(14) AA'C. pág. 8.

intelige ncia se adelgaza y a fina con la parvedad de los ali­
mentos y e l sobrio comer, muy aguda debieron tenerla aque­
llos lec tore s y maestros, con tan míseramente repuesta alace­
nal Al fin, como criollos los más, y participando todos de la
sobríedod d e l ambien te isle ño, serían aquell os maestros tan
e xtrema d ame n le frug a les como Iñigo Abbad describe a los
nativos.



Estudio de Teología 141

CAPITULO XIII.

ESTUDIO DE TEOLOGIA

Con solo ref!exI'o l ' os conve n tos de Santenar que os m isrn .
Domingo y Sa n Fra ncisco, q ue sostu vie ron las ca~edras de teo­
logía e n los tres pr írn . I d I colo n izaclOn , íueron loseros Slg os e a .
q ue a m a es tra ron la . d I rl'rne ra s lelra s , hurncmí-JUven tu en as P . . . .
dade s y e r les, .que da derv a ne cida !a pre venclon ín consc íe nte
de les que hoy día, dGsef.timan la labor e d ucliva d e aquellos

f '1 - Les mis , 1 a r'os aspectos de. laral e o::.. - ~mos que e xpOnlCtn os v ... . .
c iencia di v ina. eran los que enseña ban a le er : e~cnblr. a ,ra ­
zonor Y con lar. No una sola cátedra d e teologlO SIemp re , smo
a ve ce s dos y ha sta tres, hubo simultá neam e n te e n e l co~ven­
lo de Sa n Francisco, lo mis mo que e n e l d e Santo Don;mgo.
La m ás consistente fué la de te ología m oraL por s e.r la mas ne­
cesaria pa ra e l ordinario gobie rno d e la s parroqulOs y la ad­
ministración de los Sacrame ntos . S in e mbargo, p arece ser ~ue

e s ta cáte dra no se soste nía e n d ichos conv ento s por los anos
de 1772, por cua n to e l obispo Pére z la e s table,ció entonces
e n la Cated raL ca mb iando por e lla la d e ~ramahca. Tal se

d de de su mismo d t Fue' ta m b le n perm a nen te laespren acre Q . . .

cátedra de te olog ía lla ma da de prima, por d arse , ord ín orí c ­
mente a tal hora, o sea a l rayar d el a lba. A lg o dihcil se n os
hace h oy entender el horad o e scola r de los s iglos pasQ(~os,

la moderna costumbre de dedicar a cá te dra s , tribunales Y
por - 4 S 6

merci o la s horas corridas de 8 o 9 de la mono na a , o
~ b . .

1 tarde . Nues tros antepasados se retira an a pnma nocne,
d e a 1 I lc íd dues no había teatros ni cines ilumina d os p o r a e e c ln c l a ,
p onv ie rte la noche en día Y ¿quién iba a a ndar pasean-
~e c . , . '
d o p or caminos Y calles, s um idos e n obscuridad tenebrosa y

fa lta d os y ma cadaniza d os como h oy los tenemos? Ma-
nO as hdrUgaba n , pues, con e l a lba, ocupába nse e n sus q ue acere s

d 'os ha s ta cerca de l mediodía y su spen d ie n d o sus 10 ­e s tu 1
y ot a lgunas horas, re nováb a nl os desde la s d os de la tar-
bares p A' d .ando e l s ol avanzaba a su oca so. SI a verhremos que,
de, cu - ti 1 krtí .6 de la ma nana, a cudían a sus ras pe e rv crs e ases mes
a la s 1 ' P b iis ta s Y estud ia n tes de d erech o y tea ocno . ues le n :
hum an

a l p ro fesor que a tal hora dab a sus clases, fuera de lo que fue­
ra, s e le llamaba lector d e prima, y por lo que hace a la en­
señanza de lo te locric . el que lo: onseñolxr a la hora de prima ,
ocupaba e l p r imer puesto e n tro. todos los demás lectores. Era
a esta h ora cuando los novicios entonaba n la hora del oficio
divino llamada p rima, en el coro. La parte de teología q ue
a tal h ora se daba e ra la fundamenta l o escolástica, principal­
m ente la d e lu g are s teológic os. Hub o también con frecuencia
e n este convento, o tra segunda clase de teología lla mada de
vfs p era s, porque se daba a ta l hora, o sea a las 2 de la tar­
de, a l tiempo de entonarse en e l coro e l rezo llamado de vís­
peras. De la cátedra de te olog ía de tercia, que solía darse a
media mañana, no hallamos rastro de haber exis tido, e n los
manuscritos relativos a e s ta Isla. Donde, como en Caracas,
M éxico y Santo Domingo, abundaban los clérigos para el se r·
~icio d e sus parroquias. necesa ria se hacía e sta simultánea
variedad d e e n señ a n z te ológ ica ; mas no en nuestra Isla, don­
de aún en los últimos a ñ os de l siglo XVIII, el número de pa­
rroquia s no excedía de 30. No ha bi endo a quí universida d, no
acudían a estas p la y a s estudiantes de fuera de la Isla . De
cuando en c u and o , s í h ubo en e l convento de San Francisco
clas e especia l d e m oral y mística , q ue se daba 2 veces a la
s emana y corría por cuenta del llamado ma estro de estudio n.
tes.

Según e l reglamento d e estudios, de seis y media a ocho
y c u arto de la mañana daba su clase el lector de pr ima, y
el de m oral, de nueve y media a diez y media de la maña na
y d e d os y media a cuatro y cuarto de la tarde . De las dos y
media de la tarde e n adelante, daba también su cla se e l lec­
tor de v ís p e ras. A l te rm inar las clases vespertinas "se tocará
a c onferencias--que eran d ebates q anerctl es-r-que defenderá_
d irigirá- los lu ne s , e l lecior de prima ; los martes y sábados, e l
d e fii osofía-artes:- Ios miércoles, e l lector de vísperas, y to­
dos los jueve s , la mensual; a lternando entre dichos lectores,
s iendo obligatoria la a sistencia a estas conferencias de lec­
tore s, estu d iantes y mae stros" . (1),

El estudio n o tenía m ás in terrupciones que la s anotada s

(1 ) AA.O. , p á g. 8.

..
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en el capítulo preceden te , siendo e l sába d o e l dí a de reccpi­
tulación de lo enseñado durante la sema na. Los e xámenes
del año tenían lugar a fines de noviemb re , e n que terminaba
el año escolar, siendo d icie mbre mes d e a legría y descanso.
Todavía se sigue es ta práctica e n a lg una s p rovincia s y terri­
torios de Hispano-América.

No era permitid o pa sa r de una a ai ra fac ultad a los es tu­
diantes, que no fueran "a lo menos mediocres o no hubieran
descubierto algún raro talento para e l gob ie rno o e l púlpito".
Nadie podía ser ordenado de sa cerdote, s i no había oído si­
quiera tres años de teolog ía. Estc último rezaba única mente
con .los regulares . En la s academias que había trisemanal­
mente, los es tudiantes confería n con los lec tores sobre la his­
toria y disciplina eclesiás tica o sobre la s antigÜedades de la
Iglesia . Los libros de tex to y consulta e ran Baronía, Natal A­
leja ndro, Fle urí, Palestrino y Selvagio. Desde e l comienzo del
a ño , e l regente de estud ios formaba la lista de materias que se
habían de discutir en tales .certáme nes y nombraba los sus­
tentantes que bien leía n o ya decoraban su tésis, por espacio
de media hora ca da uno. La Sagrada Bib lia debía hacérse­
les familiar. No esta ba n obligados los lectores a ata rse al tex­
to, sino que podían ilustrarlo con e xp la na ciones d e Tomc síno,
Belarmino, Berty, Toum a ly .y otros varios e scritores de fa ma.
Los es tudiantes de elocuencia se ensayaban los jueves y do­
mingos de a dviento y cuaresma, ha b la nd o sobre las materias
seña la da s por e l prelado local. desde e ne ro o sea desde prin­
cipios de curso, y desarrollando, mejor si orig inalmente y de
su propia cosecha , e l texto bíblico que les cupiera en suerte.
Ya por entonces se estilaban la s re un iones de la facultad,
juntándose los lectores y ma estros para roflexí oncr sobre el
progreso o deca dencia de los estud ia ntes, buscar e l origen y
poner el remedio consiguiente.

Demos ahora la lista de
a quellos venerables ma es tros , s i no siempre ilustres por
la profundidad de sus conocimientos y especulación , a lo
lo menos sí sobresalientes por la abnegación y el desin­
terés con que proyectaron e n nuestra floreciente ciuda d . . .
los grandes problemas que e ran obj eto de atención en
el mundo. (2).

(2) Parra, rnse., pág. 139.

Con la s iniciales p . v . y m . expresaremos la clase de pri­
ma , v ís peras y m ora l que cada uno de ellos leyera .

Fecha d el nombramiento . Nombre del Profesor.
Ag osto , 1742 Ad líbíturn provinciolis.
Ju lio , 175 1 Vicente Franco. p.
Dic . 1725-57 P. Rullano. p .
Eñe ro, 1758 Francisco Morillo. p.
Ju lio 1759 Tomás Allen. p.
Enero, 1761 Ca rlos del Cristo .p,
Enero, 1766 Valerio O . de la Renta . v,
Febrero, 1773-75 Juan Antonio Vergara. v.
Ag o st o, 1774 Juan Antonio Ravelo. m.
Enero, 1776 José Girar. v.
Agos to , 1777 Tomás Igna cio GarcÍa . m.
Ju lio , 1780 Francisco Garmendía . v .
Ene ro, 1782 Jua n Antonio Navarrete . v.
Ju lio, 1783 Francisco Peña. v.
Ju lio, 1786 Igna cio Alvarez v.
Ju lio , 1788 Buenaventura Ortega. m.
Ene ro , 1791 Juan Antonio Navarrete. p .
Ju lio , 1792 Francisco González. m.
Ju lio , 1792-95 Marcelino Reiga da . p.
Ju lio , 1792-95 Buenaveniura Ortega. v,
Marzo, 1794 Marcos Romero. v ,
Sep\., 1795 Buenaventura Or tega. v,
Febre ro, 1797 Marcos Romero. v.
Sep ., 1798 Antonio ernández . m.
Sep. 1798 Pedro Sepúlveda. p .
Febre ro, 1800 Antonio Hernández. m.
Febre ro, 1800 Francisco Fajardo. v.
Agosto , 1801 José Antonio Ravelo. m.
A gosto , 180 1 Marcelino Reigada . m.
Febrero , 1803 Jua n Moral es . v .
Fe b re ro, 1803-5 Francisco Fa ja rdo p.
Agosto, 1804 Jua n Morales . v .
Agosto, 1804 Angel V ézque z. m.
Febre ro, 1806 Pe dro Sepúlveda . v .
Fe b re ro, 1806 Franci sco Fcríc rdo p.
Ju lio , 1807 Francisco Fa jardo p.
Ju lio , 1807 Pedro Sepú lvedo. v.
Febre ro, 1809 José Cepero. m.
Febre ro, 1809 José Ma ría Bonilla. p.
Fe b re ro , 1809 Rafael Abal os . v.
Marzo , 1813 Migue l Tello.
Marzo , 181 5 Angel Vázquez.
Ma rzo, 1820 Angel V ézquez,
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en cuando el biblio tecario lla ma ba e n su ayuda a los estudian·
tes . Dis fruta b a de c ier tos privilegios para mejor cumplir con
s u deber. Mucha razón asiste al Dr- Parra al decir que es tas
dispo sicione s son :

Que estas d is posic iones no e ran solame nte "masterpie­
ces" sino que se c u mplían b ien, lo hallamos en las cuen tas
presentada s por e l convento de Puerto Rico a principios de
1791, al Capítu lo Provincial, compre ns ivas de los 18 meses an­
te riore s . Hay u n párrafo e n e llas dedicado a la librería , en el
q ue se dice

Para le ctor d e prima y rege nte señálese un lector ju­
bilado, p ara q ue cele sobre la asistencia a la s clases, las
visite , se informe d e los e jercicios de lectores y estudia ntes
y p res id a los casos mora le s siempre y la s conferencias. (7)

El re g e nte d e estudios e ra e l re ctor del colegio, sino que en
la s órdenes religiosas se d a ba aquel nombre a l que gobernaba '
y dirigía los estu d ios . Requisit o esenci a l era haber ejercido el

verdaderame nte e xcepcionales por e l grado de progreso
q ue s uponen e n la id e olog ía de los frailes americanos y
p or la a lta s ignificación h istórica q ue encarnan den tro de
la evolución de la Provincia . Poca s instituciones y aún
n a c ione s modernas, podrán ufanarse de mandamientos
seme ja n te :;, a pesar de la sencillez y 'espontaneida d con
q u e fu e ron concebidos, tan le jana s eso sí de la a ltisonan·
c ia y rebuscamie n to de voces que en la actua lidad se em­
p learían p a ra p reg onarlos. (5)
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Exis te n tod os sus libros (según el catálogo anterior) y se
h a n a u men tado para e l uso de los padres lectores, por
remisión d e N . M . R . P . Vicario Provincial, la obra de Fe­
rraris, e n tre s tomos ; la d e Bononia en dos; la de Henno
e n n ueve , como consta de su inven ta rio por menor. (6)

Rés ta n os solo h a blar de los regentes de estudios en el con-
vento d e San Francisco. En e l reglamento varias veces citado,
se determina a cerca d e e llos en la forma siguiente:

Nos place rectificar a q uí la a firma ción d el naturalista Le­
drú, acerca de la absoluta ca rencia d e bi bli oteca s en Sa n
Juan, a l tiem po de su visita a la Isla e n 1797. "Los conve ntos
no tienen bibliotecas, ni cuadros de valor" . (3) Al leer por pri­
mera vez esta afi rmación, desde luego supusimos que Ledru
estaba equivocado, por tener conoci mien to d e que todos los
con ventos de la Provincia de Santa Cruz, y e n e spec ia l, los de
est udios, poseíd;.,· su b uena biblioteca . Desde I de a go sto de
de 1691 estaba en vigor e n todos es tos conventos, e l manda­
del provincial piego de Hoces . Cada a ños se gastaba n, ya
en París, o bien en Ma drid o Sev illa , ha s ta 7,200 pesos, para
comprar "los libros más se lectos q ue se hallaren." Con ta l su­
ma de dinero, muy considerable e n aquellos tiempos, se po­
día adquirir bastantes centenares de lib ros , los cuales se dis­
tribuía n entre los once o 'd oce conventos d e la provincia , dan­
do preferencícrcr los de estudios, y más especia lmen te a los tres
de estudios principales, uno de los q ue e ra e l de Puerto Rico.
Los libros que poseía n los religiosos portículcres, d onados por
sus amigos y di scípulos , d e lós que muchos se daban a viajar
por otra region es, a l tiempo de su fa llecimiento pasaban tamo
bién a engrosar. la lib re ría d el convento . Tal se venía proct i­
cando , desde 1633 en nues tro con vento de Puerto Rico" cuyos
comienzos datan de aquella época. Y se leía otra cláusula que
sorprenderá agra dablemen te ' a los le ctore s :

Mandamos que e n la s librería s más cop iosas de los
conventos prtncipales, se nombren bi bliotecarios, que sean
predicadores de respeto, que se e ncarguen de e lla y de to­
dos sus lib ros, en las visita s, los cue les dichos b ib lioteca '
rios a sistirán una hora por la mañana, que será de ocho a
nueve , y otra por la tarde , que será de tres a cua tro, para
que los reli giosos a sis tan a esas h ora s, a llevarse los libros
que hubieren menester, dejando un testimonio en e l libro
de la librería en que diga : e n tan tos de tal mes y a ño me
llevé tal o tale s libros d e la librería de l conven to . Por ser la
verdad lo firmo . (4)

Por un mes podían los particulares te ner consigo los libros.
Diariamente debía sa cudirs e e l polvo de los libros , y de vez

(3) ~drú, Viaje, pág. 85.
(4) AAC., pág. 8. v ,

(5 ) P a rra. Inst .. p ág. 30l.
(6 ) AlA.C ., p ág. 8 .
( 7 ) A.A.C., pág. 8 .

..'
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profesorado por espa cio de 12 años. demás d e la s otras pren­
das de prudencia. habilidad y vi rtud q ue se d eicm suponer. He
aquí ahora la lis ta de los rege ntes d e estud ios del con vento de
San Franci sco:

Toda s la s listas de ma es tros. lectores y regentes que he·
mas publicado. copiadas de los libros de la antigua Prov incia
de Santa Cruz. conservados e n e l a rchivo arzobispal de Cara­
cas. terminan en el año 1814. Mas no debe entenderse por
ello que se extinguieron entonces los estud ios en este conven­
to: antes tomaron nuevo incre mento. La causa de no prose­
guir las listas, fué la revolución q ue es talló e n Ve ne zue la. co r­
tando los lazos que la unían a España y a Puerto Rico. que
continuaba un ido a la na ción descubridora. Es te hecho dió
motivo a la reorganización de los estud ios e n este convento.
en ta l forma que lo que nunca había logra d o antes. con siguió
entonces del Rey, o sea que estos est ud ios fuesen suficien tes
y válidos para la colación de grados a ca démicos. Esto es lo
que parece no entendie ron bien Pe d ro d e Córd oba . Eliza buru ,
Coll y Toste . Dr . Osuna y cuantos ha n tratado. en los últimos
tiempos. de los estud ios cursados en la Isla antigua mente . El

Fecha del Nombra miento.

•

De s p ué s de la s clases promovidas por Alejandro Ro­
m ir saz, vino la clase de teología a utorizada por la R. O.
d e 18 19, la cual fa cultó la enseña nza a los frailes francis­
cos que la sostu vieron ha sta 1839. (1 0)

Como vamos a d e mostrar e n e l capítulo siguiente. esta s

(8 ) O surgi, E d 'aeatforr, pág. 17.
(9) Elzaburo. La. insti tución.

( 10) Elznburo, L a .tnstítuetén•..

':'0 habe r h a b id o fa cilidades d e ilustración para los isle ­
n,,:s. d e Borinquen ma s que. .. los estud ios de arte y gra­
m allca fu ndados e n 1645 por el prov incial de los domini­
cos. Fray Jorg e Combero , h ijo de Puerto Rico y las leccio­
n",s de filosofía , que d espués dieron los . mismos frailes do­
miniCOS en s u convento. cuyas cla ses habían sido autori­
zadas p or R . O. da 24 d e agosto de 1788. (9)

Antes del ci tado año de 1645, hubo ya estudios de arles en
el convento de Santo Domingo y el P . Combaro no hizo sino
res ta u ra rlos . Con ante rioridad a la R. O. que cita. se venian
dc;mdo clases de filosofía y teología e n el mismo convento. se­
gun e l e xped ie n te promovido por los doctores Miguel de Me­
na y Fra nc isco de Acosta e n 1770 . Así consta repetidas veces
de las actas del cabildo catedralicio. y osí se expresa clarísi­
m amen te en e l d ecreto de ob ispo P érs z, trocando en moral
la clase d ' , ,. e gramallca que se vema da ndo en la Catedral, pre-
clsamente p orq ue o tra cla se simil a r se daba en el convento de
San to Doming o, jun ta mente con la s cla ses de filosolía y teo-
log ía Pre . d t b ' , .. sci n e am len e l señor Elzoburo, en su concisc e-
num e . , d Irctcrort . e as clases de artes en el convento de San
Frcrn . d- CISCO, e q ue nosotros largame nte tratamos en este capí-
tulo. así como de la s clases de .teología dadas en el mismo
conve n to . Ni menciona tampoco la clase de moral fundada en
la Catedral por e l mendonado obispo Pérez en la lecha ín­
d icada hace ta mb ié n alusión e l Sr. Elsaburu a la clase de teolo
g ía dada e n el convento de San Francisco. diciendo:

~r. O suna d ice: " In 1819 Franciscan friars founded a chair of
j he olog y in their convent." (8) Claro es que si se fundó enton-
ces tal olerse . tí d- . no e Xls la e antes . Eliza buru afirma que antes
de 1792:

Nombre d el Regente .
P. Ru llano.
Francisco Morillo.
Pablo de la C. Padilla.
José G onzále z Cueto
Pedro Quintana
Jua n Antonio Bergara.
José Girar.
Salva dor .Ta la ve ra .
Tomás Ignacio Garcia
r rancisco Reiga d a.
Juan Antonio -Na va rre te
Mcrcali no Re igada
Pedro Las tra.
Bue na ve n tu ra O rtega
Manuel Vázquez
Jua n Morales .

Francisco Fa ja rd o.
. Jua n Morales .
Angel Vázquez .

1751-57
1758
1759-62
1766-70
1771-75
1776-78
1779
1780
1782-85
1786-90
179¡
1792-25
1795
1797-1801
1801-1805
1806-1808
1809
1813
1820

Diciembre
Enero.
Julio.
Enero.
Julio.
Febrero.
Enero.
Julio.
Enero.
Julio.
Enero,
Julio,
Septiembre.
Febrero.
Agos to.
Febrero,
Febrero,
Marzo.
Mcseo,
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cla ses de teología se dieron ya , en e l convento d e Sa n Fran­
cisco, de tiempo e n tiempo, hasta la rni tcrd del s ig lo XVIII , y
permanentemente desde entonces en adelante hasta e l año
1821. Lo q ue la mentada Real Orden h izo fué da r realce aca­
démico a dichas clases, otorg ándole", el mi smo valor que te­
nían las de los semina rios mayores y universidades. Clara­
mente lo expresa a sí dicha R . O . Desgraciadamente no con­
tinuaron esta s clases de te ología e n e l convento de San Fran­
cisco hasta la fecha ind icada por él, n i siquiera tres años más.
pues quedaron suprimidas de hecho .con la exclaustrcaión del
año 21. y no se pudieron abrir nue vamente al restablecerse la
comunidad en 1824 . Precisamente p or eso se apresuró el p ro­
vis or Andrade a orga nizar los es tud ios en e l sem ina rio de San.' -
IIdefonso. Con fecha 21 de enero de 1825. le y óse en el cabil-
do de la Catedral un oficio del dicho provisor, haciendo pre­
se nte que, por fa lta de religi osos e n los conventos de San
Francisco y Santo Domingo, no existen e n e llos las cátedras
antiguas, y siendo éstas necesarias para la in strucc ión de la

. iuven tud y muy propias del sem ina rio conciliar q ue b crío los
auspicios de San, lIdefonso debe e s ta b le cerse en e s ta capital.
había esta. lecido dos c átodrcrs: la una de filosofía y la otra
de teología . aparte de las dos de g ramática y moral ya plan­
tificada s. etc . e lc . (1 1) Más aún que la exclaustración d ió en
Iierra con las clases de gra m ática y te ología en ambos conven­
tos, primero la separación e independencia d e Santo Domingo,
y luego la ema ncipa ción de Venezuela, donde radicaban la
mayor parte de los conven tos yexistía e l mayor número de re­
ligiosos. Cortada pues esta comunica c ión con los d em ás cen tros,
y a islado e l convento de San Francisco, mal p udieron sus re li­
giosos p roseguir la hermoso tarea que venía realizando desde
siglos ctr ás - Y ta l veZ se hubieran entona d o, s i no hubiera ve­
nido en 1833 e l segundo golpe de la exclaustración, que dió
en tierra con sus esperanzas Y desmayó 'comp le ta me n te sus
ánimos . Bien claramente v ió la d isolución irremediable e l P .
Vázquez, al trocar e l hábito por la sotana y ponerse a lss ór­
denes inmediatas de l ob ispo Gulierrez para el gobierno d el se­
minario, en calidad de re ctor .

Lo único que po r fin se consiguió, dé tantas representado-

( 11) ACBJ . 1821.

nes a Madrid, fué que, por R. O . de 24 de a gosto de 1788, e l
Rey d iera realce a los estudios cursados en el conv ento de Do­
minicos. e n tal forma que fueron va led ores poro recibir los
grados corresp ondienie s de la Universidad de Santo Domingo,
es decir: que q uien presen ta re certifica do de haberlos hecho
lauda ble mente, e ra a ceptado en e l p lantel de Santo Dornínco
y decla rado apto y mere cede r de los grados correspondien tes.
Esta concesión s irvió luego de pauta para otras semeiantes, Y
así en 20 de marzo de 1789, S . M . concedía valor a los cursos
de Seminario de Mérida. Venezuela, "por v ía de filiación o a­
gregación a la R . Universidad de Caracas" . . . para que en su
virtud puedan recibir los grados corresp ond ien te s e n sus facul­
tades, con arreglo a su estatut o, conforme se ha concedido a
los que e s tud ia n en e l convento de domin icos de Puerto Rico.
con respecto a la de Santo Dom ingo.
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CAPITULO XIV.

¿SEMINARIO O UNIVERSIDAD?

Úna red de universidades se extendía a fines del s iglo
XViII por la América española. Desde la s m ás antiguas como
la del Perú, Santo Domingo y México, hasta la s más modernas
de Caraca s y la Habana, en toda s ellas se reflejaba más o me­
nos intensamente la actividad de la s un iversidades de Sa la­
manca y Va lla dolid , por aquellos tiempos. Espa ña d í ó a A­
mérica cuanto tenía y nadie es tá obligado a dar más de lo q ue
posee . Desde luego, las primera s universidades de Américá
surgieron a la vida en los gra ndes emporios de mayor activi­
dad comercial. en las poblaciones .m ás densamente habitadas:
Venezuela y Cuba a lcanza ron re lativa importancia a princi­
pios del s ig lo XVIII. Ni por su extensión territorial ni por e l
número de sus habitantes, Pue rto Rico pudo nunca parango­
narse con e lla s . No obstante s intió vehementes a nhelos de
poseer estudios universitarios de sde mediados de la expresa­
da ce nturia, Y estuvo a pun to de verlos real iza d os a l pasar
al dominio de Fra ncia la vecina Isla Espa ñ ola.

Fué desgracia para Puerto Rico e l que no viniera a su o­
bispado el monje Basilio Gerónimo Valdés, consagrado para
e llo en 1705 . Promovido a Cuba fué a llí uno de los hombres
oue más fomenta ron la instrucción, fundand o y d otando entre
otros obras el seminario conciliar de Santiago. En su luga r fué
nombrado e l obispo Urtiaga, franciscano de Queré ta ro , com ­
pañero de misiones del V. P . Marfil. Era Urt ícrqo hombre de
letra s , acaso dema siadas para Puerto Rico, en e l sentid o de neo
cesitarse aquí más celo que agudeza de ingenio y más resiso
tencia física que afición a escrib ir lib ros . Puso gran e m peño
en levantar seminario forma l. y sobre e llo escribi ó a l Re y . De­
cíale en su corto de 19 de a gosto de 17 1Z:

He mandado a mi prov isor que remita a V . M·. . los
demás instrum entos necesa rios , pertenecientes al coleq ío
seminario que he suplicado a ·V . M . se e rija en Pue rto
Rico, para que de é l sc;rlgan maestros cien tíficos y teme­
rosos de Dios, q ue opccíenten e stos pueb los. (1)

. (l) BH.. 1923: ·pá g. 237.

De estas palabra s se desprende que con anteriorida d ha­
bía solicitad o la ere cción en forma , probablemente ccn la fa ­
cultad d e confe rir g rados aca démicos . Decimos proboblemen­
te, porque d icho prelado es ta ba muy a l tanto del desenvolv í­
m iento de l semina rio de Santa Rosa, en Caracas, del que hcbíc
traído ha s ta I1 ordenandos "s in daño ni mengua alguna d,e las
clases . . capaces e ide one os para obtener beneficios enrodes".
(Z) Cerno e ra práctica , el Rey le ha bría pedido más crmpllcs in­
formes sobre e l proyecto, para pensar si debía o no acceder a
la s súplicas . Dicho e xped ien te nos pond rá al tanto de la st tuo­
ción e conóm ica de la Igl es ia , a principio del s ig lo XViII, de
los p lanes e d uca tivos del Ilm o . Ur tícco y de los medios y per
sana s con que contaba pa ra llevarlos a la rea lidad . Su tem­
p ra na muerte, ocurrida en 1713, motivo e l estanca miento del ex­
pedient e y la org anización del semina rio . Pero más o menos
late n te siempre tuvie ron de seo los ob ispos de la Isla de e rig ir
su propi o seminario e n todo e l transcurso de esta centuria. A
medida que los años pasaban y crecía la pobla ción se in ten­
s ificaba e l d ese o. En su Historia nos habla Iñigo Abbad de las
ruina s de l a n tiguo seminario, en la s inmediaciones de la ca­
d ra l. No a tinamos b ie n a cua les se refería ni el emplaza mien to
d e e llas. Mas b ien se trasluce que e l recue rdo del seminario,
o de lo que se c reía haber sido, a un pesistía, con la pena de
q ue no hubiera sido reedificado, como el palacio del obispo .
Est e lo .levantó e n 1733 e l obispo Pízorro, en el mismo sitio que
ha servido de morada a los obispos de la Isla ha sta e l pcrscr­
d o año d e 1931 . Verosímilmente parte de esta s ruina s subsis­
tían a ún e n 180Z, en e l siti o o local adherido a la iglesia por el
lado Sur. En acta del cabildo de 4 de mayo de 180Z, se clió
cuenta d e "ha b er sido forzada la puerta del Estud io, desde
d onde, por una ventana, se podía pasar a la sa la capitular,
y de aquí a l cuerpo de la iglesia y desde e lla , por la ventani­
lla de la capilla de San Pedro a la sacristía . (3) La s pa labras

.d e Iñícro Abbad son e stas: "En sus inmed ia ciones se ven la s

(2) <Prurra., I n st.,p a g . 251
(3 ) ACSJ. VIU, pa g o 51.
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ruinas que se cree fueran del. pala cio episcop al y e l semina­
rio - Este hasta ahora no se ha reedificado" . (4)

La emulación es ferm ento de las"voluntades no menos in­
dividuales qu e colectivas. Al ver e l cabildo que la s dos comu­
nidades de la ciudad sos tenían sus, estudios de artes y teolo­
gía, encendióse en deseos de dar forma a su prop io sem ín o­
río, al estilo del de Caracas. Ocurría esto en 1770. año notable
en Puerto Rico. por los conatos de organización e scola r que en
él hubo . La mitra vacaba, por p romoción de l obispo Martí a
la de Caracas y por no ha ber llegado su sucesor e l obispo Pé­
rez, que no arribó a estas playas hosto dos años después. Lle­
gaban batallones y más batallones de España, con numerosa
oficialidad . Con Cuba, Ven:azuela y Santo Domingo, aumenta­
ban la s reld~iones y se fa cilitaba n los viajes, con e l c onsí - "

guiente comentario de la instrucción q ue a llá prosperaba. La
obra de las fortificaciones estaba en .todo su cruie. convirtiendo
a San Juan en la segunda pla za de armas de América . El d i­
nero circulaba con nunca vista abundancia, merced al medio
millón anual de pesos que venían de Nueva España. De mo­
do que se h izo' .general e l anhelo de crear aquí un cent ro su­
pe rior de sstud íos , Fué una lás tima grande que diversidad de
criterios o de intereses bifurcara la corriente general. De ha­
ber existido la unidad deseable, muy probablemente se ha­
bría ya entonces logrado un respetable centro de instrucción .
Que fuera este seminario como el de Caracas, o que fuera u­
niversidad aunque modesta, no im porta b a , pues de muchos
seminarios surgían entonces unive rsida des, y de las universi­
dades salían en abundancia los clérigos doctorados. No es
posible tratar separadamente de los intentos de seminario y
universidad en Puerto Rico, desde aquella fecha en a delante.
Ambos proyectos surgieron a la vez. ambos fueron a la vez
propuestos a la corte de Madrid y a mbos al cabo de 30 años
de peripecias, se resolvie ron en el definitivo proyecto de semi­
nario . Acaso ext rañarán los lectores que se parlamentara tan-

(4) Iñlgo, Historia. ¡Por la relaci ón del capeüán de la escuadr:!: de
Cumberland averiguamOS que el primitivo palacio ep ísccp a í radicaba
j nto a l templo pues dice que es te tenía dos .puertas laterales . (Purchas.'ils pilgrimes, Vol. XVI, p . 71. besídes that whlch 15 prIvate irom tIle
Ihe bíshop's house.

to en aquellos días, e ntre unas y otra s autoridades y 'en tre to­
dos con el goberna dor y e l Rey . Mas cesará la so rpresa. a len­
diend o a que e n tonces e ra requerido el parecer siempre y e l
consentimiento a ve ces de todas estas en tida des y pe rsonas Y
que la venía real e ra necesaria para que cualquier centro pu­
diera otorgar grados académicos. Los historiadores no han
prestado mucha a tención a es te a sunto, s in duda por haber él
quedado en solos deseos e ineficaces gestiones . Nosotros le
conce demos mayor atención, por descubrir ya en é l e l genio
de un p ueb lo anhe loso como pocos de la cultura . Los porta­
estandartes de la id ea de fundar universidad e ran los doctores
Mig u el de Mena y Fra nci sco de Acosta, q uienes lograron con­
quistcrr muchas voluntades y que los pudientes se suscribie­
ran con fuertes sumas. Aquí vemos ya puesto en planta el
procedimie n to repe tido 80 años después, cuando para es table­
cer e l Colegi o Central. se promovió en la Isla aquella suscrip­
ción que p rodujo 30,000 pesos. Este doctor Acos ta es el mismo
que asesoró al goberna dor Mueses, en la publicación del
Directorio y que seguramente reda ctó sus cláusulas . En 1781
debió tener alg una cuestión desagradable con e l gobernador,
pues fué e x trañado a la Espa ñola . (5) El Dr . Miguel de Mena,
otro d e los firmante s , y a ca so he rmano de l Dr - Antonio C . de
Mena . también sacerdote. e ra p re sb íte ro. o po r lo menos en a­
q uellos tie mpos hubo un sacerdote llamado Miguel de Mena.
(6) Ambos consiguieron del gobernador Muesas que a ceptara
e l memoria l que ' le presentaron e informándolo favorablemen­
te lo remitiera al Rey, como lo h izo e l 18 de a gosto de 1770
Los m encionados doctores rep re sentaba n v ívidamente

el d eplorable estado q ue padecían los vecinos de no tener
m a e s tro s que enseñen a sus hijos, ni aula e~ que la ho­
nesta emulación litera ria y esperanza de ver remunerada
su tarea con e l honroso distintivo de los grados que les
proporcionen a los empleos lustrosos de una carrera y les
sirven de incen tivo a su aplicación. (7)

La universidad había de establecerse en e l convento de
Sonto Tomás y religiosos dominicos constituirían e l nervio de

(5) BH., 1914, pag , 46.
(6) AiCSJ. rr, pag. 91 v.
(7) ACSJ . II, pag o 32 .
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su profesorado . Conf orme todo e l mundo en la necesidad de
abrir un gran establecimiento d~. enseñanza superior, d iscrepó
al principio el cabildo catedralicio en la ca lida d de é l, p refi­
riendo que fuera seminario mayor, ig ua l a l de Caracas q ue
entonces sonaba muc ho, con Ic cultcd de confe rir g ra dos. Antes
de enviar el goberna do r a l Rey e l informe a n te rio r, varios ofi­
cios mediaron entre él y e l ca b ildo y e ntre e l cabildo y los do­
minicos . El 13 de julio de dicho a ño, e l cab ildo contestó a l go­
be rnador sobre e l a sunto del semina rio . (8) Y e l 17 determma­
ba el cabildo "que se archive . la re spues ta dada a los domini­
cos sobre e l. asunto del seminario" . (9) Se e s tuvo espe ra ndo la
respuesta de l Rey hasta d iciembre del año 72, e n que llegó
R. O. ,al obispo, p idiendo más amplios info rmes, así sobre la
necesidad de l semina rio, como a cerca de les medios que .se o­
frecían para fundarlo y sos tenerlo . Pa só e l .ob ispo la R. O, al
cabildo, para que és te informara , como en efecto lo hi zo en la
sesión extraordinaria, ha b ida e l 7 del mismo mes. Y sea por
lo que fuere , ya e l cabildo no era de un unáni me parecer, como
2 años a ntes . La mayoría de é l pre firió e l semina rio a la uni­
ve rsidad, .siendo el dean Dr. Pa b lo Ra món, q uién llevó la voz
cor..ante . Para es te grupo, en que en tra ba n ta mbién los canó­
nigos Matos y Correa y e l racionero González, e ra fa cilí s imo
y convenientísim o dicho es ta becimie nto . Recordemos a la li­
gera las razones en que se apoyaron, pues ilus tra n grandemen­
te las costumbre s de entonces . Primera, si hay ofertas para la
un iversidad , ta mbién la s hay para e l sem inario . El d ean que
nada ofreció para aquella , ofrece para éste una cantida d su­
perior a cualquiera de las oferta s hechcrs -y e s de suponer que
cuantos ofrecieron dar pa ra la universida d , también será n gus­
tosos de dar para e l seminario, "s i se les ha ce conceb ir que
es ta obra es más del a grado del soberano" . A nue s tro ju icio,
e l argumento no conclu ía , porq ue es más q ue proba ble q ue la
mayor parte de los sostenedores del proyec to de unive rs ida d,
si se le sustituía con e l del seminario, rehusarían dar para .é s­
te - Hubiera sido m és efica presentar lista contra lis ta de dádi­
vas, en vez de basarse en una suposició n o presunción tan

(B) ACSJ . rt . p ag o 25.
(9) ACSJ . n , pag . 25.

quebradiza . Segunda: Era de parecer el grupo que el semina ­
rio se p odría ayudar g randemente , agregándole a pe rpetu idad
k15 cape llamas de libre colación . Mas cuán tas e lla s e ra n, no
lo sabía e l g rupo, ni a cuánto monta ba n sus capita les ta mpo­
co . y com o había a lg un a s y se q uería suponer que debía n
se r m uch as y pi ng üe s, e s to bastaba para que sirv ieran de fun ­
damento a l p roye cto q ue se acariciaba . Ta mpoco .en este
puma d iscurrian del todo acerta damente los partidarios del se­
min ario , p ues en a suntos de obra ta n cos tosa com o és ta , e ran
nece sa rios m ed ios seg uros, claros y suficien tes . Además e ro
sabido q ue los prel a dos quería n d isponer de esas ca pe llanía s,
.:: favor d e los sacerdotes que venian con e llos o les prestobcm
de terminados servicios . Tercera: Por razón de l paso de Pa lo
Seco se cob ra b a un tanlo a favor de las caias municipales , y
e l g rupo de l dean proponía que e l Ayuntamiento cediese ese
derecho e n benefici o de l seminario . Para entende r esto bien ,
recordare m os q ue por en tonces y mucho antes, la comunica­
ción principal de la ciudad con e l centro y oeste de la Isla era
por la p uerta de San Jua n , a través de la bahía y Palo Seco .
Mas , no e s verosim il q ue e l Ayuntamien to se fuese a despren­
der d e los no de spre cia bl es ing re sos q ue recibía p or razón de
este paso . Cuarta : Ta mb ién se puede contar con e l d iezmo de
la cal , ladrillo y tej a . Bien recordaba e l dean que nunca pudo
cobra rse este diez m o, ni siquiera en beneficio de la fáb rica de
la Catedra l: p ero e l de seo de sacar a de lante el proyecto de l
sem inario le ha cía supone r q ue na die se opond ría a su co­
branza . Quinta: Ig ua lmen te se esperanzaba de q ue algunos
pueblos , como Loízo, Manatí, Arcibo, Agua da, M cvc c üez, A­
ña sco, Coamo, Ponce , Guayama y la Villa de Sa n Germán,
no se negarían a paga r pe rpetuamente una beca ca da uno de
ellos, para la ma nu tención de un coleg ial. s i se le s conced ía
la faculta d de nombrarlo . Vernos apunta da aquí la idea de
la s b e ca s, q ue pudo realizarse después con los bienes lega dos
por e l carita tivo Xiorro . . A estos cinco inciertos medios de sub­
s is te ncia redujo este grupo la s fa cilida des para construir y man­
te ne r e n pie e l seminario . El grupo, favorable a la unive rsidad,
locapitaneaba e l arcediano, Dr . Nicola s Quiñónes, secundado
p or e l chantre 'José Maysone t . Concedi endo estos la necesida d
y utilidad del se m inario aña di a n que
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las dificultades que se han pre se n ta do para su estableci­
miento y subsistencia son casi insuperables. a menos que
S. M . se digne tomar sobre su real erario e l cos to para su
fundación y ren tas nécesarias para su perma ne ncia . y
qu e aunque Jo fa lta de semina rio se toca y hace sensible
en el obispado. con todo se juzga que su erección no es
de necesidad absoluta y de ma nera que no puede suplir­
se por eq uipolen te. como sucede en e l día. en q ue en los
dos conventos de Santo Dom ingo y San Francisco, hay
cátedras de gramática y se enseña n la s ciencias de filo­
sofía y teoloaícr- (10)

Los prebendados José Rivera, que luego .legó todos sus
bienes a l seminario. y Salas no a sistieron a esta importante
sesión del cabildo. De los 8 capitulares que in tegraban este
senado, 7 eran nativos y uno solo, el decm, era peninsular, de
Lérida , y fué cons tantemente entusiasta de los fueros y medros ', . -
de la diócesis puertorriqueña . Era por entonces obispo el fa-
moso P érez, bien conocido por sus relevantes pre ndas. Su
parecer no fué favorable al establecimiento del seminario, y
ni este se edificó. ni tampoco 's e llevó a cabo el p royecto de
una universidad, por lo q ue 5 años más tarde e l cabildo reci­
bía una carta del Rey, fechada e l 26 de julio del 77, sobre el
seminario. 'en que S . M . le decía que su informe sobre el
mísm era poco sólido. a juicio del ob ispo, porque no había
iales capellanías de libre colación y porque ya en San Juan
había clase de gramática y en los conventos catedras de filo­
sofía. teo logía Y moral. a más de la de primeras letras en el
convento de San Francisco . (] 1) Aunque por entonces ni hu­
bo seminario. ni se erigió universidad. aquellos mismos hom­
bres fueron los que a lgunos lus tros después facilitaron la e rec­
ción y dotación del seminario conciliar . Ya vestían de cléri
gas por entonces los Arizmendi y Guliérrez de Arroy o . Toda­
vía inst ó el cabildo de la Catedral. exponiendo a l Rey, en ene­
TO del 78. que la s capellanías de libre colación formaban un
capital regular. con el que se podía inte ntar la fábrica del se- .
minaría . El entus iasia dean se emba rcó para la península . dos
meses después. y en la Corte estuvo trabaiando en favor de
los intereses de la Cated ral, en tre los que suponemos sería u-

no) ACSJ. 11. ¡>ag. 164 ,
( 11) AiCSJ . II. pag o 164.

no e l de la fundación del seminario . La muerte le sorprendi ó
en Ma drid. e l 5 de abril del a ño siguiente, y sus trabaios pa­
raron en nada . En todo el resto del siglo XVIiI, no se vuelve
a hace r mención en las Acta s Capitulares ni del seminario ni
de la univ ersidad .

Descontada lenía ei obispo Pérez la final solución que
e l expe d ien te ha bía de tener. en vista de la división del cabil­
do y de los escasos recursos para acom eter la obra formal del
semi nario . De d onde. con talento más prác tico. pensó en esta ­
b lecer una clase de teología moral. instituyéndola en lugar de
la de g ramática y sos teniéndola ca nlas rentas de ésta prove­
nien te s de la fundación de Francisco Ruíz, a fines de l siglo
XVi. y así lo e jecutó por su decre to de 23 de enero de 1773 .
Tiempo ha cía q ue d icho prelado reflexionaba sobre este ca m­
bio, probablemente desde los primeros días de su llegada a la
Is la. Semanas antes había consultado sobre ello al cabildo
cate d ra licIO, patrono de la fundació n y logró que accediera a
la m udanza, en 15 de l p receden te diciembre. Previsoramente
e l cabado a cced ió a lo pet ición del prelado "con reserva da
volver di cha capellanía al mismo es tado. siempre y cua ndo
que por algún tiempo no se enseña se la tinidad en dich os con­
ventos . " (] 2) El cabildo lla ma capellanía a dicha clase. por
servirla un precep tor sacerdote a quien se le a ña día la a yuda
y obligación de alguna capella nía . Com o en a delante fueron
permanentes las clases de g ramática en los conventos. no hu­
bo ne ces idad d e restaurar la de la Catedral. Ten ía entonces
en mente e l obispo proveer las parroquias en sacerd otes se­
culares. pues por care ncia de ellos más de la mitad estaban
servida s por d omínicos y franciscanos. Fomentó y urgió des­
de su llegada e l e s tudio de la lengua latina y creyendo llega­
do e l momento de completar la preparación de Jos estudiantes
para e l sacerdocio. d ispuso pa sara n a estud ia r la teología mo­
ral. La le cción de é s ta había de ser diaria. una hora por la

. mañana y otra por la tarde. y debian frecuen tarla "todos los
clérig os de órd enes mayores y menores y los tonsura dos". En
le g ua je e cles iástico se s ign ifica por órdenes mayores la s del
sub c!iaconado y di a cona d o. las órdenes menores son 4. que

(12) ACSJ . rr . pag. 167.
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no lleva n aparejada consícro obliga ción forma l del rezo de l
oficio divino . La tonsura era ' la mera in ic iación de los jóvenes
en el estado eclesiástico. mediante la cua l q ueda ba n adscritos
a éste y gozaban de su priv ileg io de fuero y ca non . En los
jueves había de tenerse un a conferencia especial y debían
concurrir a e lla todos los sacerdc tes de la ci udad. con excep­
ción de los prebendados . "pa ra que refre squen y amplien sus
conocimientos de la ma leria" . En virtud d e es ta cla se pudie­
ron ordenarse en breve ha s ta 22 sacerdotes . El p rimer cate­
drático de esta clase fué e l p resbí tero doctor An to n io Casimi­
ro de Mena. natural de Sen Jua n. hombre da~o a l re tiro y es­
tudio. más que a la vida de mecánica activ id a d. Por es to, ~e­

nunció en 1774 la tenencia de cura e n la Cated raL prospomen­
do lo a lo Jranquila capellanía de las carmelitas y ola cá ted rc
de moral. Seis a ños la desempeñó . Murió a ún "jove n. de jando
viva a su mad re Anastasia de Me na . q ue le sobrev iv ió 10 a­
ños y fué su heredera y tes tamen taria . La borla de su dacio­
rada lególa a l Sa nto de Aquino q ue se veneraba en la hoy
iglesia de San José. donde 3US cenizas reposan '. Su madre do -

, d 1 corral de su casa ,,; te rreno necesario para e nsa nchar
no e S d i ' 1la capilla d~ , Belén, de la mencionada igl esi a . uce 10 e en

1 •t dro e l presbí tero Pe dro José Ramirez de A re lkmo, que
a ca b d ' 1 l ' .

1 tó por espacio de un lus tro . En pos e e. eyo es ta ca-e regen - "
t d e l presb ítero Dr , Andino. y a e ste sucedi ó, e n 181S. e l
e ra " - HOr. José Maria Ruiz y Peña , q ue lo desempeno por tre s a nos , u-

d el Archivo del Municip io de Sa n Juan. hemos dadoronean o en ,
d iente de interés para esta h istoria . Rem onta se a ñ -con un expe .

d 1 ' 1 XVIII y fué motiva do por la in sta ncia de l Presbíterones e Slg o . , ,
J

. M . RUI'Z y Peña pidiendo a l Rey el e s tcrb leclmle n-Dr . ose cric ' ,
to de cátedras de jurisp rudencia e n la Cap:ta l. Por a quel en-

t b "S a ño s de edad el ílu s trodisimo sacerdote re-tonces con a a ¡;. ,

, • 11 d de Caracas y de seaba ut ilizar en benef ic io de
CIen ego o ¡ , . • E

, 1 rico caudal literario que hob ío crdquí rído. nsus pOlsanos e
, " 1 Monarca se la menta de la escasez de a boga -su expOSlC!On a . . . ... .

\ 1 1 lo que prod uce obundcmc ícr de pctpel ístos icmo-
dos en a s a , iud ' .

, meter mil errore s. Abundan en la cm ad i ov e-rontes que ca J. . '

d de estud iar jurisprudenCIa , ma s no pueden ha ce r-
nes eseasos I

de recurso s para tra sla darse a ' otros p rnses.\0 por esca sez .
id y útil el es ta b lecimie nto en e lla de cated ra s de 'Con s¡ era mu

dere cho civ il y canónico y se ofrece a serv irla s. si de los ar­
b itrios d a la ci uda d se le sa tisfacen 300 pesos anuales. Bien se
los p uede pagar dete rminandolo el Rey . pues está di sfru ta ndo
de más de 14.000 pesos de ingreso. según expediante que a d­
jun ta . sao pesos está pagando a los maestros de primeras le­
tras y de g ramática. Y pues con las cá tedras q ue propone. la
ci udad se beneficia. justo es que com pense e l favor. Envió e l
Dr . Ruiz s u solic itud a su a migo res idente en la capital espa­
ñola. Ja c in to Sánchez Tirado. el cual la presentó e l 22 de d í­
c iembre de 1790 . No desatendió Carlos IV la instancia de l sa­
ce rdote pue rtorrique ño, que a s í trataba de fomen tar la ilustra­
ción e n su p a tria. a ntes se di rigi ó a l Consejo, Justicia y Regi­
mie n to d e Pue rto Rico" con fecha IS de junio del sig uiente año.
req ui rié nd ole para que informara

a sí a ce rca de si convendría establecer la s mencionadas
cátedra s , corno en cuanto a los medios y arbitrios que ha­
ya para dotarlas convenien temen te; qué cua lidades con­
curren e n e l ci tado ecles iástico. por si a caso conv iniera te­
ne rle p resen te . en la provisión de a lguna de pllas. y qué o­
tras personas hay capaces y en d isposición de desempe­
ñarlas. con mayor utilida d y a provechamiento de esos va ­
sallos; s i se rá m ás conven iente reunir los insinuados es­
tu d ios a los que ha y ya es tablecidos en el convento de
San to Doming o y e n qué términos. y finalmente e l estado
actua l de los ca udales de propios . y si lcr.con trib uci ón que
sufre n a la var de los ma es tros de primeras le tra s es exa c­
ta . o proporcionada a l obieto y ca ntidades que exigen a ­
demás a los vecinos, todo a fin de que se pueda toma r la
providencia que se tenga por más acertada. (13)

El Ayun tamiento de SonJucn deliberó sobre la R . C . en
8 de agosto de l m ismo a ño ordenando a su síndico procurador
general Dr . Fe lipe Quíñ ónes. que representara sobre todos sus
particu la re s. como efectivamente lo hizo con el escrito que co­
p iam os a continuación, por con tener datos de no escaso in te­
re s h istórico:

El síndico procurador general de esta ciudad. en vis­
- ia de la R. C . de 15 de junio del a ño proximo pa sa do y

repre senta ción que la a compaña di rig ida a so lici tar e l

( 3 ) Arch ivo l\IuniclpaL de S an Juan .
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presb}tero Dr . D. José María Ruiz, e l establecimiento de
l,;,s catedra~ de jur isprudencia , por la utilidad que re sulta ­
na, proponiendo los medios para la dota ción , y ofrecien­
do en fin su persona para leerlas, a V . S. M . representa :
qu e es ve ntajosa la solicitud , por cuanto ofrece proporcio­
nes para el adelantamiento y progreso de esta a plicada
juventud, sin necesidad de exponerse a la se rv icia del
mar, ni recurrir a o tros destinos o universidades, con no
pequeño dispendio de sus in teres y otros inconvenien tes.
Bajo este p lan de beneficio y u tilida d e s de parece r que
la provisión de estas cátedras debe ha ce rse por oposición,
a pluralidad de votos q ue con spiren en e l más ideoneo y
recomendable por su literatura y vir tud , en la s univers ida ­
des adyacentes de Santo Domingo o Caracas, bajo la in­
mecliat a rea l protección, como se sirvió S . M . determ inar­
lo resp ecto de la s de filosofía y teología moral estableci­
das en la ciudad de Cuma ná, con la dotoci ón jd e 300 pe­
pesos , cuyas opo siciones se hocen en Caracas, de q ue se
siguen muchas utilidades. La dotación de 300 pesos res­
pecto de esta s cátedras de jurisprudencia , con todo de no
se r excesiva, no puede sufrirla e l fondo de propios y a rb i­
trios , por esta r gravado en 1,893 peso s, 2 r. y 18 m . q ue
satisfa ce anualmente ds sus salarios y otras cc.n re ncios.
en que .es tán incluídos, 300 pesos para los dos maestros

. de primeras le tras y 200 para el de gramática , según cons­
.ta todo de los documentos y ce rtificaciones q ue pre senta
en debida forma , cuya enseñanza, siendo de primera ne­
cesida d, no puede perjud icarse ni suprimirse e n sus dota­
cione s, para la e rección y establecimien to de una s cáte­
ora s qu e, aunque importantes no so n tan precisa s. S. M.
en su R. C . de 31 de julio de 1775 incorporó a la R. H .
el derecho de a lcaba la del viento y e l arbitrio de 1 mara­
vedí de a loja y 8 en e l a guardien te.

Dotadas la s cátedras de jurisprudencia e n los térm i­
nos explica do s no parece conveniente que se reuna n es­
tos estudios a los que hay establecidos en e l convento de
Santo Domingo po rque, sobre ser es ta facultad ex­
traña a la carrera de es tos religiosos, nunca queda- ·
rían en buen pié y regla men to, y convendría en
lodo ca so que q uedasen separadas y su jetas a la
real jurisd icción Y a l señor . d iocesano para que se­
gún sus respectiva s facultades acorda sen lo más bene­
ficioso y ventajoso a la disciplina de estos insinuados es-

tud}os . Sobre la conducta y calidades del Dr . José María
RUlZ y e n orden a las peronas copa ces y en disposición
p ara d esempeñar es tas cá tedras en la mayor utilidad y
a provecha m ien to de estos vasa llos, se re serva a l juicio
y conocimien to de V .S . M . l. , para que informe lo que co­
rres ponda tom a ndo e n lo demás de esta represen ta ción lo
lo que h alle susceptib le y con forme a l mayor b ien y utili­
d a d p ub lica. como lo encarga S . M . Pue rto Rico, sep­
tiembre de 1791. ( 4)

Aunq ue la s ge s tiones del Dr . Ruiz y Peña no tuvieron ulte­
riore s re sulta d os, e s indudable que con tribuyeron a aumentar
los a nhelo s de la pob lación por conseguir el es tablecimiento
de un centro superior de es tudios, pues había hecho que se
trata ra de l asunto e n e l p ropio consejo municipal .

Así fué que, a p rovechando la s circunst a nc ia de la cesión
de Santo Domi ngo a la na ción fra ncesa, e l 7 de diciembre de
1795 e l m ismo Ay untamiento se di rig ió a Su M . solicita ndo a­
hincada men te e l tra slado de la univers idad dominicana a
San Juan . OS)

A l fallecer en 1798, e l Pbro . José Echevarría , dejó dispues­
to que "de la ha cienda q ue tiene en Sabana Seca se funde u­
na cá ted ra d e cánones o leye s, a d isposición del Pbro . Dr.
José María Ru íz y Peña, a l qu e nombra por su primer catedrá­
tico . OS) Algún en tor pecimie nto sobrevino después de su
muerte , pues su última voluntad no se cumplió hasta una
ve in tena d e añ os después.

Del d esarro llo del p lan en pro de la fun da ció n defin itiva
del se m ina rio, hablarem os extensa mente en el siguiente ca­
p ítu lo .

(4) Archivo IUunicipal d e Sau Juan .
(15 ) A:r'cllivo Mun ícípal de San Juan .
(6) ~ibro de Entierros. XlII, pa g . 129.
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CAPITULO XV.

ESTUDIANDO EN ULTRAMAR.

Que nunca miraron ,r,on indiferencia los ea tudios los hijos
de Puer to Rico, lo prueba el número considerable d e e llos que
fueron a tierra s le ja na s a estudia r . Lo q ue e ra e n tonces ir a
estudiar fuera se nos hace hoy d ifícil de comprender bien, ya
por lo que ha ce a los gastos, ya por lo que a los peligros se
refiere. Si envia r hoy un hij o a Europa y aún a los Es tados
Unidos, para que estudie tres o cuatro años, consume e l capi­
tal de los pa dres y los arruina en ocasiones, qué se ría e nton­
ces, cuando e l numerario eran tan esca so e n la Islq que a ve­
ces no pa saba de 150. 000 pesos e n tedo e lla , según O 'ReiJIy
refiere? Y con casas, ganados y haciendas, no e ra posible
costear los v iaj es y es tudios e n tierras remota s . No hay s ino

'Ieer ICI3 vibrantes exposiciones que las ciudades d e América
elevaban al Rey, en demanda de superiores p lanteles de estu­
dios, para darse cuenta de lo que entonces costa ba e n viar la iu­
verÍtud a estudiar mar afuera y a un monta ña s adentro. A cos­
ta de inme nsos sacrificios , venían a 'decir en resúmen, unos
pocos van a estudia r fue ra, y d e e llos a lgunos agotados los
recursos a destiempo, no pueden terminar la carre ra. Y en
cuanto a los peligros, eran en aquella é poca igua les a los que
en la Guerra Mundial corrían los que pasaban la zona d e los
submarinos. Caso ilustrativo es el de l Dr . Herrera y Ascanio
quien al regresar de d oc torarse en Santo Domingo, e n vez ..de
desembarcar e n la Guayra, forza do de los v ie ntos y corriente s
tuvo que hacerlo a 70 leguas de Caracas, "con mucho que­
branto en su salud y gran costo," e tc . Pe ripecia s y re tra sos
parecidos eran frecuentes. De a hí e l conocido refrán: Si quie­
res sabar orar entra en la rncrr-

Pues bien: a pesar de todo, n ume rosos hij os de Puerto Ri­
co abandonaron sus tranquila s p layas y se fueron a cursar
estudios mayores a España , Santo Doming o, México o Ve ne­
zuela. A España iban los que tenían a llí solar conocido y pa­
riente s próximos, como tíos y abuelos, acaso madre. Ocasio­
nes hubo de estar estudiando fuera a la vez ha sta 15 y 20

p uertorriqueños. Ins ig n ifica n te podrá parecer este núme ro, com­
parado con el d e sao, que en 1930 había estudiando en solos
los Es tados Unidos . Más ténganse en cuenta la diversidad de
los tiemp os y , a u n más la de la pobla ción, comprando el mi­
llón y medio d e habitantes del último censo y los 3 . 000 mora­
d ore s e n el s ig lo XVI y 5 . 000 en e l XVII, que por termino me­
d io tenía e n tonces la Isla . Q ue es lóg ico el razonamiento que
ha ce m os , se e videncia ' por los cargos que en otros países lle ­
garon a d esempe l1ar muchos puertorriqueños " A esos cargos
no se ascendía si n o poseyendo gra dos universitarios . No ha ­
biéndolos podido a d quirir a quí , en los tres siglos que historia­
mos, claro es que hubieron de lograrlos fuera, mediante regu­
lares estud ios allá. El sacerdote Ayerra, que a fines del siglo
XVI, brillaba e n Ja Capital Azteca y merecía ser el primer rec­
tor de aquel seminario, clarísimo es que tuvo allí que ganar­
se las ins ig n ia s del saber, Y el Dr. Ayala que , a mediados del
siglo XVII, era nomb ra d o inq uis idor supre mo . de Valencia y
a sí lo participaba e l cabildo ca tedralicio, "por ser natural de
esta tierra", tuvo que calzarse la borla en a lguno lejana uní­
ve rsidad, ya que e n Puerto Rico no la había. Manifiesto prue­
b a tenemos en e l célebre Torres Vargas, que a principios del
XVII se e m b arcó para España y en Salamanca s iguió estudios
formale s ha sta g rad uarse, dándose luego a visitar las p rinci­
pa les ciudades de la Pe nínsula y convivir con los viejos ami­
gOS de s u p adre y comparientes suyos. Pe ro el buen Torres
Vargas-volvióse a su Islita a l cabo d e los años , por amor de
dos he rmanas m enores que aquí dejara y había n menes ter de
su arrimo. (1) desdeñando mejores propos iciones que a llá se
le h iciera n . Los demás p uertor riqueños, a qué iban a volver
al hogar nativ o, donde todo era silencio y rutina, en aquellos
siglos primeros? Mas no , no fué así desde mediados del sig lo
XVIII. Cuantos jóvenes de valer doblaron el castillo del Mo­
rro, e n busca d e brisas universitariaS, ' a la Isla volvieron ním-.
bodas d e gloria a cadémica, no b ien recibieron a llá los vítores
del triunfo. Y es q ue la Isla ' te nía vida, desde mediados de l
d icho s iglo. El Re y vaciaba e n ella lO, 20 millones de pesos,
conv irti éndolos e n inexpugnables baluartes. Desde los tie mpos

( 1 ) Tor~sl VaJ'gas . Descripción.
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de Fernando e l Católico, no se ha b ía legisl a d o tant o y tan bien
para la simpática Antilla, como en estos de Fernando VI y
Carlos lll. Valía la pena , e ra un deber, d emás d e una legíti­
ma incl ina ción, volve r a quí para avivar e l fuego sacro d e la
instrucción popular. Así lo h ic ieron, como si previamente hu­
bie ran convenido e n e llo, me d ia n te pacto sagrado, los jóvenes
q ue estudiaron en México y e n Grana da, los q ue en Guipuz­
coa y los que en Venezuel a y Santo Domin go cursaron di ver­
sas carreras . Hablemos ya de e llos.

Respecto de Granada, el .Rey tuvo e l g ra n pensamiento de
reunir en ella los jóvenes más escogidos de su imperio colo­
nial. ¿De qué consecuencias más trascendentales no h ubie ra
sido origen este proyecto, s i la s críticas circunstancias de la
época lo hubieran dejado llegar a sazón y d ar frut o maduro
y copioso? Por su R . C . de 15 de e ne ro de 1792, e l Rey llama­
ba a Granada, a l cumplirse 3 siglos de las capitulac iones con
Cris tóba l Colón, la flor de la juventud d e l Nuevo Mundo des
cubierto por e l genovés, baio e l pendón de Castilla. Q uería
que cursaran ahí teología , jurisprudencia, ~rte militar y polí­
tica. Era un cen tro de e stud ios g raduados de mérito y valor
correspondiente a los de cua lq u ier univers idad, e n , tal forma
que su certificado ba staba para la conse cución de títulos oca
démicos en cucrlquierct unive rsidad. Al frente de cada uno de
estos departamen tos estaba un doctor, un oficial milifar de
graduación superior, un jurisconsulto em inen te y un hacen­
dista o político destacado, asistidos ae un cuerpo de profeso­
res nombrados por oposición, y todos bajo la superior direc­
ción de un coronel. Los colegia le s habían de se r todos natu­
rales de Ultramar, hijos de españoles, de indios nobles, de es­
pañol e ind ia o de española e indio, nombrados por e l Virrey,
Presidente, Audiencia o Capitán General. conform e e l mérito de
sus padres. Había n de es tar bien impuestos en humanidades
y ser no ma yores de 18 años de edad. G oza ban del fuero pri­
vilegiado militar, no podían 'se r oastig<ados corporalmente,
cursaban los estud ios por 10 años y a l te rminarlos e ran prefe ·
ridos para los empleos y dignidades de sus respectiivas ca rre ­
ra s. Construyóse un edificio a propósito conforme a la magni­
tud del proyecto, y por su grandeza, mobilario, ornato y demás

circ unstancias revelaba ser muy ciertas la s s iguie nte s pala·
bras del Rey :

Nada deseo tánto como ver logrado este estableci­
miento, para que mis amados vasallos de a mbas Améri­
cas e Is la s Filipinas, reconozca n e l desvelo que me debe
la instru cción de sus hijos , a fin de abrirles por este me­
di o las puertas para entrar en la s distinguida s carrera s
d e m i Real servicio, en donde pueda n adquirir la gloria
con q ue imiten a sus mayores e ilustren más y más sus
casas y familias. (2).

Llamóse es te plantel Colegio de Nobles Am ericanos. Puer­
to Rico fué agraciado con una beca y quien primero la recibió
fué José de Andino q ue prefirió la carrera de las arma s. Al
est a llar la g uerra con Francia, soltó los libros, y corrió a l ser­
vicio activo ha ciendo la campana del Rosellón .

El semina rio o colegio de Vergara fué un o de los pri me­
! os proyectos lle vados a cabo por la benemérita Real Socie­
dad de Amigos del País. Que fué benemérita y en gran escala
para Puerto Rico y que aquí desarrolló sus fecundas iniciali­
va s , s in rozamient os con la Igl esia, es cosa sabida. En pa rle
lo atribuim os a q ue los eclesiásticos no le h icieron mal de
ojo en Puerto Rico, antes se asociaron a ella, mantuvieron en
e l propio ca uce s us vigorosas inicia tiva s y como los que más
coope ra ron a ellas con sus caudales y luces. Bien es verdad
que eran eclesiásticos de la talla de Andrade, Gutiérrez de A­
rroy o y el P . Rufo Fe rnández. En el seminario colegio de Ver­
gara se educaron José y Ra món Power, hi jos de uno de los re­
gidores d e la ciudad , natural de Vasconia. También siguieron
e llo,? la cerrero de las armas e h icieron la campaña del Rose­
llón. Por lo que hace a Ramón Power, bien conocida es la par­
te que ' tomara en la campaña de reconquista de Sa nto Domin­
gO en 1809. En el campo de la acliviáad civil, era su espíritu
gemel o del de Arizmendi en e l religioso. Por cierto que ambos
ca ndi datos fueron los q ue obtuvieron mayor número de su­
fragios en la primera vota ción para elegir e l d iputa do de Puer­
to Rico a las Cortes de Cá d iz. Tan estrecha era la a mistad que
le un ió con e l el emento eclesiás tico, que fué nombrado canó-

(2) R . O . de 1792 .

- ..



/l.csJ. IX. pag , 6J Y siguientes.
(3) /l.CSi . X . pag . 25. v.
(4 )

n íqo honorario de la Catedral. Su presentación al cabaild o,
en 10 de agosto de 1809, su e legante di scurso, la con te s ta ción
que le diera Arizmendi, e l no mbramiento q ue se le extendió
de individuo del cdblldo, con voz y voto en todas s us d elibe­
raciones y preferente silla: a la de recha del p rela d o, en e l e s­
trado y bajo d osel, se relatan prolíiornente en las Aclas Ca­
pitulares . (3) Encelóse el goberna dor Meléndez v iéndole ta n
honra do y le puso algunos estorbos en su cam ino triunfal; p e­
ro el cabildo, lo mismo que lá ' ciudad e Isla entera s iguieron
fa voreciendo al mimado canón igo y honrándole más y m ás.
Muchos benefi cios logró Power de la regencia en pro de la Is­
la , de la Capital Y del primer templo de ella. Para éste logró
la continuación de la cobranza de dos cuartos en cada libra
de pan, de que la despojara el goberna dor Menéndez. El mon­
tante de es ta sisa, se de stinaba a la reed ificación de la Cote­
draL comenzada en 1801. Además consigu ió q ue se conser­
vara a ·10s prebendados el derecho de ir ascendiendo p oi: tur­
nOS, sin que advenedizos se colaran entre e llos, como e n ton-

s rnisrno comenzaba a suceder, con e l nombramiento del cu­
ce de la Isla de León, a donde' se habían trasladado la s cor­
rO de Cádiz en momentos críticos, para canónigo d e esta Ca­
::~al. y finalmente consiguió Power para e l Cabildo e l bene­
. .o Jde no ser disuelto, a pesar de las leyes votadas e n la s

flcl d C 'd' d ab . ' 1 b f"e rtes e a IZ, que or en an suprrrmr os ene ICIOS que
o luesen curados. Como razón y buena adujo Power que e l

nabildo de San Juan ten ía aneia la cura de a lmas de la ciu­
~od Al circular aquí la noticia de su fallecimiento, que verda­
0

0 ;rnente fué una irreparable pérdida, el cabildo acordó tri­
der le solemnes honras fúnebres como insigne pa tricio y b e­
but~rito individuo del cuerpo capitular. (4) Como los herma­
l1empower, suponemos que tam bién otros nativos, h ijos d e vas­
nOs odaS, fueron a estudiar a l mencionado coleg io de Ver­
col1g" AcaSO el mayor beneficio que a la Is la reportó la a c­
.g"~:' d de power en las Cortes de Cádiz, de que llegó a ser vi-
tiVI a 'dante, fué la separación de poderes en .e l Capitán Ge-

resl -
ceP 1 de puerto Rico, mediante el nombramiento del intenden-
(lera

r
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te l1amírez, uno de los mayores propulsores de la ed ucación

POPUlar d e este país. .
Otro d e los jóvene s q ue salieron mar afuera a astud íor

fUé Demetrio O 'Dally , na cido en 1780, hijo del coronel del mis­
mo apellido que d irig ió las for tificaciones de San Juan. A un­
qUe irland é s de nacimie n to, estaba al servicio d e España, y
"U Conducta re ve la que con a fecto íntimo. De todos los ex­
!rernjeros ncrtuzzrl izcrdos e n España, parece. haber s ido los ir­
~deses los que mejor y más pronto crrrcnocrrori " " e lla. A:l

tIemp o que e l ing enie ro orenv. vinieron tornb í én oí ro s p~­

nane s s u y os a la Isla y en ella fomentaron la industria a grl­
coler. No a Ir la nd a o 'a Ingla terra , s ino a España fué enviado
a estu diar el jove n O 'Dcrllv . que afiliado a la s a rmas, como
los p reced e n tes , fu é a scend ido ráp idame nte h asta ser coman­
dernte general de Madrid e n e l levantamiento constitucional
d e l año 1820. De a mplia s ideas liberales corri ó las a ve ntura s
d e los pronunciamientos contra e l ré g imen absoluto, sufriendo
las Consigu ientes expatriaciones a l re s ta b le cerse e l . sistemc:x
tra d icion al. Die z años hubo d e e s tar en u na d e las Isla v e cI- .
ners, esperan do e l m o mento de poder re gre sar a su amada Is­
la, e n la que tra n quilame n te pasó los últim os 3 años de su vi­
da y donde falle c ió en 1837.

Pa semos a tra zar ahora a lg unos rasgos biográfi cos d e o­
tro Puertorriqueño n o ta b le . Fué uno d e los pocos que p ub!i­
ron e s c rito s en a q uellos tiempos Y d esde luego e l q ue m as
vierj ó y tuvo más agitada e x is ten cia. Nos re fe rim os a l Doctor
Ja s é Antonio Bonilla , d e quien se ocuparon la s plumas d e Fi­
q u e roa , Coll y Toste y otros , aunque c ometiendo algunas in­
e Xa c titu d e s y emitiendo juicios no d el todo fundados .. A n ues­
tro Parecer. el P . Bon illa fu é e l gen io batallador por e xcelen­
cia, y d e tal perspicacia e .ingenio q ue se gozaba en retar a
diSPuta pública a sus contrarios. cualesquiera q ue fu e se n . En
CUanto a nacer e n un bohío, c osa que recalcan sus b iógrafos ,
n o ace rtamos c on lo que q u ieren s ignilicar, pues su tío era el
párroco d e Añasco , q ue dispuso d e abundante s m edios para
darle una temprana y b rilla n te carrera . La fe cha d e su naci­
miento que se fija e n tre e l 69 o 70 n os pare ce a lgo retrasada,
por n o ser creíble que a los 19 años hubiera ya e l joven Bo­
pilla ganado la b orla d e d octor en ambos d erechos, lo que sería
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un hecho ba s tante improbable, de ser cierta aquella fecha .
Verda d es que Bon ílkrfu é de ta len to precos ísi mo; pero también
lo es que, aparte de l tiempo que req ue ría e l es tud io de las pri­
meras indispensa bles le tros , el de latín req ue ría cuatro años a
lo menos; e l de a rtes tres y e l de cán one s y jurisprudencia ah­
sorbía no menos que cinco.' Lo innega bl e es que en e l verano
de 1788 e l joven Bonilla se hacía rehgioso e n e l conven to fran­
ciscano de Puerto Rico, graduado ya de d octor in ulroque en la
universida d de Santo Dom ingo y se hacía constar semeja nte
deta lle en los reg istros de l convento . Desde luego se le dedi­
có a la enseñanza , si bien no halla mos rastro de é l hasta
.1806, en que recibió de la Orden y del obispado facultad pa­
ra predicar. Como en aquella época fué ya nom bra do lector
de ' teología, habría ya enseña do artes, . y p roba ble men te la ­
tín por a lgunos años según cos tumbre. Del año 1806 en ade­
la nte e jerció el profesorado en su tierra, y e l a ño 13 fué desti­
nado a Maracaibo a explicar la cáted ra de vísperas. All í par­
maneció h asta e l 16, en q ue nuevame nte lo ha llamos en Puer­
to Rico. No sabemos de dónde sus bi ógra fos socoron la nolicia
de que por 20 años fué misionero en Guate mala, a n tes de cho­
car aquí con el provisor Andrade. Su tío y protector e l párro­
co de Añasco, desde ha cía va rios años tenía un d isgusto
con dicho provisor que había toma do e l gobierno de la di óce­
sis a la muerte de Arizmendi. La ca usa del choque fué ciar­
ta discrepancia en el punlo canónico de las d ispensas mairi­
moniales. No conforme e l anciano párroco con la resolución
de Andrade, a lzóse conIra é l en q ueja ante el cabildo cale­
dralicio. Agriados los ánimos, al recio estilo de la época, el­
provisor puso en reclusión al cura de Añasco q ue , no apurán­
dose mucho por e llo, a pe ló formalmen te a l arzobispo de Son­
to Domingo, señor Valera. Ocurría és to en los primeros me­
ses del año 15 (5) mientras nuestro joven doctor ha cía ilustre
su clase de teología en la ciudad del La go. Al regresar a
Fuerto Rico. esforzó de tal manera la ca usa de su pro tec tor

e acababa de morir. que e l arzobispo d ió sentencia contra
~provisor Andrade en noviembre de 1816. (6) Vict orias hay
que resultan derrota, por atraer sobre lá cabeza de l v íctorlo-

(5) ACSJ . X , p ags , 137·--41 v ,
(6) A!CS\J. XL, pag . ns.

. 0 los ra y os de la persecución y esto le le pasó al P . Bonilla .
que fué recluido en prisión y embarcado para Espa ña el año
siguien te. Mas no bien ocurrió en Madrid e l cambio de siste­
ma político, cuando regresó a la Is la . victorioso y triunfante .
Díó e n tonce s a la esta mpa un folleto. en q ue con a rgumento
legales y con ómcos condenaba la práctica que en punto de
dispensa s se seguía es tila ndo. Agriados más los ánimos y en­
venenada la cuestión con el ingrediente de la política, Boni­
lla optó p or a b andona r e l terruño y pa sar a la vecina Quís­
queycr, a e jerce r su ministerio. Puesto que a llía había hecho su
su b rilla n te carrera literaria, no era un desconocido. Siendo
párroco de Cohobas en e lterrilorio a ctual de c íti, fué 2 1 único
sa cerd ote con los compañeros Pichardo y Cadenas que Iron­
camente se opuso al cisma del P. Salgado, impuesto cerno su ­
perior ecle s iás tico por e l presidente Boyer. Su pluma era ve­
10 i_ en la d efensa del derecho, y en francés y en español escr i­
b í ó d e s notables exposiciones, que se conservan en -ol Archi­
vo Arzobispal de Santo Dom ingo. (7) Expulsa do de su pcrrro­
C1Ula re liróse en 1833 a la ciudad del Ozama, donde re~i id ia su
fa milia, y a l año siguiente sucedió al Dr. José Ruíz e!" el go­
l:: i&mo de la parroquia de Santa Bárbara. Cuando el tc rremo­
te de l año 42. con e l Dr. Portes. gobernador ecles\áHlico, se
cc n::tilu yó e n padre y amparo de todos los orru incr.Ice por la
catás tro fe. El h is toria d or NoueL termina la narración del hecho
die ¡endo: "El pueblo los bendice y venera y todavía recuerda
Con re spet o aquellos hombres". (8) A la avanzadísima edad
de cerca de 90 a ños, en trega ba su espíritu al Supremo Hace­
dor e s te insigne pue rto rriq ueño, recio de espíritu para la lu­
cha tie rno de alma con los desgracia dos , generos o y carita­
tivo' hasta m orir en suma"pobreza y cultísimo como a caso nin­
guno de sus contemporáneos.

Más conocido q ue Bon illa, por haber dedicado toda s sus
a c tividades escolares a b eneficio de sus paisanos, fué el P .
Angel de la Concepción Vázquez. No obstante. los esbozos
de su biografía publicados por Figueroa, con y Toste y otros.
son tan im precisos Y deficientes, que estimamos necesario dar

(7 ) Nouel , Ilislor;.., rr . pag·. 375 .
( 8 ) Nouel. IIisl'lfla , n, pa g o 472 .
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aquí cuantas noticias hemos ha lla do, en el Archivo Arzobis­
pal de Caracas, en e l Episcopa l de San Juan, en el de la Ca­
tedral y en e l de la O rden Tercera. El P. Vázq uez fué h ijo de San
Juan, donde nació sn febrero de 1783 y fué b autizado el 19
del mes s iguiente . (9) Por la in tim idad que siempre le unió a
los religiosos de San Francisco y porque en tonces la mejor es­
cuela primaria era la que sustentaban e llos , conje turamos que
aquí fué donde en su más ti~~a eda d adquirió los primeros co­
noclmíantos y más tarde cursó los estudios de humanidades.
Apenas te rmina dos éstos , se afilió en la comunidad y verifi­
cada su profesión, cursó por 6 a ños a rtes y teología en e l mis­
mo convento y fué nombrado maes tro de sus estudiantes Y
profesor de gramática. (lO) A penas llegado a la mínima edad
requerida, recibió el subdiaconado el 26 de mayo de 1804 Y

e l diaconado el 9 de rncrrzo del año sig uiente. (1 1) A princi­
pios 'de l año 6, lrasladóse a Caracas "a hacer oposición a
las cátedras de su provincia", y triunfando en la lid fué nom­
brado maestro de es tud ian les en aquella casa central y pre­
ce p tor de. g ramática, a llí donde había tan excelentes maes­
tros de la tinida d . Durante 18 meses desempeñó e l puesto y
no teniendo aún sino 23 años de eda d , sin habe r aún recibi­
do las órdenes scce rdotoles, susten tó la lect oría de réplicas
"'n el convento y en la propia unive rsidad, caso verdadera­
mente insólito, ' imposible en q uien no lucie ra e l más p erspí­
cuo y galano ingenio. En los últimos meses del año 7 regresó
a Puerto Ríco, donde recib ió el presbiterado de manos de Ariz­
mendi, el 8 de noviembre. No ' pudiendo luego re gre sar a Ve­
nezuela, por la guerra que sobrevino y carencia de barcos,
dedicóse a la enseñanza explicando lógica y fís ica general y
particular, interinamente. Triunfante e n Caracas en las opo- '
siciones efectuadas en febrero del año 9, fué destínodo a leer
Iilosolía en su tierra. No contando aún sino 25 a ños de edad,
fué facultado por Arizmendi para confesar, "etiam mulieres" ,
absolver de reservados sinodales y predicar por mientras re­
sidiera en la Isla. Esta insólita longanimidad d e Arizmendi,
en tiempos de tanta restricción ministerial, en que las lícen-

(9) 'AOAT . Li b . 6 . Nacimientos.
(lO) A.P!!J Librd de ord enaciones .
(11) AESJ, Libro de Crdenaclones . .

-:

c íes se daban p or uno o dos años tan solo y no se fa cultaba
para confesar muieres sino a sacerdotes provectos, dá gran
relieve a las prendas morales e intelect uales del P . Vázquez.
Aquí permaneció ha s ta fines del año 12, en' que, pidió al Ca­
bildo testimonio de su cond ucta política y moral. junta mente
con otros pa d res, "para indemnizarse entre los superiores" (l2)
Los sucesos p olíticos de Venezuela repercutieron indudable­
mente e n los claustros y debieron prod ucir alguna perturba­
ción. Cuantos personaies se ausentaban de la Isla por enton­
ces , solían pedir a l Cabildo "que testimoniase cóm o sus religio­
sos se han empeñado en sostener la causa sagrada con los
donativo que han hecho y con la eficacia de sus exhorta cio­
nes a l pueblo." (l S) No podemos precisar en qué ciudad ve­
nezolana e je rció la enseñanza el P . Vázquez, desde marzo del
año 13, en que hubo nueva provisión de cá tedras. Por enton­
ces pasó a la Isla de Cuba , donde recibi ó licencias ministe­
riales del p re la d o de Santiago, En junio del año 15 ya estaba
de vuelta en San Juan como profesor de teoloc ío . . según se
desprende de los libros de licencias del obispado. En los 27
a ños que le restnban de vida, ya no volvió a salir de la Isla
e infatigablemente se dedicó a la enseñanza Y estudio. Ta n
competente e ra la facultad de lectores y maestros del conven­
to de San Francisco, que recibieron autorización real para con­
ferir grados académicos de rango universitario ei año 19. Del
20 a l 26, e l P. Vázquez fué comisario de la Orden Tercera, Y
por sus libros nos entera mos de que durante ellos regentó los
e stud ios de su convento, menos en el trienio de la su presión
de .comunida des . Hombre de resoluciones rápidas, a comoda­
das a la s circunstancias, organizó en el mismo convento nue­
vas clases de Iilosofía, física y matemáticas, en inteligencia
con la R. S .E. de Amigos del País, y con el beneplácito y a­
yuda del Ayuntamiento y diputación Provincial ,en el interreg­
no de la exclaustración. En su Historia Coll y Tos te encomia
la efica cia de estas clases y la obra del P. Vázquez. (l 4) Tra tó
éste de reorganizar los estudios conventuales a l restablecerse
la comunidad en 1824, y por tres a ños los dirigió ; mas viendo

(12) ACSJ . IX. pag . 162 .
(13) AOSJ . IX;, pag . 136, v.
( 4) con y Toste. l1 ist. , pfia . 26.

+
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e l ase d io del a ño 97 re cibió la Cruz Supernumeraria de Cor­
los III. ( 6) También merece a q uí un pues lo e l P. Valerio Or;:" de
la Re nta. le c tor teólogo por la universidad de Caracas, profe­
sor y g ua rd ián en Sa n to Domingo y regente de estudios en su
patria. No debemos omitir e l no mbre de l P . Francisco Reiga­
da , doctor teólogo por la univers idad caraqueña y regente de
es tud ios en aque l conven to y en e l de su pa tria .

Durante e l ú ltimo tercio d el siglo XVIII aparecen, ya es­
ludiando o bien desempeñando algun a cátedra en la Univer­
s id a d de Santo Domi ngo, los puertorriqueños ' s iguientes:

Domingo Ramirez Are lla no, doctor.
Pe d ro Mon tie l, catedrá tico de Vísperas.
Manue l García , abogado q ue se dom icilió en Q uisqueya .
Juan Mauric io Ramos de Gracia, na cido en S . Germ án en

1756 y falle cido en Acrucdí llcr en 1816.
Francisco Rodríguez y Quiñones, doc tor en Leyes, natural

de Arecibo.
Nicolás Quiñones R. de Arellono, doctor en Leyes.
Juan Francisco Martínez de León , ba chiller.
José María de Q uiñones, .doctor en Leyes, de S. Germán.
Maria no H íp ólíto Cestero, doctor en Leyes. (17).
No bien fué abierta de n uevo la Universidad de Santo Do­

mi ngo, en 1815, aJluyeron allá docena s de jóvenes puertorri­
q ueños. De sde 1815 a 1823 se matricularon en e lla med io
centena r de estudian tes de esta Isla . Mucho lla ma la aten­
ción e l q ue jovencitos de 11 y de 12 años se trasladaran a la
vecina Isl a para ilustrarse .

Publicam os a contin uación la lista de e llos . con indica ción
de su edad. y del curso de es tud io en que se matricularon:

LATIN:

- .
(6) BH . , 1920 , pag , 19l.
(7) U trera . Universidades. pago 518 .

la imposibilidad de sostenerl os en buen pie por la desbondc ­
da y desaliento de sus compañeros , acept ó la tris te rea lidad y
trocando el sayal por la sota na, continuó su la bor ed uca tiva
bajo la inmediata d irección del pre lado d iocesano. Al orga­
nizar éste e l sem inario ccncílíc r. no halló persona más apta
que e l P . Vázquez para ponerla a l frente . Desde s u nombra­
miento como rector del nu evo plante l en ju lio del 32, ha s ta su
muerte, e l 7 de junio de IR,41, e l P . Vázquez se ded icó excl us i­
vamente a la organiza ción mo ral, social y econó mica del plan­
tel, donde se han formado dos ilu stres generaciones de intelec­
tual es puertorriqueños. Al rendir sus últ imas c uen tos. 18 días
antes de bajar a l sepulcro, en tregaba a su sucesor 1,200 pesos
sobrantes. Entre otros muchos discípulos de su cátedra de fi­
losofía en e l seminario tuvo al Dr. Manuel A. Alonso y a l Lic.
José Julián Acosta, que más a delante hon raron su memoria,
citándole cálida mente en sus escritos . Con decir q ue e l P. Váz­
q~~Z fué Íntimo amigo del P . Rufo, está"hecho su e logio como
amante del progreso científico y de la difusión de la s luces en
esta Isla.

Con ·10 re la tiva extensión que los anteriores. qursierornos

poder tratar de los siguien tes . que ta mbién fueron a estud ia r
mar aluera y a lgunos de e llos brillaron en cátedras y universi­
dades de tierras ex traña s. Uno de ellos es e l Dr. Gu tié rrez de
Arroyo, probablemente graduado en España, que en 1783 fué
a recibirse de sace rdote en Caracas. Fué secre tario e Ín timo
de Arizmendi. rector del colegio de San Ildefonso en 1825 y
cerebro director por muchos años de la Socieda d de Amigo s
de l País . Otro es el Dr. Juan de Andi no, que en 1789 recibió
a u toriza ción real para ir a graduarse en cualquie r universidad
de Améri ca . Fué e l tercer ocupante de la cáted ra de moral; '
funda da por el ob ispo Pérez , la cual desempeñó por espa­
cio de 6 lustros. También merece mención e l Dr. Migue l de An­
dino, hijo del capitán Ga spar Andino, provisor del ob ispo Zen­
got ita. Más extensa mención mere cía e l Dr. Nicolás Quiñones,
q ue ya. a l promediar e l siglo, so licitaba la e rección de uni­
ve rsidad en San Juan, que desempeñó e l primer puesto del
cabildo por más de 20 a ños y que por su actitud patriótica en

(15) AlCSJ . V . pag o 20 v.

,;

Pe d ro Pablo Bonill a , . .
Toribio Caballero . ' .. .
Jua n José Cestero . .
José An tonio Córdoba .
Miguel Guridi . . .
Manuel José Guridi
Man ue l A lcry ón . .
Ign a cio Hinojosa . .
José Gabriel Lima .

12
15
13
21
14
13
12
15
14

años .
años .
años
años.
años.
a ños.
años .
años
años

. 1818-21

. 1821

. 1816

. 1816

.1816 -21

. 1816-1 8

. 1816-17

.1820 .

. 1817-18
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Cristóbal Mort í 14 años . . 1816-18
Francisco del Monte . 13 años . 1815-16
Manuel del Monte . 18 cñ os . 1815-16
José Ocario . 12 años .1817-18
José Peña . 12 años. . 1818-20
Gilberto Rodríguez 19 años . 1819-20
José María de la Rosa . 18 años . . 1816-17
Manuel Ruiz . 15 años . 1817-18
Juan Santon . 12 años . . 1816-17.,

. 1818-20José Valderrama . 12 años.

FILOSOFIA:

José Antonio Acevedo . 22 años .1816-1 7
Manuel Antonio Alayos . 13 años . 1819-20
Ramón del Añi 19 años . 1819-20
Toribio Caballero . 1821-22
José Antonio Córd oba . años . 1816-17
Pedro Escal ona 15 años. .-. . 1816-20
'José Mateo Gíocowich . 15 cños . v . 1816-1 8
Pedro Gerónimo Giocowich 19 años. .1818-20
Joaqu ín González 17 años . 1817-18
Manuel Corsona . 19 años . 1816-17
Miguel Guridi . . . . . . . . 1819-21
Manuel Joaquín del Mon te 15 años . 1818-20
Francisco Toríb ío Pérez . 21 años . 1816-17
Jua n Purnoreío 21 años . 1816-1 7
José Raimundo de la Rocha 19 años . . 1817·20
José Antonio Rodríguez. 17 a. os . 1816-18
Manuel de Jesús Rodríguez 15 años . .1819-20
Nicolás Rodrígu ez . 19 años . 1816·17
Sebaslián Rodríguez . 14 años . . 1816-18
Ramón Arias. 18 años . . 1819-20
Ambrosie Teiiot , 15 años . 1817
José Valderarrna. 14 años. . 1818-19
Juan Valderrama . 14 años . . 1819-20

. . . Esta corriente de estud iantes pue rtorriq ueños hacia Santo
Doming o, fué bruscamente interrumpida, por la Independen­
c ia proclamada por Núñez de Cáceres e irrupción de los Hai-

. lianos, y aún más por la organiza ción y apertura del Semina­
rio Conciliar en San Jua n, según va a verse en el siguien te
capítu lo.

. . . 1822-23

. . .. ... .. 1819-20
.1817-21

. 1817-18
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.1821 -22

. 1820-22

.181 8-21
.18 18-21
. 1819-20
. 1821 -22
_1821 -22
. 1815-18
. 181 5-18

.1816-20
. 1820-22
. 1818-21
. 1821-22

. 1817-18
.181 8-19

. . . . .. ' . . .

años .
años . _

años .

años . .

años .

años .

Estudiando en Ultramar.

José Mateo Goicowich . .
Joa quín Gon zález . . . .
Miguel Genido . . . . .
Cristóbal Martí . . . . . .
Manuel Joa quín del Monte
Fe rmín Peña 19
Sebaslián de Pe ña 21
Jua n Pumarejo, Pbro. Agua -

d illa . . ... _ . .. . . 20
José Ra imundo de la Rocha
José Antoni o Rodríguez . .
Manuel de Je sús Rod ríguez
Sebaslián Rodríguez . . . .
José de la Rosa . . ' . , . ..
Ambrosio Teííot . . . . . . .

DERECHO CIVIL. (Solo)
Manuel Joa quín del Monte.

DERECHO CANONICO. (Solo)
Ambrosio Teijot, Br. . . . .

MEDICINA:

Joa quín González , Lic. Artes
Nicolás Rodríguez B. . . .
Manuel Corsona . . . . . .

MATEMATICAS y FRANCES:
, Manuel Cestero 15

. 1818-19

. 1817-18
. 1817·18
. 1821
. 1817·18
. 1817-20
. 1817-18
.1820

años .

años .
años .

DERECHO CIVIL Y CANONICO:

José Antonio Acevedo .
Juan Antonio Acevedo . 22
Manuel Alayón . . . .
José Antonio Córdoba _ 21
Pedro Despiau. . . . . 20
Pedro Escalona , Br. A..
Pedro Pascual Espino .
Pedro Gerónimo Goicowich

- +
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CAPITULO XVI.

EL SEMINARIO CONCILIAR.

Nada tcm grato a l án imo de l inves tiga dor de la h istoria
como el hace r desfilar por la pa n ta lla de sus escritos las figu­
ras lúcidas del ¡iósa do. Cada país tiene su época g loriosa. y
en un pun to de resurgir literario. la de Puerto Rico se extiende
del año 10 de la ce nturia XVIII, ha s ta el a ño 20 o 25 de la si­
guien te. El centro mismo de e lla, la figura de más relieve . su
astro mayor. a que rodean y acompaña n. preceden y siguen
otros a stros menores. es Dr. Ale jo Arizmend i. Cua ntos hemos
mencionado en e l pre cedente capítu lo fueron influenciados
por él e igualmente cuantos nuestra p luma va a revivir en e l
mesente con otros muchos de que no es posib le ha ce r men­
~ión es;ecial. Al ve r en los manuscritos del archivo arzobis­
pal de Caracas los nombres de tantos pue rtorriqueños. que

. henchícm la s aulas conventuales y claustros universitarios de
a quella ya populosa cíducd, a fine s de l sig lo XVIII. se a cue r­
da uno de los grupos compactos de jóvenes que 50 o 60 a ños
después convivían en. Barce lona y Madrid . rememorando la
Isla lejana y trazando pla nes pa ra prosperarla y engrandecer­
la . Allí resbala la vista sobre e l nom bre del Dr. María Ruiz y
Peña. carácter vivaz y men te soñadora . ordenado "od titulum
capellania e" en 1788. Frescos los laure les del triunfo. regresó
a l lar nativo y a los pocos meses e levaba una solicitud a l Rey.
en demanda de l establecimiento de cátedras de cánones y ju­
risprudencia , que él mismo se brindaba a exp licar. Muy ami­
go del rico sacerdote ' Echeverria, le movió a ños después a le­
gar sus bienes para dotación de una cá tedra de derecho ecle­
siás tico. No le tiraba la cura parroquial. ni e l roquete de pre­
bendado. Su borla de Doctor e ra para é l un recue rdo incita n­
te que le empujaba a la enseñcmza . Por tres años ocupó la cá­
tedra de mora l. en la que la muerte le so rprendió. e l 18 de ju­
lio de 1818, a los 53 años de eda d . ¡Con qué fruición a padrina­
ba en 1786, en Caracas, a otro joven puertorriq ueño! .

Era este José Torralbo, hijo de l corone l Francisco Torrolbo,
ten iente de rey de la pla za de Puerto Rico y de Tere sa Valen-

cierno , En e l convento de dominicos cursó a rtes y humanida­
des y siend o ya clé rigo tonsurado pidió y ob tuvo permiso del
ob ispo Tre s Pc lo c íos. en 14 de marzo del 86 "para pasar a Ca­
ra ca s a cursa r los e s tud ios de cán ones y leyes en e l primer
vopor q ue deba salir para a q ue lla Provincia ." (1) En I1 de oc­
tubre d e l 89. ascendía al sacerdocio y a lgún tiempo después
reg re saba a s u patria en que su padre desempeñaba la capi­
tanía genera l. Sus ideas liberales le en lorpecieron en ocasio­
ne s e l ascenso e n s u carre ra; (2) pero al fi nsiq u í ó adelante.
En 1820 fué uno d e los tres miembros .de la diputación provin­
cial, y q u ie n d ió e l in forme aproba torio a la Instrucción Meló­
dica d e Ta de o de Rivero. En 1824 era prebenda do y en 1836
ocupaba la cha nt ria . Diez años después su espíritu se eleva ­
ba a l Cre a dor. (3).

Compañero d e los dos anteriores, y estudiante en Cara­
ca s muchos años a ntes que e llos. fué el siguiente sacerdote
nativo . El Dr. Lorenzo Cesteros nació en la Capital. el día 10
cie agosto d e 1766. siendo hilo de D. Juan Cesteros. escribano
d e la Real Hacie nda, y de Dña . Bárb ara María Aguayo. Por lí­
nea paterna e ra n ie to de D. José Ce steros, natural de España ,
y d e Dña. A polonia Cortes , natural de San Juan, y por la ma­
terna de D. José Acrucry o, de España , y de Dña. María de la
Conce pción Lara , h ija de San Jua n , La escribanía del abuel o
he re dába la e l padre, por se r hereditaria; mas por haberse o­
m itido c ie rta condición, hubo de comprarla nuevamente en
2,000 pesos D. Juan Cesteros. A los 15 años pidió nuestro joven
certificación a l ob ispo P érez, decla rando que en toda su pu e-

... ric ia ha dese a d o vestir e l háb ito clerical y continuar los estu­
d ios "a que me hallo aplicado" . Siguió es tudios en Caraca s, Y
e n a b ril de l 8é matriculóse en el curso de Leyes y Canones en
e l Sem in a rio. e n calidad de p orcion ista , o sea pagando la
correspondien te pensión que era de 150 pesos anua les. Al ter­
m inar su s es tud ios. recibio el sa cerdocio en octubre del 89.
"crd titu lu m ca pellaniae cum adiectione patrimonii" o sea, a
título de renta s p ropi a s . (4) A principios del 92. ya estaba c ds-

(1) AAC . Ordena c ion es , IV . Pag o 333 .
(2) A1CSJ . XI, p a g o l.
(3) nn ., 1921, p a g . 19 .
(4) AAC . IV. O r den a Ciones, vpag , 388.

. ~
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crito al servicio de la Catedral. en calidad de maestro de ce­
remonios. Fué promotor fiscal y secretario de vis ita dei obis po
Arizmendi, y a l morir éste, se hizo ca rgo de la parroquia de
San Germán . ¡Que leianos estoba n ya aquellos tiempos, en
que ni en el cabiido ni en toda la Isla había sacerdotes gradua­
dos! Lógico es supone r que los q ue , como el Dr . Cesteros , ha­
bían estudiando largos a ños zm lejanas tierras, luego fomen­
tarian en la pro pia la enseñanza por lodos los medios posibles.

El Sr . Francisco Antonio Santa ella fué camarada de estu­
dios de los tres preceden tes , en la Patria de Bolíva r. A título de
la parroquía de S . José de Oruña en la isla Trinida d , orde­
nóse en junio del 84 . (5) Ignoramos "i su conexión con aque­
lla parroquia era por haberla ganado en concurso, po r ser pre­
benda patrimonial. o po r graciosa presentación de patronos .
Como media Venezuel a, la fsla Trinidad formó parte a lgún
tiempo: 'de la diocesis borincana. Los Santaella fue ron fa mi­
lia de doctores y todos e llos debieron ganar sus borla s en Ca­
racas . De ellos se hace frecuente mención en las cró nica s de
la Catedral: del Dr . losé Matia s Santaella, impuesto como vi­
cario capitular por el general Aró stegui en i 821, (6) de l doctor
Francisco Matios Santae 11a , jurisconsulto 'eminente en el pri­
mer cucrto del sig lo XIX, y de l doctor Manuel [ooquin Sontce­
lla"hijo de Juan y Toma sa de Brea , ordena do en 1792, y pre­
bendado por muchos años de la Catedral.

Lo que con los Santaella, acontec e igua lmente con los
Ruiz, de los que halla mos un ra cimo de doctores en la edad de
oro de Puerto Rico. Además del menciona do a nteriormente,
hallamos el Dr . Aniseto Ru íz, abogado, y a l Dr , Nicolás Ruiz y
Peña , párroco de Aguad illa en 1791" que levantó aquel partido
en ar mas para rechazar la invasión británica.

Ninguno de los anteriores tuvo e l reli eve del Dr. Arizmen­
di de l cual no es nuestro ánimo tejer a quí la b ícc rcríio , pues
ésto recla ma un libro a parte , hablaremos solamente de é l en
rela ción con el fomento de la enseñanza y la creación del Se­
minario Conciliar . Nació el 17 de julio de 1757. Su pa dre llo­
mábase Miguel Antonio Arizmendi y su Madre Juana Isabel de
la Torre " Aquel era natural de Fuenterrabia , ciudad g uipuz-

(5) ·AAC . IV, ordenactones , pag o 288 .
(6) ACSJ. Xl, pago 33 .

cuana fronteriza de Francia, y esta perteneciía a una de las más
d aro s fa m ilia s de la ciudad . Al noble quipuzcuano se debe la
te rminación de la capilla de la Orden Tercera , para la que
anticipó a lgunos m iles de pesos, ca si totalmente condona dos
d espu és por nuestro b íocrcñc do, por la devoción de entram­
bos a aquella asocieción, de que fueron ministros, o séase pre­
s identes. El ióven Arizmend i fué a cursar estudios mayores en
la ciudad de Caracas, a la paternal sombra d al -ob íspo Marti,
q ue a l se r trasla dado a aquella desde la de Sa n Jua n, se llevo
consigo la flor de la juventud. En Caraca s fué Arizmendi e l
consu lta r y a m igo de sus paisanos . Ganada la borla de teo­
log ia y ca nones y ordenado a llá de diácono en diciembre de l
83, aún siguió estudia ndo ha sta diciembre del 84, en que e l
Cabildo le d ió licencia para ordenarse de sacerdote. Hizolo
a sí en Sa nto Domingo, a mediados del 85, de manos del obispo
Tre s Palacios, q ue venia a regir esta s diócesis . naufragaron a l
venir a la Isl a y trabajosamente pudieron arribar a la s playas
d e Arrecibo e l 16 de julio. Merece particular estudio la vida
s ilenciosa y callada de Arizmendi, durante e l qu inquenio de
!785 a) 790. Concre tóse a ser modesto capellán de les ccr­
melito s . Ve rdad es que escasamente contaba aún una trein­
tena de años . Hom bre de reflexión y de estudio, sobrado de
re n tas por he rencia paterna, podio madurar sus proyectos en
ca lm a , sin presiones ni imposiciones de nadie . De su retiro y
sil';ncio le v ino a sacar el obispo La Cuerda llegado a la Isla
en juni o del. año 90, que le hizo su prov isor y vicario genera l.
Era el obispo de caracier muy independiente , poseído ~e su
propio real mérito y na da sufrido a l tropezar con obstaculos
que e s tíma se desposeídos de fundamento . De a hí sus conti­
n uos choques con el cabildo de la Catedral, na turalmente con­
servador, rutinario y extremadamente celoso de sus prerrogati­
vas . Pue sto del lado del obispo, Arizme ndi tuvo encuentros
con los prebendados, que veian con disgusto que quien no era
de la corp oración ocupara tan a lto puesto . Desa zona do La
Cuerda presentó la renuncia a l Rey, logrando ser atendido. Al
d espedirse del Cabildo en la sesión de l 8 de ma rzo del 95, en­
fáticamente declaró haber tenido siempre en cue nta el honor
del Cabildo y e l esplendor de la Catedral. etc.; pero a l ir a con-
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testarle el deon, le cortó la palabra y se salió d e la sala . (7)

Vehemente y enérgico no e ra el hombre de la s palabras tiedo­
sas y manera s dulces que e ntonces, como a hora y siel:'p!e.
parece requerir el ambiente america no . Otros 5 a ños de repo­
so y estudio le espe raban a Arizme ndi , e n que ni p retendió ca ­
ncmqkr alguna, ni a spiró sino a viv ir retirado, aunque en es ­
trecha amistad con Mig ue l Xiorro, Gutierrez de Arro)'(), An­
drade, Rivera, Q uiñónes y ctros pe rson aj es de la situocón que
se interesaban por ia e nse ñanza . Llama la a :oancwn q ue en·
tre los sacerdotes que en e l asedio británico d ei Oí' se distin­
Cji!ieran po r su arrojo, asistiendo a los heridos et: .cs lineas de
fuego, no se viera al Dr . Ar izme ndi. Acaso se hallaba ausen­
te: mas a fines del 99 estaba e n la ciudad, pues Iué e le:Jido
hermano ministro de la Orden Tercera pa ra e l a ño sicu íen ta .

Llegaba en lonces al pináculo de la estimación público y a l
ce:u t de la re flexión y ma durez de iu icio . .A1 I<.: ~ :a:::er Zengot i­
ta, el '3 de noviembre del a ño 2, todos pensar ~).1 en Anzrnsn­
di . Quién movio e l ánimo real a presentar a l c riollo para obís­
po de su propia tierra? A nues tro juicio fué e l obispo L:I Cuo r­
da, que a l re nunciar a la mitra se re tiró a Espa ña y natural­
mente informa ria en la Corte sobre los motivos d e BU ;oa;;rada,
los méritos no comunes de su provi sor y las cond iciones espe­
ciales en que se hallaba la diocesis . Sea de e llo lo q ue fuere,
lo cierto es que a Jos 4 meses y 10 días d el fallecimiento de
Zengotita , el Rey escribió a l Papa pre sentándole a Aizm&r:di
como obispo de Pue rto Rico - (Sl ¡Ahora s í surgirá un verdade­
ro plantel de enseña nza e n jo Isla!

Liama bastante la atención el que nunca se determi nara
el Mona rca a dota r cátedro a lguna en Puerto Rico, cuando tan
espléndido fué s ie mpre para e llo en 'jos demás pa íses d e Amé­
rica . Hasta la pequeña ciudad de Cuma na habia sid o favore­
cida con la dotación de clase de g ;amática y moral, yeso a
la primera demanda que presen tó . Dura n te 30 a ños , Puerto
Rico estuvo pidiendo seminario o universidad y ni consiguió
ayuda pecuniaria para e llo, ni siq uie ra que e l Rey ca lifica ra
los estudi os que el país trataba de mejorar. Yero que en su
Providencia quería Dios que se avivaran la s energías la ten-

(7) ACSJ . VI , pag o 27.
(B) AC'SJ . VI II, pag , 114 .

tes: pe ro rea les y vig orosas de la Isla para dotarse a si misma
y orga n izar perd urablemen te un verdadero plantel de ense­
ñanza . Al fin todas las fuerzas vivas del país se dieron cuen­
ter de e llo y en tod os los pechos surgió la resolución de salvarse
u si mismos . Particulares y entidades, a utoridades y p ueblo, con
tribuyeron a porfia para dar forma co ncre ta a l anhelo general.
No impor ta que la realización d ura ra tres décadas, pues re­
suelta y prog resivamente se estuvo avanzando" siempre ha cia
la be lla realidad .

Lo primero q ue e n tal dirección se hizo, fué la publicación
d e un ed ic to del prelado, dando a conocer la re solución toma ­
da y las medidas para hacerla viable. De este edicto hay
cons ta nc ia e n las Actas de ambos cabildos, eclesiás tico y se­
c u la r d e San Juan . (9l La fuente de recursos que abrió el obís­
po fué la llamada trigésima o sea el 3% que desde 1802 ha­
bi a n de sa tis fa cer todos los beneficios eclesiásticos de la Dió­
cesis. Según es ta cuota, entregaría el prelado anualmente 120
pesos para e l fondo d e l Seminario; e l dean, 46; e l arcediano
y cha n tre, 40 ca da uno; los tre s cononiqos, 30 por persona, Y
cad a u no de los 3 ra cioneros, 21. En junto 399 pesos al año.
El cle ro d iocesano ha b ia de contrib uir con 417 pesos anuales..
Como e l pago d e la trig ésima continuóse en los 0I10S sucesi­
vos , al comenzcn se la s ob ras del Seminario en el año 26, habia
u n fondo de más d e 19,000 pesos provenientes de es ta sola
fuente .

Ante s d e que la trigésima se comenzara a pagar e n bene­
ficio del Seminario, ya ha bía pasa do a me jor vida Miguel
Xiorro y d ispuesto lo s iguiente:

Habiendo cumplido mi albacea <¡uanto le de;jo orde­
nado y d e más di sposiciones que le ha 9ado, . de cuenta
con e l sobrante de mi caudal al Ilmo . Senor Obispo o a su
dignísimo sucesor, pcrrr que lo invierta --€sto es- los 01-•.
q uileres de las casa s , porque quiero que de ninguna ma­
nera se vp ndan--€n las d ota cion es que necesite el men­
ci onado colegio-se minario. (10)

Miguel Xiorro era dueño de tre s casas a l tiempo de tes ta r:

(9 ) ACSJ . VIII, p a g o 7. Y nyunt, 1B01, julio, pag o 223.
(1 0) ;"C'AT . Entierr os , X IV, pa g_269.
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una, que era su morada habitual, a lo que parece, situada en
la calle de los Cuarte les, hoy de Te tuan; otra , q ue estaba fa­
bricando en la calle de la Fortaleza, y otra que daba a la Pla ­
za Mayor. Así dil o: "Declaro po r bienes mios esta casa que
habito, la que hace frente a la Plaza y la que estoy fabrican­
do a su espaldo con solos 3,000 p8S0S a censo ." y no e ran ca­
suchas aquella s de tapierías cubierta s de yaguas, sino edi­
cios de calicanto con azotea y otras ventajas.

La de la plaza se le ha de derribar e l colga dizo y ha­
cerlo de azotea, según queda ins truído el maestro mayor,
D. Luis Huerta s , a quien se le dará por su traba jo una gra­
tificación correspondiente y que se es té en todo a sus dis­
posiciones, pues queda bien impuesto por mi de mis idea s
sobre olqíbe, lugares comunes y cocinas altas y bajas. 11)

Con los a lquileres de estas casas se pagaron en breve
tiempo cuantos legados particulares dejó y que. a scendian ,a" u­
nos 4,000' peso s, y luego las ca sa s comenzaron a rentar para
el futuro seminario · El a dministrador de ellas fué e l oido r de
Marina, Lic . Manuel García, "a quien por su ocupación en
entradas y salidas de caudal. señaló la gratificación de un 10
%, que cesará dada s y fenecldos que sean su s cuen tas" . (]2)
dice el testa mento en su cláusula final. Luego en tró de admi­
nistrador el Pb ro. José Ramírez de Arrellano, que siguió sién­
dolo t :sta su repentino fallecimiento, ocurrido en marzo de
1817. (]3) En vez de e l. a ctuó de a dministra dor de esta s casas,
D. Miguel Francisco Larregui, que siguió siéndolo hasta el 5
de marzo de 1827, en que hubo de presentár la renuncia por
desafección y descontento de una parte del clero, deseoso de
ver emplea das rentas de tantos años en la construcción del ne­
cesario edif icio. Sucedió a Larregui el Pbro . Dr. Rendón, ex­
rector de la Universidad de Santo Domingo, y superintendente.
de las obra s del seminario, q ue falleció el año siguiente. Des­
de 1832 a 1841 lo fué el P . Angel de la Concepción Vásquez,
y desde entonces en a delante crdinariamente lo .hcm sido los
rec tores del seminario . Cuanto hayan producido las casas de

(11) AOAT . Entierros . XIV. PI41· 269 .
(1~ ) Era puertorrlqu efio grad ua do en la Universidad d e S . Dom.lngo
(13) ACAT. Entierros, 1817.

Miguel Xiorro, puédese averiguar por las cuentas que aún
existen . Solamente la de la Plaza rentaba un año con otro
1,000 pesos . No daban lo .que ella las otras dos ca sa s, pero
s i unos 500 pesos a l a ño entre ambas. Descontando de estas can
tidades a nuales lo gastado .en repara ciones, adminis tración y
leva n ta mien to de otras cargas señaladas por Xiorro, no cree­
mos aventurado decir qu e no menos de 25 a 30 mil pesos sa­
lieron de es ta s casas para el a ctual edificio del Semina rio,
desde 1.805 ha s ta 1832, en que este q uedó termina do . y ten­
gase e n cuenta que todo el edificio prim itivo o sea aquella
parte de l seminario cons truída por el ob ispo Gutierrez, no cos­
ió más de 42,000 pesos, según a firma el mismo prela do en la
ci rcula r q ue publicara , avisando al clero y pueblo de la aper­
tu ro de l nuevo plante l. Desde 1832 en adelante la s rentas
de las casas de Xiorro han servido para su stentar las 12 be­
ca s de g racia que permanentemente ha habido en el Semina ­
rio . Los a lumnos que no las d isfrutaban, sat isfacían .90 pesos
semes tra le s . En realidad de verdad, quien más ayudó mate­
rícrlm e n to a la fábrica y sostenimiento del sem inario fué Miguel
Xiorro con la dotación de la cátedra de gramática y e l destino
de toda s sus renta s sobrantes para e l so stenimiento de estas
becas de g ra cia . Ma s ténga se presente que su conseje ro fué
e l Dr . Arizmendi. q uien después organizó la administración
de la s ca sa s y e l empleo de sus renta s, para el edilicio y para
la constitución de las becas de gracia. Uno de los tes tigos q ue
firmaron e n e l tes ta mento de Migue l Xiorro fué Dioni sio Ariz­
mendi.

La tercera fuente de ing resos para e l seminario provino de
los e~pontáneos donativos . Por auto de mayo de 1808, el ob is­
p o Arizmendi le aplicaba 300 pesos de la testamenta ria de
Dna . Maria de las Nieves .Correa, vecina de Arrecibo y pro­
bablemente de scendiente del ca pitán Correa . Al fallecer en
d icie mb re de 1819, el Pbr. o Pascual González legó 500 pesos
"para que se entreguen a l ob ispo para ayuda de la obra, de l
semina rio ." .El vecino de Juncos Gabriel Dia z consigno lOO pe­
sos al semina rio, "pe ro q ue se invertiese en la educación de
los niños" . (1 4) El porrroco del mismo Juncos, Tomás O rliz de

( 4) ACSJ. VIlI.

..
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Peña, dejo también un centenar de pesos para e l mismo fin .
El dean Ma tos hizo traspaso de todos sus lib ros a beneficio del
Seminario . 0 5)

Para depósito ce estos fondos , y especialmente de la con­
tribución del 3%, a cordóse.,"fabrica r una arca de tres llaves
en que se guarde el dinero con que con triguyen los fieles po:
ra la obra de la Catedra l y ,del Seminario" . ( 6) Los Bancos
eran por entonces desconocidos . y a sí habia que de positar los
fondos en estas fue rtes y enormes cajas de cauda les . Cua ndo
anualmente se daba cuenta de estos fondos, con gran apa rate
y solem nidad se abria el arca de ca uda les, y ante testigos se
verificaba el depósito de lo recaudad o, o se tomaba la canti­
dad qu e se 'daba a censo o prestaba . En 20 de octub re de
1804, el obispo Arizmendi a utorizó el prés tamo de 4.500 pesos
"de la fábrica 'del Seminario Conciliar a l Gobierno de la Isla
hasta la llegada del primer s ituado." On Por cierto que costó
después ba sta nte recobrar del Gobierno esta suma. De tiem­
po en tiempo se uilizaba e l depósito, comprando ca sa s o es­
tableciendo hipotecas a beneficio de l mismo Seminario. Así
vemos que en 1815 se dieron a D. José Barce ne r 3,793 pesos
en censo , sobre su casa situada e n la Plaza Mayor, colindante
por saliente con la Constituciona l.

El 'pueblo en general quiso co ntribu ir también a la más
V onta edificación del Seminario, viendo e l interés que las
misma s autoridades civiles tenian en e llo . Esta simpa tía gene­
ral d ió forma a l proyecto de construi r un edificio pa ra diver­
siones cultas y honestas, cuya utilida d se ded icara a l Semina­
rio . Tal es el origen del antiguo Coliseo, hoy Teatro Munici­
pa l . La idea sugerida por e l capitán general La Torre , fué a­
ceptada por e l obispo y expuesta sin a mbaies a l pueb lo, que
la secundó resuel tamente. Se ve q ue e ntonces e l crite rio d e l
cle ro y pueblo no hallaba incompatibilidad e ntre e l teatro y
el Seminario, enlre sola zarse hon estamente y fomentar la ilus­
tración de los estudiantes . -En 24 de julio de 1824 e l goberna ­
do r ofició al obispo en esta forma:

Dirijo a V . E. el e xped ie nte sobre el establecimie nto

(15) ACSJ . Entierros, XXIII , pag, 83.
(16) ACSJ. VIII, pag o 6 v.
(17) ACSJ . VIII .

...

de u n Coliseo público e n esta Capital, con el fin de que
enterado de cuanto con tiene y muy especialmente del ob­
Je to a que se d edica el prod ucto del expresa do Coliseo, se
d ícme V . E. 1. ilustra rme de cuanto le parezca conforme
a la Impl anta ción de él, con las mejoras que estime opor­
tuna~ e n todo lo relativo a la parte del Seminario, Y en lo
demas lo que sugieran a V ·E.l. sus luces y conocimien­
tos. e n favor de la s mira s del Gobierno, que no son otra s
q ue la s d e proporcionar los me dios de su logro . (8)

Dirig iéndose a l Púb lico e l 3 de agosto siguiente , decía el
Prop io Capitán General :

No hay un vecino que en Puerlo Rico deje de intere­
sa rs e e n que se lleve a efecto e l plan y sea establecido el
Semina rio con la ce leridad posible, a l mismo tiempo que
e l hones to recreo que forma la cultura y el gus to de les
pueblos civiliza d os . (9)

y porque e ra a s í verdad , brevemente se coloca ron entre
vecinos d e la Ca pital 100 a cci ones de a 50 pesos cada una , sin
interés, ree m bolsa b les de los productos del Coliseo, una vez
te rm ina d o. Casi la tercera parte de estas acciones tomóla s el
O b ispo, no reembolsándose la s hasta 3 años después. Las
cuentas de 1832 d ieron un beneficio a l Semina rio de 1.s2 pesos ,
d os terce ras partes de l producto líq u id o del a lquiler por la s
d oce fu nciones de la Com pa ñía de Actores Dramáticos" . Al
s ig u ien te año e l beneficio fué de más de 1,000 pesos, Y así con­
tin uó ha s ta e l año de 1837, en cuyas cue nta s se lee esta nota :

En es te año solo puede esta administración dar la ra ­
zó n de que ha biéndose verificado en el Teatro varia s fun­
c iones y no ha bi éndose contribuído a l Seminario con las
dos terce ras partes correspondien tes, lo ha hecho sa ber al
tribunal y no sabe aún la providencia tomada . (20)

Ni fue ro n solamente nativos los favorecedores del Semina ­
rio . Tod o morador de corazón noble y de inteligencia progresi­
va quiso te ner parte en obra tan meritoria . Mencionemos por to­
d os a l Dr. Manuel Rendón , natural de Cumaná, quien no con-

<l8) AOSJ . 1824.
(1 9) ~CSJ. 1824.
(20) ACSJ. 183 '10



186 Historia de la Ed uca ción en Puerto Rico El Seminario Conciliar. 187

formándose con la actitud de su patria al independ izarse esta
De España , pasó a la Isla de Sa nto Domingo, donde llegó a
ser rector de la Univers ida d y doctoral de la Catedral. Nueva­
mente al separarse Santo Domingo en IS21, de allí se vino a
la isla de Puerto Ric o . Fué uno de los más entusiastas en la e­
rección del Seminario, siendó nombrado a d minis trador de las
obras por el obispo Gutierrez · En e l calor de e llas rindióse a
la fatiga y d urmióse en la paz del Señor . Nombró por herede-

h
..

ra a una ermana suya
pero con 10 imprescindible condición de q ue de la casa
qu e habito solo 10 será usufructuaria, pues siempre fué mi
volun tad que después del fa llecimiento de ésta, pase la
prenarrada casa , bajo e l título de propiedad, a los ren ta s
del colegio-seminario . (21)
Es ta casa Núm . 3S d~l Sol. seguía renta ndo 23 pesos meno

suales en IS53, y en IS60, rentaba mensua lmente hasta 5S.
y aquí tenem os una prueba pa lmaria de la omr1ipotencia., ,

De un pueblo cuando se entusiasma poi' un a causa noble .y
legítima . La única d ivergencia que hubo en e l caso, recayó
sobre el sitio en que e l Seminario ha bia de leva n tarse. Zcn­
gotita primero y e l provisor Andrade después q uerían q ue se
erigiera junto a la Catedral y precisamente en e l ángulo for­
mado por las actuales calles de San' Fra ncisco y Sa n José .
Raz ones: la proximidad de la Catedral. el embellecimiento de
la población, entonces afeada por los paredones del cemen­
terio a llí situado y la economía rsultante de u tilizar Un solar
propio. O tros COn Arizmendi, cuyo criterio prevaleció feliz­
mente, estimaron más propia la esquina noroeste de las calles
del Sol y de l Cristo. Razones: la inmediación del palacio epis­
copal y la donación de los solares s itua dos allí por el chantre
Rivera Quiñones . Este buen sacerdote testigo de los vanos af e;;:
nes del Cabildo y de la ciudad para conseguir ayuda del Rey,
del año 70 al SO, vio igua lmente fallidas sus ges tiones, al Pro­
poner a sus compañeros en la sesión de l S de abril de ISOl, se
pidiera al Rey "que se traslade la Universidad que hay en d i-, .
cho Santo Domingo a esta ciudad, y en la misma forma que se
ha hecho antes ." (22) Al disponer de sus bienes 9 años des­
pués los dei ó todos a. beneficio de su alma y de los pobres "a

(21) ACSJ . Entierros, xxvm, pago 79 .
(22) ACSJ . Vil pag . 112 v .

discreción y arbitrio de. .. el actual diocesano" . (23) Y el a c­
tual di ocesano y confidente íntimo suyo era el obispo Arizmen­
di que des tinó la casa y patio de su amigo para solar del Se­
minario, agrandándolo con la compra de los solares adjuntos,
y sosteniendo sus derechos en un pleito qu e suscitara cierto
vecino. (24) Es ta clase era amplia y cómoda, verdaderamente
como de chantre de catedral en aquellos tiempos. Una sola
de sus salas ofrecía amplitud suficiente para las dos clases de
latin q ue había en IS14, y que se daban en ella sucesivamen­
te , A esta casa se trasladaron desde la piezci:' baia de la casa
de los tenientes curas, la cual fué destina da a deposito de las
sillas del coro de prebendados. y que estaban ocupando ' un
crposento o casa particular con gasto de 7 pesos mensuales.
En la misma sesión a cordóse que se pros iguiera' la distribu­
ción de bienes de Rivera, entre los pobres de la ciudad . (25)

Ahora, ya todo está preparado y dispuest o; amplio solar.
d inero -de sobra para el edificio y do tación pe rpetua de una
docena de becas. Tan es a s í, que después de. construído y e­
q uipado e l Seminario, e l Obispo Gutierrez a l morir hizo entre­
ga de más de 9,000 pesos pertencientes a l Seminario. Pocas
obras hcn sido ta n anheladas por el pueblo como el Sem inario
conciliar de San Juan; pocas se han lleva do a la práctica con
mayor acierto y prudencia y pocas han da do fru tos más co­
piosos y permanentes.

(23) ACSJ. IX. pago 85.
(24) AlC'SJ. X, pag o 113 .
( 25) ACSJ . X .
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Ruiz, Francisco 64 -- 120 -- 121 -- 121 -- 157 .

santo Domingo IX - XII - XIII - XV - XVI - 20 - 26 - 50 ­
52 -- 55 -- 57 -- 80 -- 111 -- 112 -- 113 -- 118 -- 120 -­
126 -- 131 -- 132 -- 133 -- 140 __ 141 -- 148 -- 150 -- 152 --

. 160 -- 162 -- 164 -- 165 -- 173 -- 179 -- 182 -- 183 -- 186 .
Santolalla 12 -- 13 -- 50 -- 63 .
seminario Con cil iar vn - IX - XlV - 30 - 59 - "71 - 156 - 175 ­

176 - 181 -- 184 - 187. _

Torres Vargas XX -- 33 -- 43 -- 58 -- 64 -- 69 -- 70 - 72 -- 78 -79 -­
113 -- 130 -- 162.

Vázquez, .Angel de ia Concepción 131 __ 143 __ 148 -- 169 -- 170 -- 171
172 -- 182.

'xtorrc 125 -- 126 -- 127 -- 128 -- 155 -- 180 -- 181 -- 183.

,;

SINTESIS BIO GRAFICA DEL AUT OR.

El P . A nton io Cues ta Mend oza nació e n el pueblo de Cas­
tillo , provincia d e Santander, España, el 10 de oc tub re de
1873 . Hizo sus primeros estudios en la escue la elemental de
Castillo y e n la graduada de Esca lante . Cursó humanidades ,
IilosoJía y teología en los colegios "de Montehano, Fuenterra­
b ia y Le ón, a cargo de los padres Capuchinos, terminando su
carrera eclesí éstíco, a l cumplir justamente 22 a ños de edad.
Re cib ió e l p resbite rado, de manos del obispo Piérola de Vic­
tori a , e n di ciembre de 1897. Por espa cio de 10 años, dedicóse
a l ministerio de la p redicación , por diversas regiones de Espa­
ña, y al cultivo de la historia y literatura , colaborando en el
Mensa jero Seráfico de Madrid, Las Florecillas, de Valencia y
El Pan d e los Pobres ,de Bilba o. Tcrnb í én dirigió varias a so­
cia ciones de caracter ral ío íoso-sockrl y organizó varias pere­
g rinaciones, cooperando a la que fué a Lourdes, Roma , As ls
y Padua e n 1907. A fines de 1909 se traslado a América, resi­
d iendo e n la Is la de Puerto Rico, donde regentó la parroquia
d e San Francisco e n la Ccpítcd, po r varios años, dirigió el se­
manario La Verdad, y organizó la Academia Católica y el Co­
legio de San Antonio. Por sus publicaciones y su labor esco­
lar, fué agracia do con el grado honorario de Maestro en Artes,
e n 1925, y con el Doc tor en Lite ratura, en 1828, po r los colegios
de Mount Calva ry, Wis . , y Sa n Bonaventure's Allegany, N.Y.,
re spe ctiva mente. Bai o el nombre de Ant onio de Castillo pub li­
có e ntonces su d isertación para el do ctorado, titulada La Luí­
siana Española Y el Padre Sedalla. San Juan, P . R. 1929. Co­
misionado por e l Señor Arzobi spo de Santo Dom ingo, R. D .
cursó los estud ios del doctorado en la Universida d Católica de
Washington, D . C . d urante los años 1931 y 1932. En septiem­
b re .de l último año fundó en la Capital de la a ntigu a Espa ñola
e l Colegio Quisqueya que ha alcanzado envidiable reputa­
ción y cue nta con 400 alumnos de primera y segunda ense­
ñanza . Al publicarse esta te sis , d icho Colegio ha sido afiliado
a la Unive rs ida d ca tólica de Washington, D. C .
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